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Mis queridos amigos:
Todavía no he visto la película La Pasión

del Cristo, de Mel Gibson. Fui invitado a una
proyección especial, pero me fue imposible
asistir.

Vi las informaciones durante los primeros
días. Mostraban a hombres y mujeres, a
jóvenes adultos y a adolescentes que llora-
ban, incapaces de hablar, a la salida de los
cines. Esto me recordó a hombres que he
conocido, y que al pasar un Cursillo han
sollozado inconteniblemente al encontrarse,
cara a cara, con la realidad del amor que Dios
siente por ellos.

Para muchos cristianos, según parece, The
Passion of the Christ es más que una pelícu-
la. Es una experiencia religiosa. Algunos la
han descrito como las Estaciones de la Cruz
llevadas al cine.

Otros se han quejado de las escenas apa-
rentemente interminables de flagelación y
sufrimiento, y de las perturbadoras imágenes

de un Cristo brutalmente ensangrentado.
A lo largo de los siglos, también los gran-

des artistas han representado gráficamente la
agonía, los sufrimientos y la muerte de
Cristo.

Los católicos rezan las Estaciones de la
Cruz para recordar los sufrimientos y la
muerte que el Hijo de Dios soportó por noso-
tros y por nuestros pecados, para que nos
convenciéramos de cuán grande es el amor
que Dios nos tiene.

Contemplar una intensa representación del
sufrimiento de Cristo, nos ayuda a enfrentar-
nos a la realidad del amor de Dios en toda su
hondura y amplitud. Nos ayuda a sentir la
esperanza de que, cualesquiera que sean el
dolor y el sufrimiento que podamos experi-
mentar en algún momento de nuestras vidas,
Dios nos comprende, porque también Él, en
la persona de Jesús, sufrió horriblemente.

Según parece, ésta fue la intención de Mel
Gibson al filmar La Pasión del Cristo, y esto
es, precisamente, lo que dicha película ha
hecho en favor de muchas personas. Gracias
al moderno recurso del cine, las imágenes de
Gibson han llegado a los corazones de millo-
nes de seres humanos.

Permítanme considerar la preocupación de
que este filme pudiera favorecer el antisemi-
tismo. La Iglesia Católica nunca debe ser
parte de actitudes o de comportamientos anti-
semitas, ni ningún seguidor de Cristo puede
serlo. Los documentos del Concilio Vaticano
y de los obispos de los Estados Unidos han

señalado que la causa de la muerte de Jesús
es el pecado: nuestros pecados y los pecados
de todo el mundo.

Decididamente, le aconsejaría a cualquiera
que viese esta película que tuviera muy en
cuenta este contexto teológico. La muerte de
Jesús fue para unir a la familia de Dios,
nunca para dividirla.

Se ha dicho que Gibson ha expresado su
esperanza de que quienes vean su filme se
animen a “leer el libro”. Naturalmente, “el
libro” es la palabra viviente de Dios, y su fin
no es sólo ser leído, sino convertirse en parte
de nosotros. Su fin es cambiar nuestras vidas.

Rezo en esta Semana Santa para que La
Pasión del Cristo estimule a los creyentes a
renovar y refrescar su fe, a ahondar profun-
damente en los Evangelios y en sus propias
vidas, y a admitir que sus propios pecados
prolongan la flagelación y la crucifixión de
Cristo en el mundo de hoy.

Que mediante esta película y nuestra con-
tinua reflexión de Semana Santa, nuestros
ojos se abran para ver al Cristo crucificado en
el sufrimiento de los pobres, los hambrientos,
los enfermos, los solitarios, los cautivos y las
víctimas de la guerra, el hambre y la repre-
sión política.

Que en esta Semana Santa todos nos sinta-
mos impulsados a cambiar nuestras vidas; a
perdonar más y a condenar menos; a estar
más dispuestos amar a los demás como Dios
nos ha amado a nosotros: incondicionalmen-
te y hasta la muerte.

“Cristo, Jesús, fuego que abrasa,
que las tinieblas en mí no tengan
voz. Cristo, Jesús, visita mis som-
bras y que en mí sólo hable  tu
amor. (Canto de Taizé)

Hay dos es-
cenas de La Pa-
sión del Cristo,
de Mel Gibson,
que me han
acompañado
toda la Cuares-
ma; primero me
impresionaron
mucho y des-
pués me di
cuenta de que
esos pasajes en
la vida de Cris-

to reclamaban tiempo de reflexión
y oración. Una es la agonía en el
Jardín de Getsemaní y la otra es el
camino hacia la crucifixión. En
ambas escenas aparece la figura se-
ductora de Satanás.

En Getsemaní Jesús tiene miedo;
sabe el horror que le espera. Les ha
pedido a sus discípulos que vigilen
y oren en esa hora decisiva, pero lo
dejan solo. A este Jesús, verdadero

hombre, le acosa la duda; ¿podrá él
cargar sobre sus hombros todo el
pecado del mundo? ¿Remidir a
toda la humanidad? ¿Por qué él?
“¿Quién es tu Padre?”, le pregunta
Satanás, que lo tienta probando su
fe. 

La escena de los latigazos es a su
cuerpo, lo que la agonía en el huer-
to a su espíritu. Jesús tiembla,
ruega, se lamenta; es tal su sufri-
miento que suda sangre, mientras
Satanás se le va acercando, ya en
forma de serpiente, creyéndolo ren-
dido. Y entonces llega el momento
cumbre, en que el rostro de Jesús se
ilumina con una gran paz al cono-
cer y aceptar la voluntad de su
Padre. Se ha acabado la lucha inte-
rior, la duda, el tormento. Cristo
aplasta a la serpiente. 

Nos vienen a la mente otro jardín
y otra serpiente. Éste es el nuevo
Adán, que destruye el pecado y la
muerte. Éste es el nuevo Adán de
cuyo costado brotará sangre y agua
–la Eucaristía y el Bautismo– que,
como nueva Eva, será la Iglesia. 

Las experiencias del mal y del
sufrimiento, de las injusticias y de
la muerte parecen contradecir la

Buena Nueva; pueden estremecer
la fe y llegar a ser para ella una ten-
tación. Entonces es cuando debe-
mos volvernos hacia los testigos de
la fe: Abraham, que creyó, “espe-
rando contra toda esperanza” (Rm
4, 18); la Virgen María que, en “la
peregrinación de la fe”, llegó hasta
la “noche de la fe” participando en
el sufrimiento de su Hijo y en la
noche de su sepulcro. (Juan Pablo
II, Redemptoris Mater, 18).

La segunda escena de mi medita-
ción de este tiempo es la Vía
Dolorosa. ¡Cómo me ha ayudado
ver a la Virgen acompañar a su Hijo
en todo momento, su mirada y su
corazón traspasado fijos en él. Ella
es quien le da la fuerza para seguir
cargando su cruz hasta el final. La
agonía física de Jesús y la desola-
ción de la Virgen María nos estre-
mecen en lo más hondo.
Padeciendo el sufrimiento mayor
que se pueda soportar, María com-
prende la divinidad de Cristo y
acepta verlo sufrir. Ella sólo quiere
acercarse a él, estar a su lado, pero
la turba, por donde se pasea
Satanás, se lo impide. Cuando por
fin logra llegar a él, aplastado en el

suelo por el peso de la cruz, es
Jesús entonces quien le da la fuer-
za: “¿Ves, Madre? Hago todas las
cosas nuevas”, le dice el Hijo
amado.

¿Qué nos enseña esta inolvidable
escena? Debemos examinar la
cuestión del origen del mal fijando
la mirada de nuestra fe en el que es
su único Vencedor, Cristo Jesús.
Es, más que un error, una peligrosa
tentación fijar nuestra mirada en el
mal. 

“Felices los que son perseguidos
por causa del bien, porque de ellos
es el Reino de los Cielos. Felices
ustedes, cuando por causa mía los

insulten, los persigan y les levanten
toda clase de calumnias. Alégrense
y muéstrense contentos, porque
será grande la recompensa que
recibirán en el cielo. Pues bien
saben que así persiguieron a los
profetas que vivieron antes de uste-
des (Mateo 5, 10-12). 

Stabat Mater Dolorosa. Al final
somos testigos de esa poderosa
imagen que trasciende todo lengua-
je: María con su Hijo muerto en los
brazos nos mira a nosotros, los
espectadores.

Y llenándonos de fuerza, nos
enseña qué hacer.

damador@miamiarch.org

Arzobispo John C. Favalora

Dora
Amador

Que ‘La Pasión’ nos inspire a profundizar nuestra fe

Por el camino de Jesús con María
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Samuel Wolf estaba tan con-
movido que casi no podía hablar.

Con lágrimas en los ojos, el
catecúmeno judío de la parroquia
St. Martha, en Miami Shores,
explicó por qué decidió conver-
tirse al catolicismo.

“No tengo hijos y no tengo a
nadie que pronuncie la oración
por los muertos, que en la tradi-
ción judía es leída por los hijos
cuando muere su padre. Cristo
ya dijo esta oración por mí,”
indicó Wolf después de la segun-
da de cuatro ceremonias del Rito
de Elección, efectuada en la
Catedral St. Mary.

El Rito de Elección, celebrado
en todo el mundo el primer
domingo de Cuaresma, es parte
del Rito de Iniciación Cristiana
para Adultos (RICA). Es el últi-
mo paso antes de ser admitidos
en la Iglesia Católica en la
Vigilia Pascual, y significa la
aceptación oficial por el arzobis-
po de estos “elegidos” en  la
comunidad cristiana.

Se requiere un año de prepara-
ción en el catecumenado.
Durante la Cuaresma, los candi-
datos y los catecúmenos entran
en un período de reflexión, lla-
mado tiempo de escrutinio o de
examen personal, hasta que reci-
ben los sacramentos en la Vigilia
Pascual. Después de haber reci-
bido los sacramentos vienen 50
días de recogimiento y de inten-
so estudio hasta Pentecostés,
cuando se les anima a participar
en la vida de sus parroquias.

Los elegidos son los catecú-
menos, que desean ser bautiza-

dos, y los candidatos son quienes
desean completar los otros sacra-
mentos de iniciación: la confir-
mación y la eucaristía. Los can-
didatos han sido bautizados en
otras denominaciones cristianas,
o han sido bautizados católicos,
pero no continuaron en la fe. Los
catecúmenos y los candidatos
recibirán dichos sacramentos en
la Vigilia Pascual, el sábado10
de abril, en sus respectivas
parroquias. Este año participaron
406 catecúmenos y 816 candida-

tos, de 69 de las 117 parroquias
en la Arquidiócesis de Miami.

“No vinieron aquí por acciden-
te”, expuso el Arzobispo John C.
Favalora en su homilía.
“Vinieron porque fue parte del
plan y la gracia de Dios. La gra-
cia de Dios abunda a través de
sus promesas”.

Las historias personales de
cada elegido demuestran esta

gracia y promesa de Dios.
“Mi papá fue católico y mi

mamá fue bautista. Siempre sen-
tía que estaba luchando entre
estas dos religiones, y necesitaba
tomar una resolución”, explicó
Rebecca García, candidata de la
parroquia St. Gregory the Great,
en Plantation.

García tiene dos hijos; su hija
es católica y su hijo es bautista.

“Yo respeto sus deseos, siem-
pre que estén siguiendo a Dios”,
dijo García. “Para mí ha sido una

jornada increíble. Estoy muy
emocionada”.

“Sus historias son las
Escrituras modernas”, señaló el
arzobispo. “El Espíritu Santo
hace cosas maravillosas por la
gracia maravillosa de nuestro
Señor y Salvador, Jesucristo”.

Durante el Rito de Elección,
cada persona caminó hasta el
altar, donde el arzobispo les dio
la bienvenida. No se celebró la
Eucaristía porque los catecúme-
nos y muchos de los candidatos
no han hecho su primera comu-
nión. El arzobispo los invitó a
que regresaran todos a la catedral
dos semanas después de la
Pascua, el domingo 25 de abril,
para celebrar una misa para los
neófitos.

Scott Fisher, catecúmeno de la
parroquia St. Gregory, explicó
que, aunque no creció como
católico, ha visitado Italia y el
Vaticano en varias ocasiones,
desde que fue por primera vez a
los 14 años de edad.

“Las experiencias que he teni-
do allí se han quedado siempre
conmigo”, expresó Fisher.
“Siempre supe que sería católico
algún día”, añadió. “Lo había
estado pensando ya por algún
tiempo. Es un sentimiento gene-
ral que tengo, porque no estuve
expuesto a ninguna religión
cuando era niño”, explicó.

“Siempre me he sentido un
poco perdido”, continuó Fisher.
“No me arrepiento. Mi único
arrepentimiento”, concluyó el
nuevo católico, “es por haber
esperado tanto para hacerlo”.

aruhilopez@miamiarch.org

Cientos de nuevos conversos participan en el Rito de Elección

Scott Fisher, catecúmeno de la parroquia St. Gregory the Great, se
casará con su madrina, Angela Esper, en junio.

Fotos Angelique Ruhí-López

Candidatos de la parroquia St. Gregory the Great, de Plantation, junto a sus madrinas y padrinos, se
regocijan al haber sido presentados y aceptados por el arzobispo en el Rito de Elección, el domingo 29 de
febrero, en la catedral St. Mary.

El Arzobispo John C. Favalora le da la bienvenida al candidato Vincenzo
Novara, de la parroquia St. Patrick, de Miami Beach.

Rebecca García, de St Gregory,
decidió ser católica.
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El Colegio de Belén celebró su 150º
aniversario, el 2 de marzo, con una misa de
Acción de Gracias y varios eventos para
conmemorar la educación jesuita en Cuba y
en la diáspora. 

“Esto es algo tremendo, porque la
mayoría de las instituciones no duran más
de100 años”, expresó Rafael Yaniz, alumno
del noveno grado. “Me resulta difícil captar
150 años de historia, cuando sólo he estado
vivo por 15”. 

La celebración comenzó a las 6 de la
mañana, con un rosario en honor de Nuestra
Señora de Belén y una reflexión sobre los
primeros años de Belén en La Habana,
Cuba. Los estudiantes actuales rieron
mientras que el padre jesuita Eduardo
Álvarez leía el currículo de los primeros
estudiantes, como cursos de historia
romana, gramática y literatura en latín y
griego, metafísica y filosofía, y las clases
electivas en gimnástica y equitación.

Continuó la celebración con una misa
celebrada por el jesuita Álvaro Corrada,
Obispo de Tyler, Texas.

“Este ‘palacio del aprendizaje’ para
hombres ha continuado durante 150 años en
cinco lugares distintos. No importa que el
colegio fuera fundado en Cuba, porque es
para todos”, indicó el Obispo Corrada en su
homilía. “El poder del corazón humano y de
la mente humana: la educación jesuita se
ocupa de esto. Están llamados a la
grandeza. Están llamados a la gloria”.

También concelebró el padre jesuita Jesús
Zaglul, provincial de la Compañía de Jesús
en las Antillas, la provincia a la que
pertenece Belén. 

“Hay que mencionar la fe y la
perseverancia de tantos hombres y mujeres

que han asumido con pasión el reto de la
educación”, señaló el P. Zaglul. “Han
enseñado a estudiantes a buscar el bien
común. Para ellos, no es sólo una serie de
clases, también es poder influir en la
manera de vivir. Han utilizado su
inteligencia y su creatividad en servicio de
los demás, y han mostrado una
espiritualidad de caridad y servicio a Dios.

Estos educadores han tenido una verdadera
pasión de y por Jesús, a la manera de
Ignacio de Loyola y sus compañeros”. 

Según el P. Zaglul, la perseverancia de la
facultad y los alumnos es lo que ha
permitido que Belén siga resucitando. “Esto
ha sido su homenaje a Dios”, dijo. 

“El mismo Espíritu Santo que, hace más
de 2,000 años, descendió sobre María, es el
Espíritu Santo que concibió a Belén hace
150 años en La Habana”, señaló el padre
jesuita Willie García-Tuñón, que se graduó

de la escuela en 1987. “Recemos para que
junto con este Espíritu sigamos concibiendo
y llevando a Jesús a todos los que
conozcamos”. 

Belén cuenta entre sus antiguos alumnos
con el Dr. Carlos J. Finlay, Roberto
Goizueta, Carlos Saladrigas y Miguel Díaz
de la Portilla. 

Carlos Saladrigas, fundador y presidente
de Premier National Bank, estudió en
Belén, pero tuvo que abandonar los estudios
antes de graduarse, en 1967, para dedicarse
a trabajar y mantener a la familia cuando su
madre enfermó de cáncer. Posteriormente
estudió en la Universidad de Miami y se
graduó  con honores en la Universidad de
Harvard. Pero es la formación jesuita que
recibió en Belén la que, según él, ha
marcado profundamente su vida.  

“Belén es una institución que forma seres
humanos, no a matemáticos, ni a científicos,
ni a abogados”, expuso Saladrigas. Él y su
esposa, Olga, presidieron una campaña de
recaudación de fondos de $10 millones para
asegurar el futuro de Belén (Belen’s
Assuring the Future Campaign), y
personalmente donó $1 millón. Los tres
hijos de Saladrigas han sido estudiantes de
Belén. “Es una educación completa y
humanística. El servicio es la esencia de
Belén. Esa formación jesuita”, dijo
riéndose, “¡es una tortura! Porque siempre
vives con un sentido de misión, de que
queda mucho por hacer por Dios, por la
Iglesia. Ése es el sentido del ‘más’ de San
Ignacio de Loyola”.

En una conferencia de prensa después de
la misa, otros antiguos alumnos
compartieron sus experiencias en Belén y

Educación, fe y disciplina: El Colegio de Belén cumple 150 años

El director adjunto de Belén,Armando
Rodríguez, saluda al alcalde de Miami,
Manny Díaz, quien fue alumno de
Rodríguez.

Fotos: Angelique Ruhí-López

El P. Marcelino García, director del Colegio
de Belén, explica el conjunto de actividades
programadas para conmemorar el evento,
en una conferencia de prensa realizada el 2
de marzo.

Víctor Mármol y Daniel Urgelles, alumnos del noveno grado, estudian un plano del
Colegio de Belén original, ubicado en la Habana.

Vista panorámica del patio interior del colegio de Belén, donde más de mil personas
asistieron a la misa para celebrar el 150º aniversario de la institución, el 2 de marzo.
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cómo habían sido también marcados por su
educación jesuita. 

“Belén es como una incubadora”,
comentó Jorge Hernández Toraño, abogado
que se graduó en 1975. “Entran niños al
colegio, y se gradúan hombres sabios en
ciencias y arte, que contribuyen a la
comunidad. Lo que aprendes aquí lo llevas
contigo el resto de tu vida”. 

“Como hombres de servicio a los demás,
el servicio comunitario es primordial”,
explicó Sergio González, graduado de 1981,
la última clase del antiguo colegio en la
Calle Ocho y la avenida 7. “La tradición de
servir a la comunidad comienza aquí y
continúa mucho después. Cuando se
gradúan de aquí, muchos alumnos tienen el
deseo de trabajar en el servicio publico”. 

“En diciembre de 1551, Ignacio de
Loyola escribió que cada alumno de un
colegio jesuita tendrá un papel distinto en la
comunidad: algunos serían del gobierno,
otros de la justicia, y otros ayudarían a los
demás. Cuatrocientos cincuenta y cuatro
años después, vemos esto en Belén, en
donde se encuentra una hermandad forjada
de muchas experiencias de la vida”, expuso
el Alcalde Manny Díaz, graduado de Belén.

El alcalde, que es abogado, fue presidente
de la escuela en su último año y logró el
primer touchdown del equipo de fútbol
americano en la historia de Belén.

“Estoy orgulloso de ser producto de la
educación jesuita”, dijo. “Quien soy hoy es
debido a esta institución, al análisis crítico y
a la discusión de ideas que aprendí aquí. Es
irrefutable que muchas generaciones han
sido impactados por esta escuela.” 

Actualmente, el colegio tiene un teatro,
un observatorio, una galería de arte, un
gimnasio y una capilla, situados en 30 acres
en la calle 6 y la avenida127 del sudoeste.
Aunque la población era y sigue siendo
mayormente cubana y cubanoamericana
desde su inicio, el Belén de hoy comprende
casi 1,000 estudiantes de 27 países distintos.

Antiguos alumnos, al igual que
estudiantes actuales, participaron en una
carrera de relevo el 6 de marzo, desde la
iglesia Gesu, en donde Belén empezó en el
exilio, hasta el colegio de hoy. 

La antorcha de relevo fue pasada cada
tres cuadras a representantes de cada uno de
los 51 cursos que han estudiado en el
colegio en Miami. Desde la avenida 122
hasta la entrada del colegio, se unieron con
representantes de cada uno de los países que
hoy en día se encuentran en Belén y
entraron con sus banderas, todos juntos, al
colegio, donde hubo una celebración y
competencias de deportes para antiguos
alumnos y sus familiares. 

aruhilopez@miamiarch.org

F-150 SUPERCAB 
DEL 2004

Arriéndelo por sólo:

$147 al
mes

EXPEDITION EDDIE
BAUER DEL 2004
Arriéndelo por sólo:

$258 al
mes

EXPLORER 4 PUERTAS
DEL 2004

Arriéndelo por sólo:

$189 al
mes

Arrendamientos de 24 meses con $3,590 al firmar, más impuesto, chapa y título.  Oferta termina el 4-4-2004

¡Todos los Arrendamientos por Sólo 24 Meses!

La educación jesuita en el gran Colegio de Belén

Angelique Ruhí-López

Carlos Saladrigas, en una visita que hizo a La Voz
Católica, en el Centro Pastoral, el 24 de marzo.

“Belén es una
institución que forma
seres humanos. Es una
educación completa y
humanística”

Carlos Saladrigas
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Hace dos años, una mujer decidió parar en
la parroquia Good Shepherd en camino a una
clínica, en donde pensaba someterse a un
aborto porque a la bebé que llevaba dentro le
habían diagnosticado el síndrome de Down.
Habló durante una hora con un sacerdote
recién ordenado y se fue sin haber expresado
su decisión final. Al cabo de varios meses, la
mujer regresó a la iglesia y le mostró al
sacerdote la foto de su hija, a la que había
decidido no abortar después de haber habla-
do con él: la niña había nacido sin el síndro-
me de Down. El sacerdote era el Padre jesui-
ta Guillermo “Willie” García-Tuñón.

“Esto es lo que significa ser sacerdote”,
señaló el Padre de 34 años de edad, que cele-
bra misas los domingos en la parroquia de
Good Shepherd. “Los demás ejercen un
impacto muy profundo en mi vocación”.

El P. Willie nació en Miami de padres
cubanos en 1970; es el mayor de seis herma-
nos y tres hermanas. Sus padres se conocie-
ron en España, después de haber salido de
Cuba en 1960. Ya casados, se mudaron a
Miami en 1969, y Willie nació el año
siguiente. Asistió al colegio St. Timothy
hasta el octavo grado, y en el noveno entró en
el Colegio de Belén, donde se graduó en
1987.

“Mis cuatro años en Belén quizás fueron
los más formativos, los más impresionantes”,
señaló el joven sacerdote. “Me sentí en mi
casa desde el momento en que entré. Mis
mejores amigos los conocí aquí. Es donde
crecí espiritualmente y descubrí mi voca-
ción”.

Aunque ya sentía un llamado al sacerdo-
cio, decidió hacer su educación superior en

Miami-Dade College y su licenciatura en
historia en la Universidad Internacional de la
Florida (FIU). Después entró en la Compañía
de Jesús, nombre de la congregación de los
jesuitas, de la provincia Antillense. De allí lo
enviaron al Instituto Santo Inacio, en Brasil,
donde cursó una licenciatura en teología. En
Brasil, vivió y trabajó por dos meses con una
tribu de indios en la Amazonia. Entre los
estudiantes de Belén, son muchos los que
conocen una anécdota del P. Willie en Brasil,
donde tuvo que bañarse en un río mientras
los miembros de la tribu se paraban alrededor
de él y hacían saltar el agua para que las
numerosas pirañas no lo atacaran.

Al regresar a los Estados Unidos, hizo dos
maestrías: una en filosofía y la otra en edu-
cación, ambas en la Universidad Fordham,
de Nueva York. Actualmente, el P. García-
Tuñón está terminando un doctorado en edu-
cación en FIU. Según él, la educación y su
vocación al sacerdocio han definido su vida.

“Ser cura siempre fue una posibilidad para
mí”, indicó. “Estaba en el séptimo grado
cuando lo pensé por primera vez. Pero estan-
do en Belén conocí a jesuitas como el P. San
Pedro, el P. Izquierdo, y el P. Eduardo Álva-
rez y empecé a moverme en esa dirección”.

Sus varios viajes a la República
Dominicana para trabajar con los pobres
también han influido en su vocación.

“Sentí a Cristo hablarme muy profunda-
mente allí,” expresó el P. Willie, que ahora
lleva a estudiantes a los campos de la
Republica Dominicana tres veces al año para
construir puentes, capillas y escuelas.

Y, ¿por qué los jesuitas?
“Supe que quería trabajar en un ambiente

escolar”, dijo el Padre, que ha estado ense-

ñando en Belén desde que fue ordenado hace
tres años. “Aunque los jesuitas son una orden
misionera, muchos trabajan en escuelas. Me
di cuenta de que la educación es el mejor ins-
trumento del trabajo misionero y después de

un tiempo, me enamoré de la espiritualidad
ignaciana”.

Tanto se enamoró de la vida de San
Ignacio de Loyola, que ahora, además de ser
director espiritual, enseña un curso de espiri-
tualidad ignaciana para los estudiantes del
12º grado. También enseña la clase de doctri-
na social de la Iglesia para los del 11º grado.

“Me encantó poder regresar a Belén”,
explicó. “Eso quiere decir que soy de aquí
porque es como regresar a casa. Entiendo el
colegio mejor, y comprendo a los estudiantes
mejor”.

El P. Willie pertenece a la cuarta genera-
ción de su familia que se gradúa en Belén. Su
bisabuelo se graduó en 1894 y su abuelo en
1940, ambos en La Habana, y su padre en
1966, en Miami.

“Puedes hablar con alguien que se graduó
en 1949 como mi abuelo, o hablar con
alguien como yo, que se graduó en 1987 y
tendrán las mismas historias. Es la mística de
Belén”, comentó.

El sacerdote explicó por qué, según él,
Belén ha podido llegar a celebrar sus 150
años.

“Este evento es enorme”, expuso. “Hemos
tenido 150 años de educación sin interrup-
ción. Hemos sobrevivido una guerra de inde-
pendencia, una revolución, el exilio, y segui-
mos aquí. Esto comprueba la presencia del
Espíritu Santo entre nosotros. Estamos aquí
para servir a Dios y a la Iglesia. Por eso
seguimos aquí después de tantos años”.

aruhilopez@miamiarch.org

El P. Willie García-Tuñón, un joven jesuita enamorado de su vocación

Josefina Chirino, directora del
departamento de teología, y el padre jesuita
Pedro Cartaya, reflexionan sobre el Belén
de ayer.

Fotos: Angelique Ruhí-López

El P. Guillermo “Willie” García-Tuñón, junto con estudiantes del noveno grado. De izq. a
der.:Andrés Rovira, Juan Mora y Carlos Jordán; al fondo se exponen fotos de antiguos
profesores y alumnos del Colegio de Belén durante sus 150 años de existencia.

Durante la misa para celebrar el 150º aniversario de Belén, antiguos alumnos llevaron
estandartes representativos de los cursos en que se graduaron. Desde delante hacia
atrás: Carlos Bravo (1986), Rubén Marrero (1985) y José Roca (1984), quienes ahora son
profesores y directores de varios equipos del colegio.

Su bisabuelo y su abuelo se graduaron en Belén de La Habana, y su padre, en Belén de Miami



❐ Homilía del P. Federico
Capdepón en la Santa Misa cele-
brada el 12 de marzo en la iglesia
St. Michael, y oficiada por Mons.
Agustín Román, en recordación de
las víctimas del atentado terrorista
de Madrid el 11 de marzo. 

Nos encontramos reunidos hoy,
recordando con gran dolor los he-
chos ocurridos el pasado jueves 11
de marzo, en donde 199 [cifra pos-
terior fue de 201] personas, españo-
les y de otras nacionalidades mu-
rieron y cientos más fueron heridas
en el brutal atentado que quebrantó
la vida de todo un país y que nos ha
afectado a todos.

Los españoles tenemos una copla
que dice: “cuando un amigo se va,
algo se muere en el alma” y el jue-
ves fuimos testigos de que algo
murió en nuestra alma, cuando ma-
nos asesinas manchaban nuestra
tierra patria con sangre inocente.

Todavía están clavadas en nues-
tras mentes las imágenes que nos
traía la TV: aquellos cuerpos des-
membrados, aquellas personas que,
desangrándose, caminaban por las
calles como zombies. Aquellos
ojos llenos de pánico. O las imáge-
nes de aquellas personas con lágri-
mas inconsolables porque habían
perdido un ser querido.

Un sentimiento de rabia e impo-
tencia me invadía el corazón, y me
preguntaba el porqué de todo esto.

Fue entonces cuando en medio
de aquel  horror, en medio de toda
aquella destrucción, empezaron a
brotar, como signos de luz y de es-
peranza, las flores de la solidaridad.

Donde manos asesinas habían
creado la muerte, otras manos se
extendían para ofrecer presencia,
consuelo  y amor. Ante el dolor,
que era grande, la  solidaridad de

todo el pueblo español y sus ami-
gos se hizo también presente.

Se veía en el pueblo sencillo, el
esfuerzo que hacían por rescatar a
las víctimas. Se veía en  el pueblo
de a pie que corría hacia los hospi-
tales para donar sangre. Se veía en
aquellos profesionales que acudían
al pabellón del Centro de Conven-
ción Juan Carlos I, donde estaban
colocados los cadáveres, para con-
solar y animar a los familiares. Se
veía en los cuerpos de bomberos,
de seguridad y salud que trabajan
interminables horas, tratando de
salvar vidas humanas. Se veía, en
definitiva, en las manifestaciones
de todo un pueblo que se levantaba
erguido en el día de ayer, como una
sola persona, para decirle al mundo
con una sola voz: “Hoy todos so-
mos madrileños, hoy no estamos
todos, y gritaban nos faltan 200”.

Los pueblos se ponen a prueba
cuando la adversidad toca a sus
puertas. Y el pueblo español no ha

respondido a esta situación con
miedo o cobardía, ni dejándose lle-
var por la tentación de la violencia
o la injusticia. Sino que ha sabido
decir a estos terroristas y al mundo
los valores en los que el país cree:
el amor, la  unidad, la  solidaridad.
Valores que nacen de una fe cristia-
na, que se recibió a lo largo de los
siglos, de una cultura que no puede
prescindir de Dios.

Y estos son los valores del Rei-
no, los cuales hemos leído en el
evangelio que acabamos de escu-
char. Es este saber que nuestra
hambre va a ser saciada un día. Que
nuestras lágrimas van a ser enjuga-
das. Que nuestra hambre y sed de
justicia van a ser saciadas, nuestra
esperanza tiene futuro, nuestro sa-
crificio su recompensa. Que los
que escogimos el camino de la jus-
ticia y de la paz, no estamos equi-
vocados, porque la justicia y la paz
son el Reino de Dios.

El 11 de septiembre estaba en

Roma de estudios sabáticos. En
aquel entonces no conté con este
apoyo mutuo que ustedes sintieron
en esta ciudad. Fue confortante en-
contrarme con otros norteamerica-
nos que sentían el mismo dolor por
la pérdida que habíamos tenido.
Pero  más reconfortante fue el ver
personas de otras nacionalidades
que venían con  nosotros.

Doy las gracias a los que no sois
españoles, pero que os sentís espa-
ñoles en el día de hoy, por las
muestras de solidaridad que nos ha-
béis dado en estos últimos días.

Sí, el dolor es grande por todo lo
que hemos pasado, pero más gran-
de ha sido el amor y la solidaridad
de ustedes con nosotros.

Y no quiero terminar estas pala-
bras sin levantar una oración a Dios
nuestro Padre: “Padre Santo, tú que

has creado todo de la nada y lo has
creado bello y hermoso, que has
creado la vida y la alegría, la bon-
dad y la comprensión, mira hoy el
corazón de éstos, tus hijos, nuestros
hermanos, que han sido capaces de
perpetrar tan horroroso acto terro-
rista. Haz que se den cuenta de lo
que han hecho, y de que la violen-
cia no lleva a ningún sitio. Que el
odio engendra más odio, que la li-
bertad no se construye con la injus-
ticia, ni la democracia con  la im-
posición. Que se arrepientan de lo
hecho y que se aparten del camino
del mal. Que nunca más tus hijos
tengan que llorar las  lágrimas del
absurdo, el fanatismo y del odio.
Cuida, Señor, nuestra patria de todo
mal, y todo esto te lo pedimos a tra-
vés de tu Hijo Jesucristo, Nuestro
Señor. Amén.

El lunes 15 de marzo, a las 6:30
p.m., un nutrido grupo de españo-
les e hispanohablantes se dieron
cita en la iglesia San Juan Bosco,
para asistir a una misa concele-
brada en memoria de las 190 per-
sonas fallecidas y de los más de
1,400 heridos en el brutal atenta-
do terrorista ocurrido en la céntri-
ca Estación Ferroviaria de Ato-
cha, en Madrid, el 11 de marzo.

Los miembros del Consejo de
Administración de la Cámara de
Comercio Española en Estados
Unidos, convocaron a la misa,
organizada por Mons. Emilio
Vallina, que celebró el Obispo

Auxiliar Emérito Mons. Agustín
Román, con la participación de
otros sacerdotes.

“Es gratificante ver cómo los
hispanos se unieron al dolor del
pueblo español, hecho que pudi-
mos constatar por su presencia en
esta ceremonia”, dijo Rafael
Olloqui, vicepresidente del
Consejo de Administración de la
Cámara de Comercio, quien parti-
cipó en la ceremonia junto al
Cónsul General de España, Javier
Villaure; el presidente, José Luis
Esteve, y demás miembros de
dicha cámara.

Virginia Godoy
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Fotos: Dora Amador

Alba Valdés Rodríguez, hermana del cubano Michel Valdés, asesinado en
la explosión del tren de Atocha, sale llorando al final de la misa. De la
iglesia iba rumbo a Madrid. Michel, que residía en España desde que
salió de Cuba hacía dos años, era profesor de educación física en
Madrid. Los padres de ambos viven en Cuba.

El P. Federico Capdepón se dirige en su homilía a una iglesia
abarrotada de personas, muchas de ellas llorando.

Todos unidos en oración por las víctimas de España

Virginia Godoy

De izq. a der.: Nancy Esteve, Silvia Olloqui, Rafael Olloqui, Héctor Aguilar, José Luis Esteve, Rosa Sugrañes
y el Cónsul General de España, Javier Villaure.

La Cámara de Comercio Española
presente en la misa de San Juan Bosco
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Jesús besa a su Madre. Escena de La Pasión del Cristo, de Mel Gibson. Icon Productions
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Robert O’Steen
The Florida Catholic

Han sido golpeadas, maltratadas verbal-
mente y se han visto atrapadas en ciclos de
abuso, miedo y violencia, frecuentemente
ante los ojos de sus hijos. E incluso después
de haber escapado de la relación que generó
tales situaciones, los demonios siguen en sus
almas, haciendo de la vida normal y de las re-
laciones sanas un sueño escurridizo.

Es por todo esto que Mayra Smalley creó
el programa bilingüe “Joy from Within”
(‘Alegría interior’). Smalley se crió en Vene-
zuela, hija de padre griego y madre holande-
sa. Vino a los Estados Unidos hace 25 años.

El ministerio ejercido por ella en la parro-
quia St. John Neumann, en el sur del Conda-
do Miami-Dade, ayuda a las mujeres (y a
unos cuantos hombres) a comprender el abu-
so doméstico de que han sido víctimas y
cómo sanar sus heridas.

Smalley es una experta. Conoce la situa-
ción por experiencia propia desde la infancia,
con padres fríos y abusivos que destruyeron
su amor propio. Esto le abrió el camino para
llegar a malas relaciones amorosas cuando
creció. Su primer esposo cayó en el consumo
de drogas, y ella sufrió de “abandono total” y
de abuso verbal y emocional.

“Se pasaba días y hasta meses sin tocarme
o sin hablarme”, dice. Su segundo esposo fue
el típico abusador que muchas mujeres en-
cuentran, y controlaba celosamente todo lo
que ella hacía.

“Me llenaba de temor, diciéndome que me
iba a lesionar y a hacerme cosas si me divor-
ciaba de él. Cuando tu amor propio es bajo
desde la infancia, no sabes quién te ama real-
mente. No puedes distinguir el verdadero
amor si antes no recibiste amor”.

Smalley aprendió a distinguirlo con un
gran esfuerzo, estudio y oración.

“Trabajé en la sanación. Recibí asesoría;
entregué mi vida a Dios mediante retiros y
estudio, y fui capaz de restaurar mi amor pro-
pio y de volverme mejor”, afirma. “Soy ma-
dre soltera, y lo he sido durante 13 años, sin
salir con nadie y dedicando mi vida a Dios y
a sanarme”.

“Joy from Within” se inició hace dos años,
como un pequeño proyecto creado por Sma-
lley como parte de sus estudios del programa
de Ministerios Laicos de la Arquidiócesis.
Desde entonces, “Joy from Within” ha ayu-
dado a alrededor de 500 mujeres y hombres
a reconstruir sus vidas. Al ayudar a los de-
más, Smalley se ha ayudado a sí misma.

“Crezco cada día más. Animo a las muje-
res a comprometerse con el ministerio, por-
que así crecen; se sienten aceptadas y necesi-
tadas”, precisa.

El programa ofrece retiros para adultos y
jóvenes, con charlas y reuniones regulares de
apoyo, donde las víctimas aprenden que no
están solas. Estas reuniones están llenas de
alegría, canciones y risas. Smalley explica
que el propósito es “acentuar lo positivo; en-

contrar soluciones; ayudar a las víctimas a
perdonar y a comenzar de nuevo”.

En una reunión reciente, un hombre relató
cómo había tocado fondo, después de haber
sido arrestado por conducir borracho, antes
de volverse hacia Dios. “Me di cuenta de que
podía haber matado a cualquiera de los que
están en esta habitación”, dijo.

Una mujer recordó: “quería tomar un re-
vólver y matarlo”, refiriéndose a su marido.
“Pero me dije: ‘no, tengo que salir de esto’…
Y me di cuenta de que podía lograrlo”. Aho-
ra, añadió, con ayuda, sanación y tiempo, ella
y su esposo van a casarse de nuevo. Una de
las personas que han recibido ayuda de “Joy
from Within” es “Esperanza” (que no es su
verdadero nombre).

Smalley le había pedido a Esperanza que
colaborara con ella en el programa, sin saber
que la mujer también era una víctima .

“Le pregunté si sabía lo que me estaba pa-
sando, y no lo sabía”, explica Esperanza. “Se
lo dije, y empecé a trabajar en el programa.
Pero creo que fui yo quien recibió más”.

Los efectos del abuso son multidimensio-
nales. Además de las lesiones físicas y sico-
lógicas, a Esperanza le quedó en su crédito
una deuda de $30,000 contraída original-
mente por su esposo, y perdió además el res-
peto de sus hijos, que no comprendían lo que
estaba pasando. “Mi hijo de siete años me
dijo: ‘¿Por qué le permites que te haga eso?
¿Por qué no te vas?’”.

“Joy from Within” le hizo comprender que
no estaba sola, y le dio la perspectiva necesa-
ria para no sentirse avergonzada. “Somos so-
brevivientes; hemos salido adelante”, dice.

Esperanza explica que las víctimas de abu-
sos no se sobreponen a los daños emociona-
les y sicológicos de la noche a la mañana.

Para algunas de ellas, la recuperación puede
tomar años.

“Los remanentes son grandes”, dice, y des-
taca el hecho de que personas de la clase me-
dia, o de una posición aun más alta, se resis-
ten a buscar ayuda. En ocasiones, las amista-
des de la víctima y las personas de las que
ésta podía esperar alguna ayuda, se alejan de
ella, haciéndola sentirse culpable de su situa-
ción. Por ello, señala, es tan importante que
exista un grupo como “Joy from Within”,
donde hay comprensión y ayuda para cual-
quiera. “Conozco a una mujer que era la jefa
en su trabajo, y tenía mucho poder. Pero en
su casa era una víctima. Y éste es un grupo de
apoyo, abierto para todo el que lo necesite”.

Smalley se ha propuesto difundir los frutos
de “Joy from Within” a otras parroquias,
ofreciendo presentaciones acerca del progra-
ma en la televisión y la radio, y también en
otras instituciones.

“Joy from Within” es codirigido por el Dr.
Robert Morgan, director de trabajadores so-
ciales de Mailman Center, de la Universidad
de Miami.

Cualquier persona que necesite ayuda, o
que desee información sobre cómo iniciar un
programa semejante, debe llamar al 305-
274-0383, o al 786-290-4320.

Bob O’Steen

Mayra Smalley dirige una tanda de ejercicios
con mujeres maltratadas.A la derecha, la
fundadora de “Joy From Within” junto a una
joven integrante del programa.

La sanación viene de adentro
Un programa de ayuda a las víctimas de la violencia doméstica • Lo que sigue es una declaración

oficial de la Arquidiócesis de Miami
para aclarar cualquier posible
malentendido.

La iglesia Holy Angels National
Catholic Church, ubicada en Wilton
Manors (2330 Wilton Drive), que ha
solicitado fondos de algunos católicos en
el noreste del Condado Broward, no está
afiliada con la Arquidiócesis de Miami
ni unida a la Iglesia Católica Romana.
Holy Angels National Catholic Church
no está bajo la autoridad de Su Santidad,
el Papa Juan Pablo II.

Las misas que se celebran en tal
iglesia, y los sacramentos que se
imparten en ella, no cumplen con los
requisitos exigidos a los católicos
romanos.

Para obtener más información, llame a
la Oficina de Comunicaciones de la
Arquidiócesis: 305-762-1046.

Nombramientos:
• P. Pedro Corces, administrador de la

parroquia de St. Vincent de Paul, Miami,
efectivo el 4 de marzo.

• P. Juan Carlos Paguaga,
administrador parroquial temporal de la
parroquia de Little Flower, Coral Gables,
efectivo el 27 de marzo. 

• P. Rolando Castillo, párroco de la
iglesia St. Timothy, Miami, efectivo el
21 de febrero.

• Mons. Tomás Marín, V.F., deán del
deanato del noroeste del condado de
Miami-Dade, efectivo el 16 de febrero. 

• P. Juan D. Petrino, vicario parroquial
de la parroquia de St. Catherine of Siena,
efectivo el 1º de diciembre de 2003. 

Recursos para La Pasión del Cristo:
• Las Paulinas han creado una página

Web para contestar preguntas y ofrecer
reflexiones sobre la película,
particularmente en su contexto teológico
y bíblico. La página se encuentra en:
www.ChristsPassion.com.

• Ascencion Press ha publicado un
libro en inglés para ayudar a los
católicos a entender mejor el filme y a
compartirlo en grupos. El libro, Una
guía para La Pasión: 100 preguntas
sobre La Pasión del Cristo de Mel
Gibson, se puede comprar llamando al
800-376-0520 o en la página Web:
www.evangelization.com.

• La Conferencia de Obispos
Católicos de los Estados Unidos ha
publicado un libro en inglés sobre La
Biblia, los judíos y la muerte de Jesús,
que reúne los documentos oficiales de la
Iglesia sobre la presentación de la pasión
y la muerte de Cristo. El objetivo del
libro es oponerse a los prejuicios contra
los judíos y el judaísmo, e interpretar la
salvación obrada por Jesucristo a la luz
de la importancia del judaísmo en dicha
salvación. El libro ($11.95) se puede
comprar llamando al 800-235-8722, o en
la página web: www.usccb.org. 

Breves
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MIAMI-DADE
Saint Mary’s Cathedral
(305) 759-4531/4532
7525 N.W. 2nd Ave., Miami 33150
Domingo: 12 del mediodía 

Blessed Trinity
(305) 871-5780, (305) 876-1740
4020 Curtiss Parkway, 
Miami Springs 33166
Misas: Vigilia: 5:00 pm  
Domingo: 12 m - 7:00 pm 

Christ the King
(305) 238-2485
16000 S.W. 112th Ave.,
Perrine 33157
Misas: Vigilia: 7:00 pm 

Corpus Christi
(305) 635-1331
3220 N.W. 7th Ave., Miami 33127
Misas: domingo: 11:00 am 
Misión La Milagrosa, 1860 N.W. 18
Terr., Miami 33125
Vigilia: 12:30 pm 
Misión San Francisco y Santa
Clara, 402 N.E. 29 St. Miami 33137
Domingo: 12:30 pm 
Misión San Juan Bautista, 
3116 N.W. 2 Ave., Miami 33127
Domingo: 11:00 am 
Misión Nuestra Señora de
Altagracia, 1779 N.W. 28 St.
Miami 33142
Domingo: 9:30 am 

Epiphany
(305) 667-4911
8081 S.W. 54 Ct., Miami 33143
Misa: domingo: 12:30 pm 

Gesu
(305) 379-1424
118 N.E. 2nd St. Miami 33132
Misas: domingo: 10:00 am y
1:00 pm 

Good Shepherd
(305) 385-4320
14187 S.W. 72nd St. Miami 33183
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 9:00, 12 del mediodía y
7:00 pm 

Holy Family
(305) 947-5043
14500 N.E. 11th Ave., Miami 33161
Misa: domingo: 12 del mediodía 

Immaculate Conception
(305) 822-2011
4497 West 1st Ave., Hialeah 33012
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 9:30 am, 12:30 y 7:30 pm 

Little Flower
(305) 446-9950
2711 Indian Mound Trail, 
Coral Gables 33134
Misas: domingo: 12:30 y 7:00 pm 

Mother of Christ
(305) 559-6111
14141 S.W. 26th St. Miami 33175
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 8:30 am, 12:30 y 6:30 pm 

Mother of Our Redeemer
(305) 829-6141
8445 N.W. 186 St. Miami 33015
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 9:00 am, 12:30 y 7:00 pm 

Our Lady of Divine Providence
(305) 551-8113/8114
10205 W. Flagler St. Miami 33174
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00 am, 12 del mediodía,
5:30 y 7:00 pm 

Our Lady of Guadalupe 
Misas en la cafetería de la escuela
Eugene B. Thomas, 5950 NW 114
Ave., en Doral. Llamar al (305)593-
6123 para información.

Misa: domingos: 10:30 am - 12:00 m

Our Lady of the Holy Rosary
(305) 235-5135
9500 S.W. 184th St. 
Perrine 33157
Misas: domingo: 1:00 pm 

Our Lady of the Lakes
(305) 558-2202
15801 N.W. 67th Ave., 
Miami Lakes 33014
Misas: domingo: 8:00 am, 12:45 pm
y 7:00 pm 

Our Lady of Lourdes
(305) 386-4121
11291 S.W. 142nd Ave., 
Miami 33186
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 9:00 am; 12:45 y 6:30 pm 

Our Lady of Perpetual Help
(305) 688-9663/9664
13401 N.W. 28th Ave., 
Opa Locka 33054
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 12 del mediodía 

Prince of Peace
(305) 559-3171/7094
12800 N.W. 6 St. Miami 33182
Misas: Vigilia: 6:00 pm 
Domingo: 8:00, 11:30 am y 6:00 pm 

Sacred Heart
(305) 247-4405
106 S.E. First Drive, 
Homestead 33030
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 1:00 pm 

Saint Agatha
(305) 222-1500
1111 S.W. 107th Ave., Miami 33174
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 9:00 am, 1:00 y 6:00 pm 

Saint Agnes
(305) 361-2351/2451
100 Harbor Dr., Key Biscayne 33149
Misas: Vigilia: 5:30 pm (inglés)
Domingo: 12:45 y 7:30 pm 

Saint Ann Mission (Pastoral de

Inmigrantes) 
(305) 258-3968/9682,
(305) 968-1404
13875 S.W. 264th St. 
Naranja 33032
Misas: Vigilia: 7:00 pm en el campo
S. Dade, Homestead
Domingos: 8:00 am en el campo de
Redlands; 11:00 am en la iglesia;
5:00 pm en el campo de Everglades
II, Florida City; St. Ann: 11:00 am

Saint Augustine
(305) 661-1648
1400 Miller Rd., Coral Gables 33146
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00, 10:00 am, 12 del
mediodía, 5:00, 6:30 y 8:00 pm

Saint Benedict
(305) 558-2150/2151
701 W. 77th St. Hialeah 33014
Misas: Vigilia: 7:15 pm 
Domingo: 10:00 am, 1:00 y 7:15 pm 

Saint Brendan
(305) 221-0881
8725 S.W. 32nd St. Miami 33165
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 9:30 am, 12:30 y 7:30 pm 

Saint Catherine of Siena
(305) 274-6333/6353
9200 S.W. 107th Ave., Miami 33176
Misas: domingo: 9:30 am, 1:00 y
6:00 pm 

Saint Cecilia
(305) 885-4614
1040 W. 29th St. Hialeah 33012
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:30, 11:30 am, 1:00, 6:00
y 7:30 pm. 

Saint Dominic
(305) 264-0181/0182
5909 N.W. 7th St. Miami 33126
Misas: Vigilia: 7:30 pm 
Domingo: 9:30 am, 1:00 y 7:00 pm ;
11:30 am (bilingüe para niños)

Saint Francis De Sales
(305) 672-0093

621 Alton Rd., Miami Beach 33139
Misas: domingo: 9:30 am, 12 del
mediodía y 6:00 pm 
Saint Francis Xavier
(305) 576-2957
1698 N.W. 4th Ave., Miami 33136
Misa: domingo, 10:00 am (inglés)

Saint Hugh
(305) 444-8363
3460 Royal Rd., 
Coconut Grove 33133
Misas: domingo: 12 del mediodía y
6:30 pm 

Saint James
(305) 681-7428
540 N.W. 132nd St. 
North Miami 33168
Misas: domingo: 12 del mediodía  

Saint Joachim
(305) 233-1278
19150 S.W. 117 Ave., Miami 33177
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 9:00 am, 12 del mediodía
y 6:00 pm 

Saint John the Apostle
(305) 888-9769
475 E. 4th St. Hialeah 33010
Misas: domingo: 9:30 am, 12:30 y
7:00 pm 

Saint John Bosco
(305) 649-5464/5465
1301 W. Flagler St. 
Miami 33135
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 7:00, 10:00, 11:30 am,
1:00, 6:00 y 7:30 pm

Saint John Neumann
(305) 255-6642
12125 S.W. 107th Ave., 
Miami 33176
Misa: domingo: 12:45 pm 

Saint Joseph
(305) 866-6567
8670 Byron Ave., 
Miami Beach 33141
Misas: domingo: 12:30 y 6:00 pm 

Saint Kevin
(305) 223-0633/0634
12525 S.W. 42nd St. 

Jesús te espera, visita tu iglesia
Redacción
La Voz Católica

La Semana Santa conmemora la
Pasión de Cristo. Se compone de
dos partes: el final de la Cuaresma
(del Domingo de Ramos al
Miércoles Santo) y el Triduo
Pascual (del jueves al domingo).
El Sábado Santo, en la Vigilia
Pascual, celebramos la gloriosa
Resurrección de Jesucristo. Es la
época de más intensidad litúrgica
en el año.

La Voz Católica te ofrece aquí
una lista de las iglesias de la
Arquidiócesis de Miami donde se
celebran misas en español, con sus
direcciones, números de teléfono y
el horario de las misas dominica-
les. Para obtener información
sobre los oficios de Semana Santa,
puedes comunicarte con tu parro-
quia más cercana.

Sin Cruz, no puede haber
Resurrección. Este período litúrgi-
co tan intenso, y la realidad que
vive el mundo en la actualidad,
son el momento apropiado para
que regreses a tu Iglesia. 

Es Jesús quien te espera.

“Jesús encontró un burrito y se montó en él,
según dice la Escritura: ‘No temas, ciudad
de Sión, mira que tu Rey llega montado en
un borrico’”. (Jn 12,14.)

“Entonces se levantó de la mesa, se quitó el
manto y se ató una toalla a la cintura. Echó
agua en un recipiente y se puso a lavar los
pies de los discípulos, y luego se los
secaba con la toalla que se había atado (...)
Después que les lavó los pies, tomó sus
vestidos, volvió a la mesa, y les dijo:
‘¿Comprenden lo que he hecho con
ustedes?’” (Jn 13, 4-12.)

“Éste es mi cuerpo que se entrega por
ustedes; hagan esto en recuerdo mío” (Lc
22: 20). “Les doy un mandamiento nuevo:
que se amen los unos a los otros. Que,
como yo los he amado, así se amen
también ustedes unos a otros.” (Jn 13, 34.)

Para obtener
información sobre los

oficios de Semana
Santa, puedes

comunicarte con tu
parroquia más cercana.



11marzo de 2004 La Voz CatólicaPARROQUIAS DE LA ARQUIDIÓCESIS

Miami 33175
Misas: Vigilia: 7:30 pm 
Domingo: 9:30 am, 1:00 y 7:00 pm 

Saint Kieran
(305) 854-1521/1522
3605 S. Miami Ave., Miami 33133
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 12 del mediodía, 7:00 pm 

Saint Louis
(305) 238-7562
7270 S.W. 120th St.
Pinecrest 33156
Misas: domingo: 8:30 am y 7:15 pm 

Saint Martha
(305) 751-0005
9301 Biscayne Blvd.,
Miami Shores 33138
Misas: domingo: 12:30 pm 

Saint Martin De Porres
(305) 248-5355
14881 S.W. 288 St.
Leisure City 33033
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 10:30 am y 12 del m. 

Saint Mary Magdalen
(305) 931-0600
17775 N. Bay Rd., 
Sunny Isles Beach 33160
Misas: domingo: 2:00 pm 

Saint Michael the Archangel
(305) 649-1811
2987 W. Flagler St. 
Miami 33135
Misas: Vigilia: 8:00 pm. Domingo:
8:30, 11:30 am, 1:00 y 7:30 pm 

Saint Monica
(305) 621-9846
3490 N.W. 191 St. 
Carol City 33056
Misas: Vigilia: 7:30 pm 
Domingo: 9:30 am y 12:30 pm 

Saint Patrick
(305) 531-1124/532-5996
3716 Garden Ave., 
Miami Beach 33140
Misa: domingo: 12:30 y 7:00 pm 

Sts. Peter y Paul
(305) 858-2621
900 S.W. 26th Rd., 
Miami 33129
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00, 9:30 am, 12:30, 5:30
y 7:00 pm 

Saint Raymond
(305) 446-2427
3475 S.W. 17th St. 
Miami 33145
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00 am, 12 del mediodía,
6:00 y 7:30 pm 

Saint Richard
(305) 233-8711
7500 S.W. 152nd St. Miami 33157
Misas: Vigilia: 6:30 pm 

Saint Robert Bellarmine
(305) 633-6009
3405 N.W. 27th Ave., Miami 33142
Misas: Vigilia: 6:00 pm 
Domingo: 11:00 am, 1:00 pm 

Saint Rose of Lima
(305) 758-0539
415 N.E. 105th St.
Miami Shores 33138
Misas: domingo: 1:00 pm 

Saint Thomas the Apostle
(305) 665-5600
7377 S.W. 64  St. Miami 33143
Misas: domingo: 12:30 pm 

Saint Timothy
(305) 274-8224
5400 S.W. 102nd Ave.,
Miami 33165
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 8:00 am, 12:30 y 7:30 pm 

Saint Vincent de Paul
(305) 691-0771/(305) 693-0529; en
español: (305) 693-9040
2000 N.W. 103rd St. Miami 33147
Misas: domingo: 12 del mediodía,
7:00 pm 

San Lázaro
(305) 556-1717

4400 W. 18th Ave., Hialeah 33012
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00, 11:00 am, 1:00, y
7:00 pm 

Santa Bárbara
(305) 556-4442
6801 W. 30 Ave., Hialeah 33018
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 9:00, 11:00 am, 1:00 y
7:00 pm 

Visitation
(305) 652-3624
19100 N. Miami Ave., Miami 33169
Misa: domingo: 12:00 m 

Santuario Nacional Ermita de
Ntra. Sra. De la Caridad
(305) 854-2404/2405
3609 S. Miami Ave., Miami 33133
Misas: Vigilia: 8:00 pm
Domingo: 8:00 pm

BROWARD

Little Flower
(954) 922-3517
1805 Pierce St. Hollywood 33020
Misa: domingo: 12:30 pm 

Mary Help of Christians
(954) 752-2717
6281 N.W. 66 Way, 
Parkland 33067
Misa: domingo: 12 del mediodía 

Nativity
(954) 987-3300
5220 Johnson St. Hollywood 33021
Misa: Vigilia: 7:00 pm 

Our Lady Queen of Heaven
(954) 971-5400
1400 South State Road 7, 
North Lauderdale 33068
Misa: Vigilia: 7:00 pm 

Our Lady Queen of Martyrs
(954) 583-8725/3307

2731 Happy Hoyer St. (S.W. 
11th Ct.), Ft. Lauderdale 33312
Misa: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 12:45 pm 

Saint Andrew
(954) 752-3950
9950 N.W. 29th St. 
Coral Springs 33065
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 1:00 pm 

Saint Bartholomew
(954) 431-3600/3665
8005 Miramar Parkway, 
Miramar 33025
Misa: domingo: 5:00 pm 

Saint Bonaventure
(954) 424-9504
1301 S.W. 136th Ave., 
Davie 33325
Misas: Vigilia: 7:00 pm 

Saint Boniface
(954) 432-2750
8330 Johnson St. 
Pembroke Pines 33024
Misas: Vigilia: 6:00 pm 
Domingo: 10:15 am y 1:00 pm 

Saint Clement
(954) 563-1183
2975 N. Andrews Ave., 
Ft. Lauderdale 33311
Misa: domingo: 12:30 pm 

Saint Edward
(954) 436-7944
19000 Pines Blvd., 
Pembroke Pines 33029
Misa: domingo: 1:30 PM 

Saint Elizabeth of Hungary
(954) 941-8117
3331 N.E. 10th Terrace, 
Pompano Beach 33064
Misa: Vigilia: 6:00 pm 

Saint Helen
(954) 731-7314/(954) 484-9385 
3033 N.W. 33 Ave., 
Ft. Lauderdale 33311
Misa: Vigilia: 6:00 pm 

Saint Jerome
(954) 525-4133
2533 S.W. 9th Ave., 
Ft. Lauderdale 33315
Misa: domingo: 11:30 pm 

Saint Katharine Drexel
(954) 389-5003
2700 Glades Circle, Suite 2000,
Weston, FL 33327
Misa: domingo: 12:30 pm 

Saint Mark
(954) 434-3777
5601 S. Flamingo Rd., 
Ft. Lauderdale 33330
Misa: Vigilia: 6:30 pm 

Saint Matthew
(954) 458-1590/1580
542 Blue Heron Dr., 
Hallandale Beach 33009
Misa: domingo: 1:00 pm 

Saint Maurice
(954) 961-7777
2851 Stirling Rd., 
Ft. Lauderdale 33312, 
Misas: Vigilia: 7:30 pm 

Saint Maximilian Kolbe
(954) 432-0206
701 N. Hiatus Rd., 
Pembroke Pines 33026 
Misa: Vigilia: 7:00 pm 

Saint Stephen
(954)987-1100
2000 S. State Rd. 7, Miramar 33023 
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 12:30 pm 

Saint Vincent
(954) 972-0434
6350 N.W. 18th St. Margate 33063
Misa: domingo: 6:00 pm 

San Isidro
(954) 971-8780 / (305) 940-8719
2310 Martin Luther King Blvd.,
Pompano Beach 33069
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 11:30 am y 7:00 pm 

MONROE

Saint Justin Martyr
(305) 451-1316
105500 Overseas Highway, 
Key Largo 33037
Misa: domingo: 12 del mediodía 

Saint Mary Star of the Sea
(305) 294-1018
1010 Windsor Lane, 
Key West 33040
Misa: domingo: 12 del mediodía 

Jesús te espera, visita tu iglesia

“Jesús, al ver a la Madre y junto a ella al
discípulo que más quería, dijo a la Madre:
‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’. Después dijo al
discípulo: ‘Ahí tienes a tu madre’. Y desde
aquel momento, el discípulo se la llevó a su
casa”. (Jn 10, 26.)

“¿Por qué buscan entre los muertos al que
está vivo? No está aquí, ha resucitado.
Recuerden cómo les habló cuando estaba
todavía en Galiea, diciendo: ‘Es necesario
que el Hijo del Hombre sea entregado en
manos de los pecadores y sea crucificado,
pero al tercer día resucitará’”. Y ellas
recordaron sus palabras. (Lc 24, 6-8.)

“Aquel mismo día iban dos de ellos a un
pueblo llamado Emaús (...) Mientras
conversaban y discutían, el mismo Jesús se
acercó a ellos y caminó a su lado, pero sus
ojos estaban como incapacitados para
reconocerle. Él les dijo: ‘¿De qué discuten
por el camino?’ Ellos se pararon con aire
entristecido.” (Lc. 24, 13-17.)

“Él les dijo: ‘...¿No era necesario que el
Cristo padeciera eso para entrar así en su
gloria?’ Y empezando por Moisés y
continuando por todos los profetas, les
comunicó lo que había sobre Él en todas las
Escrituras (...) Entró, pues, y se quedó con
ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el
pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo
iba dando. Entonces se les abrieron los ojos
y le reconocieron (...) Se dijeron el uno al
otro: ‘¿No sentíamos arder nuestro corazón
cuando nos hablaba en el camino y nos
explicaba las Escrituras?’” (Lc 24, 25-32)
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Divine Mercy Tours and Travel, Inc.
5920 SW 113 Ct, Miami, FL 33173

 Polonia: Santuario de la Divina Misericordia, la casa natal
    del Papa Juan Pablo II y la Virgen Negra de Czestochowa.

Peregrinemos acompañados por el
Padre Oscar Castañeda, de la Ermita de la Caridad.

Polonia - Praga - Viena

 Praga: Santuario del Divino Niño de Praga y la iglesia de Loreto.

 Viena: Catedral de San Esteban y la  iglesia San Carlos.

 Miriam/Manolo Pérez 305-553-8747E-mail:divinemercy@bellsouth.net

En todos los paises visitaremos, además, lugares
de interés cultural e histórico.

Nos invita a Peregrinar
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Andrés E. Sasso          786-344-0615

Mother of ChristLa Iglesia Católica

Viajes en compañía de un sacerdote de la parroquia.
Salida desde la iglesia o según coordinación.

 CONYERS: Mayo 29 al 31. Monasterio del Espíritu Santo y el
Santuario del Divino Niño.

 MEDJUGORJE:  Abril 30 a mayo 2. Encuentro con representante de la
    Comunidad Cáritas.   Salida a las 8:00 p.m. de la parroquia.

 CLEARWATER: Junio 12 y 13. Iglesia San Miguel Arcángel y el
    Monasterio San Leo.  Salida: 5:00 a.m.

 CONYERS: Julio 3 al 5. Monasterio del Espíritu Santo y Santuario del
    Divino Niño

 CONYERS: Agosto 13 al 15. Retiro en el Monasterio del Espíritu. 5 a.m.
Incluyen: Transportación, alojamiento, desayunos y comidas.

Información: Nona Aguiar 305-378-0766

No son viajes
oficiales de la

Arquidiócesis
de Miami

Iglesia Católica St. Vicent de Paul

Peregrine y conozca PERÚ
 Lima: Iglesias de las Nazarenas, Santo Domingo, San Pedro y San

    Francisco.Visita a las tumbas de San Martín de Porres y Santa Rosa de Lima.

 Ayacucho: Iglesias de la ciudad, barrio artesanal de Santa Ana,

    mirador de Cuchimay y mansiones coloniales.

 Arequipa: Convento de Santa Catalina.

 El Cuzco: Pukara, Racchi y Andahuaylillas y la iglesia San Blas.

 Machu Picchu: Visita de un día a las históricas ruinas.

Noviembre 4 al 13 de 2004
Todo

incluido
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Tel:305-573-2005     Fax:305-573-0282

ASENSIO TOURS Miami, Inc.
 Honestidad e integridad

Res
er

ve

E-mail: AsensiotoursMia@aol.com  -  www.asensiotoursmiami.com
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Viajes
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Peregrinación: Santiago de Compostela - Fátima.  12 días.  Agosto 8. Con el
Padre Joaquín Pérez Pupo de la iglesia Mother of Christ.

China - Tibet: Peking, Sian, Chengdu, Lhasa, Río Yangtze y Shanghai.
        17 días. May 20.

Viena, Praga y Budapest:  8 días. Abril 26.

Crucero Norwegian "Marco Polo": Escandinavia y St. Petersburgo.
14 días.  Agosto 5.

España - Portugal - Islas Canarias: Sevilla, Lisboa, viaje en el tren rápido AVE.
                                                                12 días.  Junio 15.
Francia - Monte Carlo - España:  Bordeaux, Burgos, Madrid, Toledo, Sevilla,

Granada, Alicante, Valencia, Barcelona, Monte Carlo, Lyon. 18 días. Julio 3.

Italia la Bella: 10 días.  Sept. 14. Opcional París.

Costa Rica:  4 0 7 días.  Mayo 20.

Grecia- Crucero de 3 días: 7 días. Julio 14.  Opcional Croacia.

Lo mejor de Canadá:  10 días. Agosto 9.

Argentina - Chile- Uruguay: El Calafate, Glaciar Perito Moreno, Onelli,
Upsala, Ushuaia, Bs. Aires, Montevideo. 15 días.  Oct. 15.

¿Necesita ayuda para
componer el rompecabezas

de la vida?

Lea
La  Voz

Católica.
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Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Después de 43 años en el sur de la Florida,
la Casa Dominica de Retiros (Dominican
Retreat House) cambia de dueños y de nom-
bre. Las Hermanas Dominicas de St.
Catherine de Ricci, que fundaron la institu-
ción en 1961, tomaron en octubre de 2003 la
decisión de cerrar la casa de retiros. En
marzo vendieron la propiedad a la arquidió-
cesis por $4 millones.

Pero el lugar (que abarca un área de 10
acres situada en 7275 SW 124th. St., en
Pinecrest), seguirá dando acogida a las nece-
sidades espirituales de los católicos –y posi-
blemente de los no católicos–, con el nombre
de MorningStar Spiritual Renewal Center
(Centro de Renovación Espiritual Estrella de
la Mañana).

“Es un terreno sagrado”, dijo John Lobo.
“Cuando nos enteramos [de que iba a ven-
derse] dijimos: de ningún modo vamos a per-
mitir que construyan viviendas en esa pro-
piedad”. Lobo es miembro de la parroquia
St. Louis, ubicada junto a la casa de retiros, y
dice que su vida cambió después de asistir
allí a un retiro Emaús de fin de semana, hace
siete años.

“Uno sale de ese lugar después de pasar un
retiro de fin de semana, sabiendo que Jesús
está vivo en cada uno de nosotros, y que nos
necesita para llevar su mensaje al mundo”,
afirmó Lobo.

A petición de la arquidiócesis, el P. James
Fetscher, párroco de St. Louis, integró una
comisión de más de doce feligreses de las
iglesias St. Louis y St. John Neumann, de

Kendall. La comisión, encabezada por Lobo,
elaboró un plan para adquirir la propiedad y
continuar usándola como casa de retiro y
centro espiritual.

“No se trata sólo de un ministerio empren-
dido por St. Louis; es un ministerio de toda la
arquidiócesis, operado por St. Louis.
Queremos que todos tomen parte en él”,
explicó Lobo.

Según la Hna. Carolyn Krebs, presidenta
de la congregación dominica radicada en
Elkins Park, Pensilvania, el motivo de la
venta es, primordialmente, financiero.

“Como la mayoría de las congregaciones
religiosas y, naturalmente, la mayoría de las
familias, estamos experimentando las mis-
mas dificultades económicas que el resto del
país”, expuso la Hna. Krebs en un comuni-
cado de prensa.

“Es muy difícil cobrar la cantidad que
necesitamos para cubrir nuestros gastos ope-
rativos, sin volvernos inasequibles para
mucha gente”, precisó la Hna. Mary Ellen
Bennett, directora de la casa de retiros y una
de las seis religiosas dominicas que trabajan
allí.

El primer grupo de Hermanas Dominicas
de St. Catherine Ricci en llegar a la arquidió-
cesis, fueron las expulsadas de Cuba por el
gobierno comunista de Fidel Castro. Las
Hermanas ayudaron a los cubanos recién lle-
gados en el Centro Hispano Católico, al
mismo tiempo que fundaban el centro de
retiros.

El último retiro de la institución, progra-
mado para el 30 de abril, será el retiro Emaús
de mujeres de la parroquia St. Louis, el
mismo grupo que inició los retiros Emaús en

la arquidiócesis.
En una carta en la que dio las gracias a las

Hermanas por su ministerio, el Arzobispo
John C. Favalora dijo: “Aunque las
Hermanas Dominicas han decidido poner fin
a este apostolado específico en la
Arquidiócesis de Miami, me siento compla-
cido de que las instalaciones se vayan a
seguir empleando para retiros. La Casa
Dominica de Retiros ha ayudado a inconta-
bles hombres y mujeres a responder el lla-
mado de la renovación espiritual”.

“Nos sentimos felices de que esto siga
siendo un centro de retiros”, expresó la Hna.
Bennett.

“Tenemos la gran suerte de contar con una
propiedad como ésta en medio de Pinecrest”,
precisó Lobo. “La casa de retiros está ubica-
da en el lugar apropiado, pues las necesida-
des espirituales son mayores donde las per-

sonas parecen pensar que tienen todo lo que
necesitan”.

Lobo, que tomará tiempo de su trabajo en
el negocio hipotecario para servir como
director del MorningStar Renewal Center,
anunció que éste ofrecerá su primer progra-
ma en junio.

“Ya hemos aceptado reservaciones para
retiros de varias parroquias y grupos, hasta
de lugares tan distantes como California”,
dijo Lobo. La clausura de la Casa Dominica
de Retiros tendrá lugar el 8 de mayo, en que
el centro estará abierto de la 1:00 a las 5:00
de la tarde, y a continuación se celebrará una
misa.

Aunque la clausura será triste para las inte-
grantes de la orden, dijo la Hna. Bennett,
“damos gracias a Dios por todas las bendi-
ciones de estos 43 años. Y le deseamos ben-
diciones al MorningStar Renewal Center”.

Oferta expira el 30 de junio de 2004
“Imponente e inspirador”

“Sentí que verdaderamente estaba en la
casa de María”

“Un vídeo para atesorar”
— Televidentes de transmisión por EWTN

• Sienta la experiencia de una peregrinación a la 
ciudad bíblica de Éfeso y recorra la casa donde la 
Santísima Virgen pasó sus últimos 9 años.

• Siga los Pasos del Calvario tal como los delineó la 
misma Santísima Madre mientras visita el lugar de 
la Asunción.

• Recorra las increíbles ruinas de Éfeso visitando las 
tumbas de San Juan y María Magdalena,el lugar de la 
Asunción y la primera iglesia dedicada a la Virgen María.

Viaje a la ciudad Bíblica de Éfeso y experimente la
paz y la serenidad en la casa de la Santa Vi rgen

María donde aún prevalece la unidad de la oración
en todos los visitantes.

La santa Madre pasó los últimos nueve años de su
vida en esta casa antes de su Asunción al cielo.

Una Producción de Mar y’s Media Foundation.
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“Disponible en Inglés y Español”
Para otras películas marianas visite nuestra página web en www.marysmedia.org

Para ordenar “La Casa de Maria” envíe

(CHEQUE O GIRO POSTAL SOLAMENTE)

¡Todo esto y más!
• Conversaciones con católicos famosos
• ¡Ideas para una vida mejor 

y más saludable!
• Lo que debe saber acerca 

de los Sacramentos
• Diversión para toda la familia
• Meditaciones de hoy con María

1-800-321-0411

¡Comuníquese son su comunidad
católica—Lea Catholic Digest 
en Español!

¡Mejore su vida!

MUCHOOrdene ahora y ahórrese MUCHO dinero
sobre el precio de portada.

1-800-321-0411

¡Suscríba Hoy!¡Suscríba Hoy!
Seis números especiales 

por sólo $14.95

La arquidiócesis compra casa de retiros, que será operada por St. Louis
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Ana Rodriíguez-Soto
The Florida Catholic

Los párrocos de la arquidióce-
sis recibieron buenas noticias el
9 de marzo: los compromisos de
donaciones para la campaña
ABCD 2004 (ArchBishop’s
Charities and Development) del
Arzobispo de Miami, han llega-
do a $7.3 millones, a pesar del
hecho de que casi un tercio de las
117 parroquias de la arquidióce-
sis aún tienen que informar sus
cifras finales.

“Estamos $400,000 por delan-
te del año pasado en esta misma

fecha”, dijo Dean McGrady,
director de la Agencia de
Mayordomía.

La meta oficial para la campa-
ña de 2004 –que proporciona los
fondos para el presupuesto ope-
rativo anual de las agencias y
pastorales centrales de la arqui-
diócesis– es de $10 millones. La
meta ideal, para dotar plenamen-
te de fondos todas las pastorales,
así como para subsidiar las
parroquias y escuelas necesita-
das, es de $12 millones.

La campaña ABCD del año
pasado recaudó unos $9 millo-
nes. Todavía se están recibiendo

donaciones en efectivo y com-
promisos para la campaña de
2004, de modo que se espera
alcanzar, si no sobrepasar, la
cifra de $9 millones para cuando
todas las donaciones hayan sido
reportadas.

“Seguimos haciendo un buen
trabajo. La gente sigue siendo
generosa, a pesar de la mala eco-
nomía”, dijo el Arzobispo John
C. Favalora a los párrocos reuni-
dos en la Catedral St. Mary
durante el tradicional desayuno-
almuerzo del “informe final”.

“ABCD está entre nosotros
para siempre, mientras los

pobres estén entre nosotros”,
dijo el arzobispo. “Pero estoy
convencido de que el Señor nos
está bendiciendo para que poda-
mos cuidar de los pobres”. El
arzobispo les dijo a los párrocos
que la arquidiócesis se ha con-
vertido ahora en un lugar para
“los muy ricos y los muy
pobres”. Aunque la ciudad de
Miami ha sido identificada por la
Agencia del Censo como la más
pobre entre las grandes áreas
metropolitanas de los Estados
Unidos, “es sorprendente la can-
tidad de dinero que hay”, señaló
el arzobispo. “El problema es

que no llegamos [a los ricos], o
que no los estimulamos lo sufi-
ciente para que ayuden a los que
tienen menos”. El arzobispo
señaló que, hasta ahora, ABCD
ha recibido compromisos o
donaciones en efectivo de
19,000 donantes –de un prome-
dio de 1.5 millones de católicos
en los condados de Miami-Dade,
Broward y Monroe. Hasta ahora,
30 de las 117 parroquias y misio-
nes de la arquidiócesis han
sobrepasado sus metas.

Para más información, llame a
su parroquia o a la Agencia de
Mayordomía al 305-762-1051.

ABCD sobrepasa la cifra de $7.3 millones
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Formación

Cursillos de Cristiandad, Escuela
de Dirigentes: los miércoles a las
8:00 pm en la Casa Emaús, 16250
SW 112 Ave., Miami; los viernes a
las 8:00 pm en la iglesia St.
Bartholomew, 8005 Miramar
Parkway, Miramar. Llamar al
305-235-7160.

Instituto Pastoral del Sureste
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami. Los
cursos pueden ser tomados sin
crédito para adquirir una base sólida
de formación cristiana, para
comenzar el programa de maestría
en Ministerio Pastoral Hispano
acreditado por Barry University, u
obtener un certificado. Llamar al
305-279-2333.
• 24 de abril: Retiro SEPI, de 9:00
am a 4:00 pm.
• 12 al 30 de abril: Jesús Liberador y
Su comunidad de fe. 
• 10 al 24 de mayo : Teología de los
ministerios.
• 15 de mayo: Sábado Biblico.

Renovación Carismática Católica
Hispana, 500 NW 22 Ave., Miami,
Escuelas de Formación los lunes,
comenzando con adoración del
Santísimo Sacramento a las 7:30
pm. Para más información, llamar al 
305-631-1007.

Retiros

Centro de Espiritualidad
Carmelita, 18330 NW 12 Ave.,
Miami. Retiros y charlas de 9:00 am
a 3:00 pm con la Santa Misa.
Donación: $10 y $15 con almuerzo.
Llamar al 305-654-9760. 
• 3 de abril: Encuentro con Dios -
Retiro de Cuaresma. 
• 4 de abril: A Dios por el arte
• 18 de abril: ¿Cómo mejorar mi
oración? 
• 24 de abril: Retiro en silencio
(12:30 a 5:30 pm).
• 25 de abril: Enfrentando y
manejando nuestros miedos.

Centro de Espiritualidad
Ignaciana, (Casa Manresa), 12190
S.W. 56th St., Miami, ofrece los
siguientes retiros. Llamar al 305-
596-0001.

• 4 de abril: Encuentro Familiar
Uniparental #14, para padres o
madres divorciados con sus hijos de
12 a 21 años, de 8:00 am a 7:30 pm 
• 8 al 10 de abril: Ejercicios
Espirituales # 171 (mixtos) 
• 30 de abril al 2 de mayo: Ejercicios
Espirituales #172 (mixtos)

Dominican Retreat House, 7275
SW 124 St., Miami, ofrece los
siguientes retiros. Llamar al 305-
238-2711.
• 2 al 4 de abril: Retiro para el
Domingo de Ramos.
•23 al 25 de abril: Retiro de la
espiritualidad dominica.
•8 de mayo: Día de Acción de
Gracias en agradecimiento a los 43
años de servicio de las hermanas
Dominicas de St. Catherine de Ricci
y para el futuro ministerio del
MorningStar Renewal Center, de
1:00 a 6:00 pm.

Encuentros Juveniles, para
jóvenes de 16 a 23 años en el
Centro Juvenil, 3333 S. Miami Ave.,
del 14 al 16 de mayo. Llamar al 305-
856-3404.

La Casa de Retiros en el
Monasterio del Espíritu Santo,
2625 Highway 212 SW, en Conyers,
Georgia, ofrece retiros privados o
para grupos de todo tipo. Llamar al
770-760-0959 o escribir por correo
electrónico al: rhouse@trappist.net
para coordinar un retiro privado o
para inscribirse a los siguientes
retiros en inglés:
• 2 al 4 de abril: El misterio Pascual.
• 7 al 11 de abril: El triduo Pascual.
• 16 al 18 de abril: La oración
centrante.

Movimiento Nueva Vida, para
personas con problemas de adicción
y sus familiares. Reuniones de
grupos: Autoayuda: miércoles, 8:00
pm. Oración: viernes, 8:00 pm.
Crecimiento para quienes han
asistido a los retiros: martes, 8:00
pm. Llamar al 786-265-9116 o 786-
265-8774, o en la página web:
www.nuevavida.org.

Retiros Magis, Ejercicios
Espirituales de San Ignacio de
Loyola en inglés para jóvenes
adultos de 21 a 35 años del 21 al 23
de mayo en la casa de retiros Juan
Pablo II, 720 NE 27 St., Miami.
Llamar al 305-598-9483 o al
305-598-9302.

Talleres y
Conferencias

Consejo Juvenil, para asesores
juveniles, se reunirá en la clase 201
del colegio de la parroquia de Good
Shepherd, 14187 SW 72 St., Miami,
el 1 de mayo a las 10:00 am. Llamar
al 305-762-1099.

FOCCUS, talleres de entrenamiento
para matrimonios que desean ser
ministros para ayudar a parejas
jóvenes comprometidas que se
quieren casar en la Iglesia.
Participantes tienen que ser

recomendados por sus parroquias
y deben inscribirse al 305-762-1141
o al 954-525-5157, ext.1141.
• el 14 de abril en la parroquia de St.
Clement, 2975 N. Andrews Ave., Ft.
Lauderdale, de 7:30 a 9:30 pm en
inglés.
•el 21 de abril en la parroquia de St.
Brendan, 8725 SW 32 St., Miami, de
7:30 a 9:30 pm en inglés, y de 8:00
a 10:00 pm en español.

Introducción al Nuevo
Testamento, curso para la
certificación de catequistas en la
parroquia de St. Stephen, 6044 SW
19 St., Miramar, el 24 y 31 de
marzo, y el 7, 21 y 28 de abril de las
7:30 a las 10:30 pm Llamar al 305-
762-1085 o al 305-762-1086.

Planificación Natural de la Familia
ofrecerá varios cursos en distintas
parroquias. Llamar al Centro de
Enriquecimiento Familiar al 305-762-
1143 o 305-762-1140.
• St. Katharine Drexel, 2700 Glades
Cir, Suite 200., Weston, comienza el
18 de abril a las 6:00 pm. Llamar a
Terri Buckley al 954-741-7601.
• St. Kevin, 12525 SW 42 St., Miami,
comienza el 12 de junio a las 9:00
am. Llamar a Jackie Pacheco al
305-273-9680. 
•St. Louis, 7270 SW 120 St., Miami,
comienza el 19 de junio a las 7:00
pm. Llamar a Helen Hart al
305-238-1022.

Talleres para ministros
extraordinarios de la comunión,
requiere una carta de
recomendación escrita por su
párroco o director espiritual. $10.
Llamar a Katia al 305-756-2755.
En español:
• 24 de abril en la Catedral de St.
Mary, 7525 NW 2 Ave., Miami, de
9:00 am a 1:00 pm.
• 26 de junio en la parroquia de
Good Shepherd, 14187 SW 72 St.,
Miami, de 9:00 am a 1:00 pm.
En inglés: 
• 31 de marzo en la Catedral de St.
Mary, 7525 NW 2 Ave., Miami, de
7:00 a 9:30 pm.
• 3 de abril en la parroquia de St.
Jerome, 2533 SW 9 Ave., Ft.
Lauderdale, de 9:00 am a 1:00 pm.
• 8 de mayo en la parroquia de St.
Louis, 7270 SW 120 St., Miami, de
9:00 am a 1:00 pm.
•13 de mayo en la parroquia de St.
Gregory, 200 N. University Dr.,
Plantation, de 7:00 a 9:30 pm.
•19 de junion en la parroquia de St.

Maximilian Kolbe, 701 N. Hiatus Rd.,
Pembroke Pines, de 9:00 am a 1:00
pm.

Actividades
Almuerzo en homenaje al P. Angel
Villaronga, en el Hotel Radisson,
711 NW 72 Ave., Miami, el 24 de
abril a las 12:30 pm. Llamar a
Esther Carballo al 305-633-4764 o
Alina Cruz al 305-445-1013.

Apoyo para divorciados, en la
parroquia St. Catherine of Siena,
9200 SW 107 Ave., Miami. Llamar al
305-274-6333 para información
sobre las reuniones. 

Festival de Coros
Arquidiocesanos, en la Catedral de
St. Mary, 7525 NW 2 Ave., Miami, el
23 de mayo a las 4:00 pm. Gratis.
Llamar a Suzie Vidal Arsenault al
305-759-4531, ext. 126.

Grupo para hombres
discerniendo el sacerdocio, en
inglés en la parroquia de St. Mark,
5601 S. Flamingo Rd., Ft.
Lauderdale, el 2 de abril a las 7:30
pm. El grupo en español se reúne
en la parroquia de Prince of Peace,
12800 NW 6 St., Miami, el 21 de
abril a las 8:00 pm. Llamar al P.
Pedro Corces al 305-762-1137 o al
954-525-5157, ext. 1137.

Ministerio Laico, está aceptando
matrículas hasta el 31 de marzo
para su escuela de ministerios y el
programa de ministerios laicos de
dos años. Llamar al 305-762-1184 o
al 954-525-5157, ext. 1184.

Si ha sufrido la pérdida de un hijo
o una hija, el ministerio Betania
tiene grupos de ayuda en distintas
parroquias de Miami-Dade. Para
más información, llamar al 305-762-
1140, o visitar su página en la
Internet, en http://betania
miami.tripod.com. 

Vísperas Taizé, noche de música,
oración y silencio en el Dominican
Retreat House, 7275 SW 124 St.,
Miami, 28 de abril de 7:00 a 8:30
pm. Llamar al 305-762-1323.

Semana Santa y
Pascua

Adoración al Monumento, en la
parroquia de St. Dominic, 5909 NW
7 St., Miami, desde las 10:00 pm el
8 de abril a las 12:00 m el 9 de abril.
Llamar al 305-264-0181.

Casa de Retiro The Cenacle, 1400
S. Dixie Highway, Lantana, ofrece
varios retiros para la cuaresma.
Llamar al 561-582-2534.
• 2 al 4 de abril: Retiro de Domingo
de Ramos. $150.
• 8 al 11 de abril: Retiro de Semana
Santa. $225.

Centro de Espiritualidad
Ignaciana, (Casa Manresa), 12190
S.W. 56th St., Miami, ofrece las
siguientes charlas a las 8:30 pm
para reflexionar sobre la Pasión y
Resurección.Misa despues de las
charlas a las 9:30pm. Llamar al
305-596-0001.
• 31 de marzo: La Pasión
•7 de abril: Lavatorio de los pies y la
muerte del ego 
• 14 de abril: Misa de Resurección
• 21 de abril: Hechos de los
Apóstoles

Concierto Tenebrae, las siete
últimas palabras de Cristo en la cruz
de Franck, cantadas por el coro de
la Catedral de St. Mary, 7525 NW 2
Ave, Miami, a las 7:00 pm el 7 de
abril. Gratis. Llamar a Suzie Vidal
Arsenault al 305-759-4531, ext. 126. 

Ejercicios Espirituales de San
Ignacio de Loyola (Semana Santa)
dirigidos por el P. Florentino Azcoitia,
S.J., en la Casa Manresa, 12190
S.W. 56th St., Miami, del 8 al 10 de
abril. Llamar al 305-596-0001.

Jóvenes de Encuentros
Familiares, (Casa Manresa), 12190
SW 56th St., Miami, Llamar al 305-
596-0001.
• 7 de abril: Via Crucis a las 8:30 pm
•8 al 9 de abril: Vigilia Juvenil
“Experimenta a Cristo” de 9:00 am
el 8de abril a las 7:00 am el 9 de
abril.

La Pasión del Cristo ... Hoy, Via
Crucis de una milla y media visto a
través de los más necesitados, el 9
de abril,Viernes Santo, de 1:00 a
3:30 pm. Comienza en el convento
de las Misioneras de la Caridad, 727
NW 17 St., Miami. Parqueo en el
Jackson Memorial Hospital en NW
17 St. y 10 Ave. Llamar a Pat al
305-762-1097.

Sermón de las siete palabras,
predicado por el P. Alberto Cutié y
presentado por el Ministerio Católico
Verbo y Vida en la parroquia de San
Isidro, 2310 Martin Luther King
Blvd., Pompano Beach, el 9 de abril
a las 1:00 pm. Llamar al 305-642-
6511 o al 954-969-7909.

Via Crucis para jóvenes, el 3 de
abril. Comienza a las 9:00 am en la
parroquia de St. Augustine, 1400
Miller Rd., Coral Gables, y termina
con una bendición en la Ermita de la
Caridad, 3609 S. Miami Ave., Miami,
a las 3:00 pm. Llamar al 305-762-
1118 o en la página web
www.miamiyoungchurch.com/sonlig
ht. 
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Archdiocese of Miami
9401 Biscayne Boulevard

Miami, Florida 33138
305.762.1043 Fax 305.751.6227

MONS. NOEL T. FOGARTY

Párroco de la Iglesia 
St. Gregory; Deán de Plantation,
en el Deanato* 
de Northwest Broward

Nació el 30 de diciembre de 1928 en Galway,
Irlanda. Mons. Fogarty es el penúltimo de
siete hermanos. Asistió a seminarios en
Irlanda; se ordenó el 2 de junio de 1957 y
fue reclutado para la Diócesis de San
Agustín, cuando ésta cubría toda la Florida,
por el fallecido Arzobispo Joseph Hurley.
Además de sus obligaciones como párroco y
deán, Mons. Fogarty es presidente de la
junta de fideicomisarios del Plan de
Pensiones de la arquidiócesis, y miembro de
la junta de fideicomisarios del Plan de Salud
arquidiocesano. Entre las funciones desem-
peñadas por él durante sus pasados 46 años
en el sur de la Florida, se encuentran las
siguientes: párroco fundador de la parroquia
St. Bartholomew, en Miramar; canciller
arquidiocesano (1972-1978) y vicario gene-
ral; párroco de la iglesia St. Rose of Lima, de
Miami Shores (1971-1991).

*Deanato: distrito diocesano presidido por un deán, o
sacerdote supervisor.

Lo que hace en sus días libres:
Juega golf a lo largo del año con tres amigos sacerdotes: 
“El juego de los martes es casi sacrosanto”.

Cuándo supo que deseaba ser sacerdote:
“En mi cuarto año de educación secundaria”. Su padre
deseaba que siguiera sus pasos y se hiciera maestro.
“Derroché el dinero que me envió para solicitar el 
ingreso en la carrera profesoral”.

Lo que estaría haciendo si no fuera sacerdote:
Abogado o ingeniero: su experiencia en el club de debates
le hubiera sido útil para la carrera de leyes, y su amor por
las matemáticas lo hubiera ayudado como ingeniero.

Su película favorita:
The Paper Chase.

Su programa de TV favorito:
“The O’Reilly Factor”.

Para qué no lo preparó el seminario:
“Para los desafíos relacionados con las finanzas en la adminis-
tración de las parroquias, como preparar el presupuesto, las
recaudaciones de fondos y la mayordomía. Uno tiene que
encontrar sus propias vías para salir adelante.”

La tarea sacerdotal que más le ha agradado:
Reclutar a seminaristas de Irlanda para la Diócesis de Miami
durante la década de 1960: “Cada vez que llegaba septiembre,
había una batalla. Alrededor de 20 o 30 diócesis rivalizaban
por reclutar a los seminaristas”. Entre los reclutados por él
estuvieron: P. Peter Lambert (párroco de St. Clement, en
Pompano); P. Gabriel O’Reilly (párroco de St. David, en
Davie); P. Edmond Prendergast (párroco de St. Bonaventure,
en Davie); P. Michael Quilligan (párroco de Annunciation,
en Hollywood); los hermanos Dalton: P. Brendan (párroco
de St. Bernadette, en Hollywood), y P. Bryan (párroco de 
St. Ambrose, en Deerfield Beach); P. James Murphy (párroco
de Our Lady of the Lakes, en Miami Lakes); P. Timothy
Hannon (párroco de St. Anthony, en Fort Lauderdale).

Lo más difícil del sacerdocio:
“Estar encadenado a un escritorio y atrapado en la 
administración.”

Cómo definiría al sacerdote ideal:
“El que esté absorbido por un trabajo apostólico fundamentado
sobre una vida de oración a la que le pueda dedicar el 
tiempo suficiente. La energía de uno fluye de una adecuada
vida de oración.”

El estereotipo sacerdotal que debe descartarse:
“La expectativa o el concepto de que un sacerdote merece 
un tratamiento o privilegios especiales en los asuntos 
ordinarios de la vida”.

Su crítico más severo:
“Yo mismo soy mi crítico más severo, cada vez que me dejo
enredar en la parte trivial de la vida sacerdotal a expensas de
las dimensiones más esenciales del ministerio parroquial.”

Su mayor logro:
Contribuir a que el Plan de Pensiones de los empleados de 
la arquidiócesis alcanzara su  estabilidad actual, como uno 
de los mejores planes de retiro arquidiocesanos del país; y
reclutar en Irlanda a un gran número de sacerdotes para la
Diócesis de Miami.

Su lectura más reciente:
A People Adrift, de Peter Steinfelds. “Es sobre la crisis de 
la Iglesia Católica en los Estados Unidos. Está bien escrito y
estimula a pensar, incluso aunque uno no esté necesariamen-
te de acuerdo con muchas de las conclusiones del autor”.

La música que más le gusta:
La clásica. La estación radial 1360 AM.

La persona a quien más admira:
Al Papa Pablo VI, por tratar de mantener unida a la Iglesia
después de Vaticano II; y a William Bennett, secretario de
educación durante la administración de Reagan, y autor 
de 14 libros. A pesar de haber reconocido el año pasado un
problema con los juegos de azar, Bennett es “quizás el mejor
secretario de educación que hemos tenido”.

Lo que más teme:
“Temo el retiro. No sé lo que haría un lunes por la mañana 
si tuviera que encarar una semana sin nada específico 
que hacer.”

Antes de hacerse sacerdote, Mons. Fogarty (arriba) fue un
famoso jugador de hurling, un antiguo deporte irlandés parecido
al hockey. Esta foto fue tomada durante la semifinal universitaria
de Irlanda, en 1946. Aunque el equipo de Mons. Fogarty fue
derrotado, la prensa elogió su gran desempeño.

Temo el retiro. No sé lo que haría un lunes

por la mañana si tuviera que encarar una

semana sin nada específico que hacer.

“ 
’’



17marzo de 2004 La Voz CatólicaSEMANA SANTA

Pronto la Iglesia
Católica celebrará la
Semana Santa, que culmi-
na con la conmemoración
de la muerte y resurrección
de Jesucristo, a la que la
Iglesia se ha referido tam-
bién con la denominación
del Misterio Pascual de
nuestro Señor Jesucristo; y
que constituye el tiempo
litúrgico, religioso y espiri-
tual más importante para
los cristianos de todo el
mundo. Conviene refle-

xionar sobre el significado de este Misterio
Pascual.

La Semana Santa da conclusión a la cuares-
ma, es decir, a la temporada de preparación y
renovación con que los cristianos se disponen a
celebrar el Misterio Pascual de Cristo. La cele-
bración del Misterio Pascual de Cristo no es
una celebración más entre otras, sino el centro
y fundamento de todas las otras celebraciones y
liturgias de la Iglesia. Esto es así porque la vida
cristiana como tal es precisamente participa-
ción en el Misterio Pascual de Cristo. Como
nos recuerda Pablo, nuestro propio bautismo
no es otra cosa que nuestra participación sacra-
mental en la muerte y resurrección de Cristo.
En el bautismo, pues, según Pablo (Romanos,
6), tenemos que morir en la muerte de Cristo a
todo lo que nos separa de Dios, para así poder
participar de la vida plena que nos ofrece Cristo
en su resurrección. Más aún, la Iglesia realiza
su plenitud de comunión y participación en
Cristo precisamente en la Eucaristía, que es la
celebración y reactualización del Misterio
Pascual de Cristo.

Las raíces históricas y el trasfondo teológico
del Misterio Pascual de Cristo se encuentran en

el Antiguo Testamento. Así pues, el centro neu-
rálgico de la conciencia religiosa judía fue el
evento de la liberación por Dios de los israeli-
tas de la esclavitud en Egipto. Esta liberación se
consideró por los judios como un tránsito, o
paso –que en la forma aramea del hebreo
pesach se decía pascha, y que es de donde pro-
cede la palabra pascua–. En efecto, los israeli-
tas consideraron siempre que el paso, o pascua,
de la esclavitud en Egipto a la peregrinación
por el desierto que culminó en la conquista de
la tierra prometida, y en la cual peregrinación
Dios ratificó la alianza que había establecido
con los patriarcas del pueblo israelita, consti-
tuía el evento salvífico decisivo de su historia.
Por eso, todos los años los judíos celebraban
este evento de su pascua con la mayor solem-
nidad posible y con la intención de transmitir a
las generaciones posteriores la creencia en la
singular predilección hacia ellos por parte del
Dios del universo, que no sólo los había salva-
do de la opresión egipcia, sino que también los
había escogido para establecer con ellos una
alianza especial a través de la cual, como había
prometido ya a Abraham, todos los pueblos de
la tierra serían también bendecidos en el futuro.
Ahora bien, esta pascua liberadora de Egipto, y
esta alianza entre los israelitas y Dios en que
todos los pueblos de la tierra serían bendecidos
en el futuro, se cumplen plenamente en la
nueva y definitiva pascua de la muerte y resu-
rrección de Jesucristo, en que se da la renova-
ción final de la alianza que Dios hace no sólo
con los judíos, sino también con todos los seres
humanos.

Así pues, la relación del Misterio Pascual de
Jesucristo con la pascua de los israelitas se ve
claramente en muchas correspondencias no
sólo teológicas y de simbolismo religioso, sino
además históricas. Por ejemplo, Jesús fue cru-
cificado durante el tiempo de las celebraciones

pascuales del pueblo judío. Además, así como
en su celebración anual de la pascua, los israe-
litas tenían una cena sacrificial en que, con la
comida del cordero pascual, se conmemoraba
la salida de Egipto y la salvación de sus primo-
génitos por la sangre del primer cordero pas-
cual, que fue comido por los israelitas en la pri-
mera cena pascual en la víspera de su salida de
Egipto; así también, en la víspera de su muerte
en la cruz, Jesús celebró la comida sacrificial de
la última cena. En esta cena, Jesús, el verdade-
ro cordero pascual, ofreció, a través de vino y
de pan, su sangre y su cuerpo, como sacrificio
que anticipaba al de su inmolación en la cruz
por la salvación de los seres humanos de la
esclavitud del pecado, y el cual sacrificio será
además conmemorado sacramentalmente por
todas las celebraciones eucarísticas de la histo-
ria. De ahí, que el paso o pascua de los israeli-
tas de Egipto a la peregrinación que culmina en
la tierra prometida fue sólo una anticipación
profética del paso o pascua de Jesús de su
muerte en la cruz a la vida plena de su resu-
rrección.

Con referencia a todo esto hay que señalar la
significación de la fecha de la pascua judía y de
la pascua de la resurrección de Cristo. Los judí-
os han celebrado siempre la pascua el 14 de
Nisan que es, en su calendario lunar, el día del
equinoccio de la primavera que coincide con la
primera noche de luna llena de la primavera.
Como los cristianos celebraban la pascua el
domingo, pues fue el domingo el día de la resu-
rrección de Cristo, ya desde el Concilio de
Nicea, en el año 325 AD, se estipuló que la pas-
cua de resurrección se celebrase el primer
domingo después de la primera noche con luna
llena después del equinoccio de primavera. Lo
decisivo tanto para los judíos como para los
cristianos es el sentido espiritual del simbolis-
mo ritual tanto de la luna llena, como del equi-

noccio primaveral. En el día en que la luz de la
luna llena sigue inmediatamente a la luz del sol,
no hay ningún momento de oscuridad en ese
día. Con esto se señala que la pascua celebra, a
pesar de la persistente oscuridad de las tinieblas
del pecado y de la muerte, la superioridad de la
luz celestial que es imagen de Dios, y concre-
tamente de Jesucristo. Pero todavía más, el
equinoccio primaveral coincide con el momen-
to en que después de las oscuridades del invier-
no, ya los días son cada vez más largos que las
noches. Este es el momento cósmico en que la
luz de Dios, es decir del Dios en Jesucristo, ya
ha comenzado a derrotar progresivamente y de
manera irreversible a las tinieblas cósmicas,
estableciendo por todas partes de manera defi-
nitiva el reino de luz y de amor de Dios. En
efecto, la pascua de resurrección conmemora la
decisiva e irreversible victoria de Jesucristo
sobre las fuerzas tenebrosas del mal y de la
muerte que aparentaban haber triunfado frente
a él en la oscuridad invernal del sepulcro donde
lo habían enterrado. Es la celebración de la glo-
ria luminosa del Dios de Jesucristo, que con su
amor hasta la muerte en la cruz, vence a la
muerte y nos ofrece la gloria de su luz y de su
vida.

Para los cristianos, la Semana Santa es la
oportunidad final de la cuaresma para la con-
versión o paso de nuestra vida falsa y alejada
oscuramente de Dios a la verdad de la cruz
purificadora y sanadora de Cristo. Pues es en la
victoria de Cristo en la cruz, que se nos ofrece
la nueva y verdadera vida de la primavera divi-
na en que la luz de Dios iluminará nuestra vida
para siempre con la gloria majestuosa de la
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Profesor de Teología y Filosofía en el
Seminario Regional San Vicente de Paúl,
Boynton Beach.

El Misterio Pascual de Jesucristo

Antonio López
Villalta

Cuando me sentí inspi-
rada a escribir sobre “el
síndrome del chivo expia-
torio”, no pensé que
encontraría tanto interés en
el tema. Existe en
Inglaterra The Scapegoat
Society, (La Sociedad del
Chivo Expiatorio), creada
en 1997 para estudiar este
fenómeno y ofrecer ayuda
a las víctimas y a los pro-
fesionales que tratan de
resolver los problemas
causados por este mal.

El “síndrome del chivo expiatorio” (scape-
goating) es universal; trasciende culturas, razas
y niveles económicos. Lo encontramos en las
familias, en las escuelas, en las parroquias, y en
los centros de trabajo.

En la práctica ritual de los antiguos judíos, el
sumo sacerdote, purificado y vestido de blanco
para la celebración del Día de la Expiación
(purificación de las culpas por medio de un
sacrificio) ponía las manos sobre la cabeza del
animal elegido, al que se le imputaban todos los
pecados y abominaciones del pueblo israelita.
El chivo expiatorio era “el macho cabrío que el
sumo sacerdote sacrificaba por los pecados de

los israelitas”; o también “la persona sobre la
que se hacen recaer las culpas que comparte
con otros”. De esta práctica judía viene la
declaración de Juan Bautista al ver a Jesús acer-
carse a él: “Ahí viene el Cordero de Dios, el
que carga con el pecado del mundo” (Juan
1:29).

Los primeros cristianos identificaron a Jesús
como el Servidor de Yavé del que hablaba el
profeta Isaías cuando decía: “…Eran nuestras
dolencias las que él llevaba, eran nuestros dolo-
res los que le pesaban… Él soportó el castigo
que nos trae la paz… Fue detenido y enjuicia-
do injustamente… y herido de muerte por los
crímenes de su pueblo”. (Isaías 53:4-8) Jesús
fue el chivo expiatorio de nuestros pecados, el
Cordero de Dios.

Como herencia de esta tradición judeo-cris-
tiana, “ser el chivo expiatorio”, es decir, dejar
caer una culpa colectiva sobre alguien en parti-
cular, aun cuando éste no haya sido responsable
de tal falta, se convirtió en un valor espiritual.
Por ejemplo: San Maximiliano Kolbe murió en
un campo de concentración para que otro vivie-
ra, como muchos otros santos que han muerto
para que otros vivan. Ellos, a imitación de
Jesús, han creído que no hay amor más grande
que dar la vida por otro.

Todo esto es laudable. Sin embargo, me pre-

ocupa la otra dimensión del concepto del chivo
expiatorio, de la que no hablamos muy a menu-
do en nuestros círculos. Me refiero a la tenden-
cia endémica en los seres humanos de culpar a
alguien o a algo por nuestras fallas. Pongo
algunos ejemplos concretos. Tras los ataques
terroristas de septiembre de 2001, la frontera
entre los Estados Unidos y México se convirtió
en un chivo expiatorio. En un afán de garanti-
zar la seguridad nacional en momentos trági-
cos, se cometieron muchos ataques personales
en Los Ángeles, al confundir a méxico-ameri-
canos con árabes. Han pasado casi tres años,
pero aún queda el miedo de que todo inmi-
grante indocumentado sea un posible terrorista.
Sin embargo, todos los terroristas de los ata-
ques del 9/11 residían legalmente en los
Estados Unidos. Ante la impotencia que todos
sentimos en aquel momento, nos alivió tener
alguien a quien culpar, en este caso a los inmi-
grantes mexicanos. Pocos nos preguntamos por
qué el mundo árabe nos odia tanto, o si hay en
nuestro estilo de vida de primer mundo algún
aspecto que necesite la redención del
Evangelio. Resulta mucho más fácil y cómodo
encontrar a un chivo expiatorio.

En el nivel de la familia, nuestro comporta-
miento es muy parecido. Ante una crisis
doméstica, lo primero que hacemos es identifi-

car al “culpable” de los problemas. El padre
que nunca está en la casa, la madre que no
escucha, el joven rebelde, el niño majadero que
saca malas notas en la escuela. ¡Como si todo
fuera tan fácil!

En la parroquia, la culpa es siempre  del
párroco, o del grupo de oración, o de los cursi-
llistas, o de los catequistas. Y por supuesto, en
el caso personal, ya se sabe que, ¡soy una vícti-
ma inocente de todos los que me acosan!

Jesús nos llama a asumir responsabilidad por
nuestros actos y ¡a no culpar a nadie por nues-
tras fallas! Él nos dijo: “¿Por qué ves la pelusa
en el ojo de tu hermano y no ves la viga en el
tuyo?… Hipócrita, sácate primero la viga que
tienes en el ojo y así verás mejor para sacar la
pelusa del ojo de tu hermano”. (Mateo 7:3-5) Y
en el Evangelio según San Juan, dijo Jesús a los
maestros de la ley y a los fariseos que le pre-
sentaron a la mujer adúltera: “El que no tenga
pecado lance la primera piedra”. (8:7)

Al comenzar esta Semana Santa, examine-
mos nuestros corazones y nuestras acciones, y
ante nuestro pecado, individual y social, digá-
mosle con sinceridad al Cordero de Dios:
“Misericordia, Señor, en tu bondad… porque
hemos pecado contra ti…” (Salmo 51:3-5)

AdeleGonz@aol.com

El síndrome del chivo expiatorio

Adele
González
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En estos tiempos en
los que nos
correspondió vivir, ser
y hacer, y que muchos
llaman “cultura
postmoderna”,
asistimos –junto a
“luces y grandes logros
de la humanidad– a
aspectos y “sombras”
preocupantes como la
desvalorización del
trabajo y del esfuerzo,
con la consecuente

falta de interés por situarse “más alto” y
el predominio de lo fácil y rápido, lo
desechable, lo transitorio, lo pasajero, lo
efímero: en una sociedad materialista en
la que prima el tener (dinero, prestigio y
fama) sobre el ser, y donde la moda es el
eje de la conducta moral, y la
abundancia de lo material la razón para
vivir.

Nuestra sociedad es una sociedad de
consumo, donde parece que todo puede
ser negociable según el doble juego de la
oferta y la demanda, con marcada
indiferencia hacia todo lo colectivo y en
la que cada quien elabora “a la carta” sus
propias “verdades” y su propio proyecto
de vida, sin preocuparse mucho por la
coherencia del conjunto. Sociedad en la
que “es verdad lo que es útil para mí”;
sociedad sin certezas, en la que el ser
humano no se aferra a nada y
vagabundea y cambia rápidamente de
unas ideas a otras.

Nuestros días son tiempos de crisis
donde predominan la subjetividad y el
sentimiento, la estética y lo lúdico sobre
la ética y la razón. Tiempos en los que se
vive como quien no se dirige a ninguna
parte, sin sentido, sin dirección y donde
impera la norma de aparecer más que ser.

El hombre y la mujer de estos tiempos
y de esta sociedad retornan a “lo
sagrado”, pero no con todas “sus
fuerzas”, pues el postmoderno es de
convicciones débiles y utilitaristas, con
una pérdida de la visión trascendente de
la vida por el goce de lo inmediato, de lo
inmanente, y en medio de una
abrumadora sobrecarga de información,
frente a la cual nada vale o todo vale por
igual.
Humano de esta época

Para el ser humano de esta época y de
esta sociedad así caracterizadas, ¿qué
significan las verdades de nuestra fe que
conmemoramos cada Semana Santa,
como el camino hacia la cruz, la Pasión y
Muerte en la cruz de Nuestro Señor
Jesucristo?

¿Qué significación y sentido tienen
para el hombre y la mujer de nuestros
días la vida, muerte y Resurrección de
Cristo? ¿Qué valor y significación tiene
una vida –la de Jesús de Nazaret y la de
tantos como Él y en su seguimiento–,
que se entrega sin reservas ni
condiciones y hasta las últimas

consecuencias en servicio a todos,
mientras todo en el mundo nos pide
“cuidar” egoístamente la propia vida?

Hace dos mil años, la cruz y la
crucifixión de Jesús de Nazaret (con todo
lo que ello supone y significa) fue
“insensatez y escándalo”. Hoy es y
seguirá siendo signo de contradicción y
de locura en medio de una sociedad
hedonista, donde la buena mesa, el goce
sexual, el cuidado de la imagen y el
disfrutar ya, aquí y ahora del contacto
físico sin aplazar las satisfacciones, dan
como resultado una “cultura” o, mejor,
un estilo de vida light: ligero, suave,
“descafeinado”, etéreo, débil, fácil,
desechable, superficial, sin compromiso.
Sociedad del lujo, del derroche y del
comfort; indiferente a la miseria de las
grandes masas. En una sociedad así, la
felicidad está en el no compromiso, en lo
fácil y útil, por lo que, entonces, “el fin
justifica los medios” y “lo auténtico es lo
prohibido”.

Llama profundamente la atención
cómo – por estos días y frente a la muy
comentada película sobre La Pasión del
Cristo– a todos nos horroriza la violencia
y la crueldad de los sufrimientos
padecidos por Jesús, tal como quedan
plasmados en la pantalla. Y es que el
hombre y la mujer de estos días –hombre
light y mujer light– no quieren saber de
sufrimientos, padecimientos,

enfermedades, dolores, vejez, arrugas,
muerte… Y pretenden arreglarlo todo
con dietas, silicona, bisturí y eutanasia,
como si las manifestaciones de la
experiencia del mal y el pecado en el
mundo no fuesen realidades propias e
inherentes a nuestra naturaleza humana
–junto con las experiencias del bien y de
la gracia–, vividas, asumidas,
reinterpretadas, redimensionadas y
redimidas precisamente por la Vida,
Pasión y Muerte en la cruz de Cristo,
Nuestro Señor.
Nuestro fariseísmo

Pero llama aún más la atención nuestro
fariseísmo e hipocresía, por los que no
nos horrorizamos ni nos compadecemos
frente a tantos y tantos sufrimientos y
dolores que nos envuelven a diario:
víctimas de las guerras, millones de
muertos por hambre en todo el mundo,
tantos condenados injustamente, millones
de desplazados de sus tierras y naciones
por los conflictos que generan los odios,
millones de huérfanos y abandonados,
niños y jóvenes que crecen sin
oportunidades y posibilidades de
educación, de vivienda, de salud, de
futuro, millones de agonizantes, etc…

Todavía más: nos resistimos a ser
auténticos cristianos, y pareciera que nos
resistimos y no estamos dispuestos a
asumir y vivir los compromisos que nos
impone nuestra señal, que es la cruz de

Cristo, tales como una vida de filiación y
obediencia a Dios Padre, una vida en
relación fraterna con todos los hombres,
en permanente “negación”, donación,
entrega y servicio de la propia vida a
nuestros hermanos, especialmente a los
más necesitados de nuestro testimonio de
amor.

Otra vez Semana Santa. Una
oportunidad única para que la Iglesia nos
recuerde –aunque no lo entendamos o
nos repugne– que no hay salvación sin
cruz, ni cristianismo sin cruz, ni cruz sin
Cristo, ni autenticidad en el discipulado
sin generosidad en la entrega de la propia
vida. Más aún, que la sabiduría y
pedagogía de Dios –radicalmente
distintas de las del mundo– están
presentes en el Crucificado, y que del
valor de esta entrega brota la salvación
para todos.

Que un auténtico itinerario espiritual
de encuentro con Dios y nuestros
hermanos –por Cristo, con Él y en Él–
nos preparen en esta Cuaresma y Semana
Santa a la mayor celebración y verdad de
nuestra fe y de nuestras vidas: la Pascua
del Señor.

Director de Hispanic American Market 
Multicultural & Diversified Business
Development, Merrill Lynch

Mario_paredes@ml.com

La vida en cruz

La Pasión del Cristo, Icon Films

Mario
Paredes
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Mel Gibson, al final de
su filme La Pasión del
Cristo, nos deja entrever
la Resurrección del
Señor a través de la ima-
gen de los lienzos del
sudario, plegados y vací-
os del cuerpo que habían
envuelto. Esta breve
secuencia cinematográfi-
ca parece participar de la
misma limitación que
experimentaron los auto-
res de los relatos evangé-

licos, que quisieron explicar y expresar fiel-
mente algo que sobrepasa la limitada com-
prensión humana. Para la comunidad apos-
tólica, la experiencia de la Resurrección del
Señor fue el detonante que transformó la
orientación de todas sus vidas. Testigos de
este misterio, nos lo quisieron decir en el

lenguaje del testimonio y de la fe. Una fe
que da fuerzas para vivir humanamente,
plenos de verdad y de alegría. Una fe que
nos aparta del mundo en que el Señor
Resucitado nos envía a ser sus testigos. Para
los evangelistas, la Resurrección es un
hecho único, original, sin antecedentes, por-
que es la más importante y decisiva acción
de Dios en la historia humana. En el antiguo
y nuevo Testamento se nos cuentan las his-
torias de muchos muertos que volvieron a la
vida. Eliseo “resucita” al hijo de la sunami-
ta; Lázaro o el joven Naím regresan, por la
palabra de Jesús, a la vida biológica anterior
a su muerte; en la Resurrección de Cristo no
ha sucedido, como en estos casos, la reani-
mación de un cadáver, sino la completa y
absoluta transformación de todas sus posibi-
lidades, en la que ha pasado a una nueva y
definitiva forma de existir y de ser, una

nueva forma de vivir donde son superadas
todas las fronteras del tiempo y del espacio,
en la que se adelanta a una persona la resu-
rrección que se anuncia a los discípulos al
final de los tiempos.

Cuando los escritores sagrados intentan
narrar este acontecimiento límite de la histo-
ria y del obrar de Dios, se ven impelidos a
emplear un lenguaje indirecto, alegórico,
lleno de semejanzas y con la voluntad de
expresar lo que humanamente era imposible
de describir. Al narrar no intentarán dar a
conocer cómo ocurrió la Resurrección, sino
sobre todo dejarnos entrever lo que significó
para ellos aquella increíble experiencia.
El día primero de una nueva creación

No es una tumba vacía la que fundamenta
la fe en la Resurrección, sino que esta
tumba es más bien su signo. Mateo nos
cuenta que ha pasado el sábado cuando las
mujeres se encaminan al sepulcro. Piadosas

observantes de la Ley judía, han esperado a
ver en el cielo la tímida estrella que indica
el comienzo del primer día de la semana.
Concluye el Sábado, el día de reposo que el
Señor mandó santificar y hacer recuerdo,
memoria, de los grandes acontecimientos
pascuales, para traer al corazón y a la mente
la vocación de Israel a la libertad y a la
vida. Unas pocas mujeres se encaminan al
sepulcro en plena oscuridad de la noche;
todo huele a comienzo y hay un ambiente

que trae a la mente el relato del Génesis,
cuando las tinieblas dejaron paso a la luz
provocada por la Palabra. Mateo indica que
la acción sucede el primer día de la semana,
para dar la medida de un tiempo nuevo: el
día primero de una nueva creación y de una
alianza nueva. Ha pasado el Sábado con
todo lo que significaba y representaba, por-
que ha llegado finalmente a su cumplimien-
to. En la noche cerrada, y con el corazón
lleno de dolor, las mujeres van recordando
las largas noches de tinieblas con que el
Señor enmarcó los grandes momentos de la
historia de la salvación: la noche de la pro-
mesa, cuando Dios retó a Abram para que
contara su descendencia en las estrellas, la
noche terrible cuando el patriarca subió al
monte para ofrecer la vida de Isaac, la
noche en que desde la libertad del amanecer
Moisés vio a los enemigos de su pueblo
ahogados en la orilla del mar de las cañas.

Sin saberlo, “María Magdalena y la otra
María” se acercan y asisten al aconteci-
miento más grande de la historia humana.
Cuando aún reinaba la oscuridad se han
puesto en camino hacia la gran manifesta-
ción del poder de Dios, realización de todas
las esperanzas de su pueblo y de toda la
humanidad, que espera día a día el triunfo
de la luz sobre las tinieblas. Valientemente
solas se encaminan al sepulcro. A pesar de
las pretensiones de los jefes religiosos, Jesús

no tuvo el destino de los malditos condena-
dos a no tener sepultura, sino que su muerte
fue la del “Siervo de Yahvé” que tuvo su
tumba entre los ricos, una tumba excavada
en la piedra sólida y cerrada con una pesada
roca.
Un ángel resplandeciente

Como una trompeta, un terremoto parece
evocar la experiencia del Sinaí. Como un
relámpago, la visión de un ángel resplande-
ciente ha removido la pesada losa para sen-
tarse vencedor sobre ella. Junto a la tumba,
signo del lugar donde dominaba la muerte,
sólo Dios puede hacer un anuncio de resu-
rrección y vida. Mucho más allá de la reali-
dad histórica, al decir que el ángel del Señor
removió la piedra y se sentó sobre ella,
Mateo está evocando la imagen del rey vic-
torioso del Oriente antiguo, donde el signo
del triunfo real era su efigie sentada sobre
los enemigos o las ciudades vencidas.

Como la puerta que separaba el mundo de
los vivos del de los muertos, la piedra, sím-
bolo de la muerte, ha sido derribada como
signo de la victoria de Cristo sobre ella.

Ya no hay que buscar al cadáver del cru-
cificado, sino que debemos salir de prisa a
anunciar que está vivo y nos precede en el
camino. De prisa, porque la celeridad es un
signo de la fe del que ha descubierto a
Cristo y no puede guardar para sí la noticia,
sino que sale corriendo a llevar esta alegría
a todos los que están encerrados por sus
dudas y temores.

Con la Resurrección de Jesús comenzó ya
el fin del mundo, donde todo lo viejo puede
convertirse en nuevo si se deja tocar por el
Resucitado, porque Él es la total realización
de todas y cada una de las posibilidades que
Dios puso en el interior de la existencia
humana.

¡Ha resucitado!

Rogelio
Zelada

Con la Resurrección de Jesús comenzó ya el fin del
mundo, donde todo lo viejo puede convertirse en nuevo si

se deja tocar por el Resucitado.

La Pasión del Cristo, Icon Films 

“Este es mi cuerpo, que se entrega por ustedes; hagan esto en recuerdo mío” (Lc. 22,19).
La Pasión del Cristo, Icon Films 

“Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre, que se derrama por ustedes” (Lc. 22, 20).
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Angelique Ruhí-López
La Voz Católica

La contribución de la mujer es
indispensable en la Iglesia, que
debe vivir su identidad femenina
y su vocación mariana, afirmó la
Hna. Bárbara Bucker en el curso
La mujer en la Iglesia, que dictó
en el Instituto Pastoral del
Sureste (SEPI) en diciembre de
2003.

La Hna. Bucker, de 55 años de
edad y Mercedaria de la Caridad,
es doctora en teología y profesora
de ética cristiana en la Pontificia
Universidad Católica de Río de
Janeiro, Brasil. También ha sido
profesora de eclesiología en el
Instituto Teológico-Pastoral para
América Latina (ITEPAL-
CELAM). Escribe artículos en
revistas de espiritualidad y
teología, y pertenece a la
Conferencia de Religiosos de
América Latina (CLAR).

El objetivo de la clase fue
promover el aprecio y las
contribuciones femeninas a la
construcción de la Iglesia,
desarrollando el sentido de
colaboración de hombres y
mujeres en la actividad pastoral
eclesial. Durante su estancia aquí,
también dio clases de principios
éticos y doctrina social de la
Iglesia, y guió un retiro ignaciano
junto al padre jesuita peruano
Ricardo Antoncich.

“Ya hace como tres décadas
que la mujer, con sus opiniones y
sus experiencias de vida, marca
la teología”, expresó la Hna.
Bucker. Según ella, la mujer
colabora con la Iglesia de tres
maneras: como compañera,
estando con aquellos que
necesitan ayuda y apoyo; como
esposa, siendo fiel y generosa al
construir la comunidad y la
comunión eclesial, y como
madre, al ser fecunda en su
trabajo para que su labor dé
frutos en la Iglesia.

“Pero no tengo que ser ni
esposa ni madre para amparar y
acompañar, para ser una esposa
fiel a nuestra Iglesia, ni para que
mi trabajo dé frutos. Esta es la
vocación de todas las que desean
una Iglesia mejor”, indicó.

La religiosa comparó las
figuras femeninas del Antiguo
Testamento con otras figuras y
símbolos femeninos del Nuevo
Testamento, haciendo una
relectura femenina de ambos.

“Dios utiliza categorías
femeninas desde la creación”,
dijo la profesora. “La mujer es el
pueblo en el Antiguo Testamento.

La tierra creada por Dios recibe
la semilla y da fruto. La
comunicación humana comienza
con la mujer, Eva, a quien Adán
llama ‘carne de mi carne y hueso
de mis huesos’. Estos muestran la
revelación de Dios a través de lo
femenino, pero también son
ejemplos estereotipados. No nos
debemos quedar en esto”.

En el Nuevo Testamento,
María y la Iglesia son los nuevos
símbolos de lo femenino.

“Hay que comprender el
misterio mariano como prototipo
de la vocación de todo cristiano y
cristiana, de toda la humanidad”,
señaló la Hermana. “Dios
necesitó una mujer para
encarnarse, para hacerse ser
humano. Dios pide el
consentimiento de María, y envía
su espíritu para la fecundidad.
Pero el amor de Dios por María
es igual al que tiene para
nosotros. María no hizo nada
para ser amada. Lo hizo porque
se sentía amada”.

Para la Hna. Bucker hay tres
tipos de maternidad en María:
primero, el haber engendrado el
cuerpo físico de Dios; segundo,
el haber asumido la misión y el
proyecto mesiánico del Hijo, y
tercero, el ser engendrada o
“vocacionada” junto con Juan,
símbolo de la comunidad fiel, al
pie de la cruz. De este mismo
modo, comentó la Hermana, la
Iglesia también debe tener un
sentido de maternidad, ya que
somos los nuevos hijos e hijas de

Dios. La Iglesia está llamada a
cuidar de la vida de sus
bautizados y de la comunión
entre sus miembros. La vocación
de la Iglesia, al seguir el ejemplo
de su Madre, es de no
identificarse con las riquezas y
las tentaciones del pueblo, sino
acompañar a sus hijos en la
historia y afirmar la presencia del
Espíritu Santo para engendrar al
Hijo de Dios en cada miembro de
la Iglesia.

El acompañamiento –ayudar a
los que sufren y a los más
necesitados– se puede lograr de
distintas maneras, según los
dones de cada uno.

La Hna. Bucker señaló que la
mujer tiene un papel esencial en
el desarrollo de diversas
pastorales, y que en la Iglesia de
América Latina, algunos
ministerios desaparecerían sin el
esfuerzo de las mujeres. Lo
importante, expresó la profesora
de teología, es darse cuenta de
que todos, incluyendo a la mujer,
tienen algo que dar a la Iglesia. Y
ella misma ha demostrado con su
vida que tiene mucho que dar.

La Hermana se distingue por
ser la primera mujer en
pertenecer al Instituto Teológico
de Brasil, y ha guiado retiros de
los Ejercicios Espirituales de San
Ignacio de Loyola para
sacerdotes, religiosos y laicos por
más de 10 años.

“Lo he asumido como una
misión”, indicó. “La primera vez
que di los ejercicios fue en 1986

para 56 sacerdotes en mi región
de Brasil, que es muy machista.
Yo era la única mujer y anduve
en faldas, para no ser confundida.
Quería luchar contra el
pensamiento de que la mujer era
un peligro, y quise ayudarlos a
ser mejores sacerdotes”.

En uno de estos retiros de 30
días, un pastor protestante asistió
y le dijo que un día ella daría un
curso de mariología para los
pastores protestantes, porque
ellos “no habían vivido el
mandato al pie de la cruz”.

“Jesús asumió la naturaleza del
hombre”, expuso la Hermana.
“Pero exigió que a la mujer se le
trate con respeto y dignidad”.

Tratar a la mujer con respeto y
dignidad también quiere decir
inclusión. “Aunque el término es
el cliché de la teóloga feminista,
este lenguaje me hace tener una
conciencia de mi ser de mujer”,
explicó. “A mí me viene del
corazón, pero no creo que haya
que forzar a otros a que usen este
vocabulario”.

El P. Antoncich también
destacó la importancia de incluir
el género femenino al hablar
dentro de la Iglesia.

“La realidad es que el ser
humano incluye al hombre y a la
mujer, y somos distintos”, dijo el
sacerdote jesuita. “Al entrar en la
conciencia eclesial, la inclusión
sirve como ejemplo para toda la
humanidad”.

aruhilopez@miamiarch.org

La Hna. Bárbara Bucker: teóloga y directora espiritual

Angelique Ruhí-López

“La Iglesia debe vivir su identidad femenina y su vocación mariana”, dice la Hna. Bucker, en su clase La
mujer en la Iglesia, impartida en el Instituto Pastoral del Sureste, en Miami.

❐ Intervención de Marilyn Ann
Martone, miembro de la delegación de
la Santa Sede ante la Comisión sobre
el Estado de las Mujeres, reunida en
Naciones Unidas, en Nueva York, del
1º al 12 de marzo. La intervención fue
pronunciada el 4 de marzo de 2004.

En representación de mi delegación,
permítame felicitarle a usted y a la ofi-
cina por su elección. Usted contará con
la cooperación de mi delegación y con
el interés entusiasta en estas sesiones.

En el contexto de su papel esencial
para el mantenimiento de la paz y de la
seguridad del mundo, las mujeres
siempre han demostrado sus importan-
tes contribuciones, que se basan en la
preocupación constante por lograr la
solidaridad y el bien común para toda
la humanidad.

Las mujeres tienen capacidades
especiales para mostrar a los demás la
urgente necesidad de superar los pro-
pios intereses y de trabajar por el bien
de todos de manera que las necesida-
des apremiantes de atención sanitaria
básica, educación y seguridad econó-
mica y social se conviertan en una rea-
lidad ahora.

En muchas regiones del mundo, las
mujeres están presentes y activas en
cada una de las áreas de la vida
–social, económica, cultural, religiosa
y política– y ofrecen una contribución
indispensable al establecimiento de
estructuras económicas y políticas
cada vez más dignas de la humanidad.
Gracias a su intuición femenina, las
mujeres enriquecen la comprensión
sobre el mundo y ayudan a establecer
relaciones humanas más honestas y
auténticas entre las personas.

Las mujeres hacen todo esto con un
gran sacrificio. Este sacrificio exige
auténtica igualdad en cada una de las
áreas: igual salario por igual trabajo,
protección para las madres trabajado-
ras, corrección en la promoción de las
carreras profesionales, igualdad de
esposas con respecto a los derechos
familiares, y reconocimiento de todo
lo que forma parte de los derechos y
deberes de todos en una sociedad
democrática. Es una cuestión de justi-
cia y de necesidad. Mi delegación
apoya estos elementos clave de una
sociedad justa que se encuentran en la
Plataforma de Acción de Pekín (Cuarta
Conferencia Mundial sobre las
Mujeres). En todas estas áreas, una
mayor presencia de las mujeres en la
sociedad demostrará las contradiccio-
nes presentes en una sociedad que es
organizada únicamente siguiendo los
criterios de la eficacia y productividad

Pasa a la página siguiente

El estado de
las mujeres en
el mundo
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John Thavis
Catholic News Service

Al nombrar a tres mujeres para
instituciones clave en el Vaticano,
el papa Juan Pablo II ha logrado
un progreso incremental de siglos
de dominio varonil en el centro de
la Iglesia universal.

El 6 de marzo, nombró a las pri-
meras mujeres como miembros de
la Comisión Internacional
Teológica, grupo prestigioso que
le aconseja en materias doctrina-
les. Ellas son la alemana Barbara
Hallensleben y la estadounidense
Sara Butler. 

La introducción de las dos
mujeres en lista de los nuevos
miembros de la Comisión, ha teni-
do lugar «por su competencia teo-
lógica y no por ser mujeres», acla-
ra el cardenal Georges Cottier. 

El teólogo de la Casa Pontificia
explicó al diario Avvenire que
“existe una complementariedad,

una sensibilidad específica entre
hombre y mujer, que se manifiesta
en una actitud diferente ante las
ciencias teológicas”. 

Barbara Hallensleben, profesora
en la Facultad de Teología de
Friburgo en Suiza, está especiali-
zada en temas ecuménicos, es con-
sultora del Consejo Pontificio para
la Unidad de los Cristianos, cuyo
presidente es el cardenal Walter
Kasper, y Sor Sara Butler es pro-
fesora de teología en la
Universidad de Saint Mary of the
Lake de Mundelein en Chicago.

Tres días después de estos nom-
bramientos históricos, el Santo
Padre nombró a Mary Ann
Glendon, profesora de la escuela
de derecho de Harvard, para diri-
gir la Academia Pontificia de
Ciencias Sociales. 

La misma semana, un vocero
del Vaticano celebró el Día
Internacional de la Mujer dicién-
dole a una comisión de las

Naciones Unidas que las mujeres
merecen igualdad real en todos los
niveles de la vida social, incluyen-
do progreso en su carrera. 

Los nombramientos innovado-
res del Vaticano fueron celebrados
como señal de los tiempos. 

“Creo que es bueno. El mismo
Papa ha continuado haciendo lla-
mados por una mayor participa-
ción de las mujeres a muchos
niveles –incluyendo el de tomar
decisiones– y lo está poniendo en
práctica”, dijo la hermana Sharon
Holland, norteamericana que
ocupa uno de los más altos pues-
tos de mujer en el Vaticano.

Pero las recién nombradas son
excepción a la regla. De aproxi-
madamente 400 personas que ocu-

pan cargos a nivel administrativo,
profesional y técnico en los 10
departamentos más importantes
del Vaticano hoy, solamente 38
son mujeres. De los 35 jefes de
administración en los departamen-
tos, ninguno es mujer.

Viene de la página anterior
o de la fuerza bruta.

Por lo que se refiere a la preven-
ción, gestión y solución de conflic-
tos, mi delegación quisiera subra-
yar algunos aspectos del problema.

Ante todo, demasiadas mujeres
hoy siguen siendo víctimas de la
violencia y de la guerra. Las
Naciones Unidas no sólo han pres-
tado oportunamente atención en
diferentes ocasiones a la tragedia
de la violencia doméstica, sino que
también han expresado su compro-

miso para reducir el sufrimiento de
las mujeres en conflictos naciona-
les e internacionales; esto incluye
el problema de las mujeres refugia-
das o desplazadas, que tienen que
afrontar no sólo su sufrimiento per-
sonal, sino también el cansancio y
la responsabilidad de cuidar, en
estas situaciones desesperadas, de
niños y ancianos de la familia.
Tristemente, cuando surgen los
conflictos armados, las mujeres se
convierten en el objetivo especial
de los combatientes en maneras

que deshumanizan su dignidad.
Ha llegado el momento de con-

denar y sancionar con fuerza todas
las brutalidades sexuales perpetra-
das contra las mujeres. En este sen-
tido, podría ser muy importante el
compromiso de las mujeres en la
gestión de la ayuda material y asis-
tencial, médica y psicológica, a las
víctimas de la violencia.

Hay otra forma de conflicto que
tiene consecuencias terribles para
la vida de millones de seres huma-
nos. En nombre del respeto que les

debemos, no podemos dejar de
condenar la cultura hedonista y
comercial, tan extendida, que
impulsa a la explotación sistemáti-
ca de las chicas y de las mujeres. El
tráfico de mujeres y niños debe
cesar. La contribución de las muje-
res en los procesos de toma de deci-
siones para combatir este tráfico
vergonzoso, puede ser decisiva, ya
que ellas son las primeras víctimas.

Mi delegación está convencida
de que el camino para alcanzar sig-
nificativos progresos en el pleno

respeto de las mujeres y de su iden-
tidad, implica algo más que una
simple condena de la discrimina-
ción y de las injusticias, aunque sea
necesaria. Este respeto debe ser, en
primer lugar y sobre todo, alcanza-
do a través de una efectiva e inteli-
gente campaña de promoción de
las mujeres en todos los sectores de
la sociedad humana. Las mujeres
deberían ser maestras y constructo-
ras de paz, y debería dárseles esta
oportunidad a través de una ade-
cuada preparación.

El estado de las mujeres en el mundo

El Papa nombra a tres mujeres a puestos clave en el Vaticano

CNS/Chris Sheridan

La Hna. Sara Butler, que aparece impartiendo una clase de teología
dogmática en el Seminario St. Joseph, en Yonkers, Nueva York, fue una
de las primeras dos mujeres nombradas por Su Santidad Juan Pablo II
para integrar la Comisión Internacional de Teología. La Hna. Butler, de
65 años de edad, pertenece a las Misioneras de la Santísima Trinidad.

El padre dominico Georges
Cottier, teólogo de la Casa
Pontificia y secretario de la

Comisión Internacional Teológica,
afirmó que existe una

complementariedad específica
entre hombre y mujer, que se

manifiesta en una actitud diferente
ante la teología.

CNS

El Papa Juan Pablo II nombró a Mary Ann Glendon presidenta de la
Academia Pontificia de Ciencias Sociales, el 9 de marzo. Glendon,
profesora de leyes en la Universidad Harvard, es la primera mujer que
es nombrada presidenta de una de las 10 academias pontificias.

CNS
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Zenit
Washington

Unos 700 sacerdotes o diáconos
han sido removidos de su ministe-
rio en las diócesis católicas de los
Estados Unidos desde el año 2002,
tras las medidas que tomaron los
obispos para afrontar los casos de
abusos sexuales, revela el presiden-
te del episcopado. 

Monseñor Wilton Gregory, obis-
po de Belleville (Illinois), dio el
dato el 27 de febrero en una rueda
de prensa celebrada en Washington
para presentar dos informes: uno
recoge todas las acusaciones contra
clérigos católicos en los Estados
Unidos entre 1950 y 2002; el otro
hace recomendaciones. 

“Los obispos de los Estados
Unidos hemos enfrentado el pro-
blema, lo hemos aclarado y hemos
echado fuera de la Iglesia a los
sacerdotes abusadores”. Y agregó:
“Les aseguro que los ofensores
conocidos ya no están en el minis-
terio sacerdotal”. 

“La terrible historia grabada en
los estudios presentados, es eso:
historia”, añadió. 

Las investigaciones, que fueron
encargadas por el episcopado al
Colegio John Jay de Justicia
Criminal, revelan que se han dado
10,667 casos de denuncias (no con-
denas) contra clérigos en los 52
años analizados. 

Cerca del 4% de los clérigos
estadounidenses –4,392 de un total
de 109,694 entre sacerdotes y diá-
conos– han sido acusados de abu-
sos (lo cual no significa que se ha
demostrado su culpabilidad). 

Más del 80 por ciento de las pre-
suntas víctimas del informe son de
sexo masculino, y más de la mitad
en el momento de los hechos tení-
an entre 11 y 14 años. 

Los mismos expertos reconocie-
ron que es difícil determinar cuán-
tas acusaciones eran realmente

comprobadas, pues muchos de los
acusados ya han muerto. En esos
años, 615 sacerdotes fueron denun-
ciados ante la policía y 100 senten-
ciados a penas de prisión. 

De hecho, una tercera parte de
las denuncias recogidas en el infor-
me se registró en el año 2002.
Muchas de estas acusaciones se
refieren a sucesos que se remontan
presuntamente a hechos que pudie-
ron ocurrir hace cincuenta años.
Antes de 1990, menos del 17 por
ciento de los casos fueron conoci-
dos por las autoridades eclesiales. 

Dado que la gran mayoría de las
denuncias tienen por víctimas a
varones, durante su conferencia de
prensa el Obispo Gregory fue inte-
rrogado una y otra vez sobre si se
va a permitir la entrada de homose-

xuales a los seminarios de la Unión
Americana. 

El presidente del episcopado res-
pondió: “No vamos a examinar,
solamente, la orientación homose-
xual; no queremos a nadie en el
seminario que posea una conducta
o una orientación psicológicamente
insana sobre su sexualidad, una
orientación que pueda distorsionar
la visión que ellos tengan sobre sí
mismos”. 

Otro informe, el de las recomen-
daciones, que fue entregado a los
obispos por el Comité Nacional de
Revisión Católica, encabezado por
Robert S. Bennett, ex procurador
federal de justicia y en el que parti-
cipa, entre otros, el ex jefe de gabi-
nete de la administración de Bill
Clinton, Leon E. Panetta, intenta

clarificar las causas de la crisis.
El informe del Comité de

Revisión dice que la cuestión cen-
tral es si el candidato a sacerdote es
capaz de afrontar la castidad y el
celibato y no su orientación sexual. 

“Sin embargo –agrega– dada la
naturaleza del problema de los abu-
sos de clérigos a menores; la reali-
dad de la cultura actual y la atmós-
fera exclusivamente masculina de
los seminarios, se hace necesario
un mayor esfuerzo de investigación

previo, para persuadir y apartar del
seminario y del ministerio a hom-
bres con tendencia homosexual”. 

El Arzobispo de Denver, Mons.
Charles Chaput, y su obispo auxi-
liar, declaraban en una carta publi-
cada la semana pasada que este
informe pedido por la Iglesia “no
tiene precedentes”. “Ninguna otra
comunidad, institución u organiza-
ción nacional se ha comprometido
a realizar una investigación así”,
añadían los prelados.

700 Sacerdotes o diáconos removidos desde 2002

Anne M. Burke, presidenta de la
Junta Nacional de Revisión

El arzobispo Michael J. Sheehan, el obispo Wilton D. Gregory y el
arzobispo Harry J. Flynn se dirigen a la prensa en Washington, D.C., el
27 de febrero, después de hacer público ese día el informe sobre la
crisis de abuso sexual en la Iglesia.
Abajo: Miembros de la Junta Nacional de Revisión, el doctor Paul
McHugh, Pamela Hayes y Nicholas P. Cafardi, escuchan la conferencia
de prensa en la que se revelaron los hallazgos del estudio John Jay.

Fotos: CNS Paul Haring

El ex procurador federal de
justicia Robert S. Bennett,
miembro de la Junta Nacional de
Revisión.

Abajo: La investigadora principal
del proceso, Karen Terry, revela
los hallazgos del estudio John Jay
en el National Press Club, en
Washington, el 27 de febrero.
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El informe sobre los abusos sexuales co-
metidos por miembros del clero estadouni-
dense es un servicio a la Iglesia, reconoce en
esta entrevista George Weigel, teólogo laico
y profesor del Ethics and Public Policy Cen-
ter, de Washington. 

Una comisión independiente (la National
Review Board for the Protection of Children
& Young People, o Comité Nacional de Re-
visión –encabezado por Robert S. Bennett,
ex procurador federal de Justicia) recibió el
encargo de la Conferencia Episcopal de ela-
borar un informe sobre la crisis en la Iglesia
Católica en los Estados Unidos. El estudio
investigativo realizado por John Jay College
of Criminal Justice, titulado The Nature and
Scope of the Problem of Sexual Abuse of Mi-
nors by Catholic Priests and Deacons in the
United States (“La naturaleza y el alcance del
problema del abuso sexual de menores co-
metido por sacerdotes y diáconos católicos
de los Estados Unidos”), se entregó a los pre-
lados después de 20 meses de trabajo. 

“Sin embargo –agrega el informe–, dada la
naturaleza del problema de los abusos de clé-
rigos a menores, la realidad de la cultura ac-
tual y la atmósfera exclusivamente masculi-
na de los seminarios, se hace necesario un
mayor esfuerzo de investigación previo para
persuadir y apartar del seminario y del mi-
nisterio a hombres con tendencia homose-
xual”. 

George Weigel, autor de la biografía de
Juan Pablo II Testigo de esperanza, auténtico
éxito mundial, publicó hace menos de dos
años, en plena crisis por el tema de los abu-
sos, El coraje de ser católico: Crisis, reforma
y futuro de la Iglesia (The Courage to Be
Catholic: Crisis, Reform, and the Future of
the Church, Basic Books). 
¿Por qué considera que el informe es un
servicio a la Iglesia?

Por varias razones. En primer lugar, por-
que se enmarca en un contexto de genuina
sensibilidad católica y eclesial. El informe
aclara que la Iglesia es conducida por los
obispos por voluntad de Cristo; que el sacer-
dote es mucho más que un simple funciona-
rio eclesiástico; que el celibato es un gran
don para la Iglesia; que la doctrina católica
no es y no ha sido el problema, sino el fraca-
so al enseñar y vivir las verdades de fe; y que
lo que se necesita en la Iglesia es una refor-
ma auténticamente católica –no transformar-

la en lo que no es. 
El informe enmarca

también las dos dimen-
siones del problema
–esto es, la mala con-
ducta sexual y el inade-
cuado gobierno episco-
pal– y sugiere que am-
bos aspectos de la crisis
son reflejo de una crisis
más profunda de fideli-
dad y de espiritualidad. 

En tercer lugar, el informe, más que pedir
la “repartición de poderes”, hace un llama-
miento a una guía más enérgica por parte de
los obispos, que comprenda más una fraterna
confrontación y una corrección dentro del
cuerpo de los obispos, reconociendo así que

los “supervisores” –significado original de la
palabra griega episkops u obispo –deben ser
sus propios “supervisores”. 

Cuarto: el informe reconoce la predomi-
nancia del carácter homosexual en los abusos
sexuales del clero contra menores durante los
últimos 50 años, sin utilizar términos clínicos
que puedan ser evasivos –como “efebofi-
lia”– y en una forma sobria, que no puede ser
razonablemente interpretada como un “chivo
expiatorio”. 

Quinto: el informe describe sinceramente
el masivo fracaso de los seminarios de fina-
les de los años sesenta y de los años setenta,
subrayando los fracasos en la formación es-
piritual y ascética, y estableciendo, por lo
tanto, las bases para acelerar la reforma de
los seminarios que está en marcha desde

hace algún tiempo. 
Sexto: el informe critica las muchas oca-

siones en que categorías psiquiátricas y psi-
cológicas desacreditan categorías teológicas
y posibles procesos canónicos en la forma en
que se ha tratado a los que han cometido abu-
sos sexuales. 

Séptimo: el informe sugiere delicadamen-
te que la “tolerancia cero” es una política de-
masiado tosca como para ser un instrumento
de genuina justicia. 

Octavo: el informe alerta contra las usur-
paciones de la Primera Enmienda en el ám-
bito del gobierno interno de la Iglesia, que
pueden ocurrir cuando fracasa la guía epis-
copal. 
¿Qué muestra el informe respecto al
modo en que los laicos han desempeñado
las responsabilidades que les habían
encomendado los obispos? 

El informe demuestra que los laicos pue-
den asumir tareas de gran complejidad y de-
licadeza en el ámbito de la Iglesia y llevarlas
adelante de forma que, por sus legítimas crí-
ticas a la jerarquía, de hecho reafirma la es-
tructura ordenada por origen divino en la
Iglesia y llama al episcopado a un ejercicio
más enérgico de su legítima autoridad. 
¿Merece el informe atención seria por
parte de Roma? 

Hay recomendaciones particulares en el
informe con las que es completamente posi-
ble estar en desacuerdo, y yo lo estoy. 

Pero pienso que es muy importante que en
Roma se entienda este informe por lo que es:
a) una contribución muy útil en sí misma; b)
un desafío implícito a aquellos cuya idea de
reforma católica es transformar la Iglesia en
otra denominación liberal protestante. 

Es mucho más importante en esta etapa
concentrarse sobre muchas, muchísimas co-
sas que el Comité Nacional de Revisión ha
acogido de forma correcta, antes que centrar-
se en esta o aquella recomendación, que pue-
de o no resultar imprudente o inoportuna, o
de hecho inaplicable. 

Y no ha sido sólo el informe en sí lo que ha
despertado interés; ha sido el modo en que
los miembros del observatorio han llevado
adelante la rueda de prensa. Anne Burke, la
presidenta del Comité, comenzó con un ho-
menaje a los obispos y a los sacerdotes. 

A Robert Bennett le dirigió en cambio una
pregunta muy cruda un periodista de la CBS,
quien preguntó por qué, si el Comité era tan
duro sobre la gestión de algunos obispos, no
pedía su renuncia. A tal cuestión, Bennett
respondió diciendo que eso no correspondía
a los observadores ni a los laicos, sino al jui-
cio de los propios obispos y de la Santa Sede. 
¿Cuál es el próximo paso en este
proceso? 

Espero que a todos aquellos a quienes im-
porta una auténtica reforma católica en la
Iglesia lean el informe y reflexionen sobre él
seriamente. Alos obispos de los Estados Uni-
dos se les ha dado un análisis del problema
–y un llamamiento al liderazgo—que mere-
cería una consideración muy cuidadosa.

“El informe sobre abusos sexuales del clero 
es un servicio a la Iglesia”, afirma George Weigel

George Weigel

“Lo que se necesita en la Iglesia
es una reforma auténticamente
católica –no transformarla en lo

que no es.”
George Weigel
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EFE
Washington

El Tribunal Supremo de los
Estados Unidos escuchó el 24 de
marzo los argumentos en el caso

de un ateo de California que ha
objetado que a su hija se le obli-
gue a pronunciar en la escuela el
juramento patriótico –Pledge of
Allegiance– que incluye la frase
“al amparo de Dios”.

Esa mención “es un adoctrina-
miento de los niños” que viola la
Constitución, afirmó Michael
Newdow, el padre de la niña.

“Se supone que el gobierno
debe mantenerse al margen de las
cuestiones religiosas”, dijo
Newdow, de 50 años, en la argu-
mentación de su propio caso ante
ocho de los nueve magistrados
del tribunal.

El juez Antonin Scalia, uno de
los magistrados más conservado-
res del Supremo, se inhibió del
caso después de que el año pasa-
do, durante una reunión religiosa,
criticó el fallo de un tribunal de
California en favor de Newdow.

En ceremonias escolares coti-
dianas y otras ocasiones solem-
nes, decenas de millones de estu-
diantes estadounidenses procla-
man: “Juro lealtad a la bandera
de los Estados Unidos y a la
república que representa: una
nación al amparo de Dios, indivi-
sible, con libertad y justicia para
todos”.

La frase “una nación al ampa-
ro de Dios” no formaba parte del
juramento patriótico original,
redactado en 1892 para conme-
morar el 400 aniversario de la lle-
gada de Cristóbal Colón a
América, y el Congreso la agregó
en 1954, debido a las presiones
de grupos religiosos.

En la audiencia, el presidente
del Tribunal, William Rehnquist,
recordó a Newdow que el
Congreso había aprobado esa
adición por unanimidad, y que
“esa decisión no parece ser causa
de división en nuestra sociedad”.

“Eso es sólo porque ningún
ateo puede ser elegido en este
país”, respondió el demandante.

Las encuestas recientes indi-
can que la gran mayoría de los
estadounidenses quieren que se
preserve esa mención a Dios en
el juramento patriótico.

Newdow ha demandado a la
escuela de California a la cual
asiste su hija de 9 años de edad, y
ganó ese caso, el cual, por apela-
ciones, ha llegado ahora al
Tribunal Supremo, en un año
electoral en el quel los asuntos
religiosos y morales figuran de
manera prominente en el debate
político nacional.

Newdow está divorciado, y su
ex esposa ha recibido de los tri-
bunales la custodia de la niña.

El abogado del distrito escolar
suburbano de Sacramento
(California), Terence Cassidy,
dijo a los magistrados que la
madre de la niña, que es cristiana,
se opone a la querella, y que “la
autoridad última en cuanto a
decisiones sobre la menor está en
manos de la madre”.

Ateo ante el Tribunal Supremo para que su hija no diga la
frase “al amparo de Dios” en juramento patriótico escolar

Paul Hearing/CNS

Manifestantes en apoyo de la frase “al amparo de Dios”.

ACI
Washington

El Senado aprobó el 25 de marzo –Día
del Niño por Nacer–, la Ley de
Protección de las Víctimas No Nacidas
frente a la Violencia, una importante
legislación pro-vida que ahora sólo

aguarda la firma del
Presidente George
Bush para entrar en
vigencia.

La nueva ley
garantizar que los
criminales que ata-
quen a mujeres
embarazadas y
dañen o maten a sus
hijos no nacidos en
la agresión, puedan
ser acusados de dos
crímenes. La legis-

lación también afectará al creciente
número de padres que atacan a sus espo-

sas o novias con el fin de matar al bebé y
evitar pagar su manutención.

Los senadores aprobaron la norma por
61 votos a favor y 38 en contra, luego de
un intenso debate entre legisladores pro-
vida y abortistas. Estos últimos se oponen
a la medida porque consideran que podría
utilizarse para detener el aborto legal.

El Cardenal William Keeler, presidente
del Comité de Actividades Pro-vida de la
Conferencia de Obispos Católicos de los
Estados Unidos, había urgido al Senado
para que aprobara el proyecto de ley.
“Cuando una mujer embarazada es asal-
tada o asesinada, y a su hijo no nacido se
le hace daño o es muerto como resultado,
el crimen tiene dos víctimas: la mujer y su
hijo”, dijo. “Sin esta nueva ley, cuando
una mujer en estado de gestación es vícti-
ma de un crimen, cualquier daño a su
bebé no nacido queda impune. Es decep-
cionante que algunos insistan en que este
proyecto de ley sea derrotado para preser-
var el ‘derecho’ al aborto”, concluyó.

EFE
San Salvador

Centenares de salvadoreños conmemo-
raron con misas y peregrinaciones, el
vigésimo cuarto aniversario del asesinato
del Arzobispo de San Salvador Oscar
Arnulfo Romero.

Desde tempranas horas de la mañana
centenares de feligreses se concentraron
frente a la capilla del hospital para cance-
rosos La Divina Providencia, en el noro-
este de San Salvador, donde Romero fue
asesinado el 24 de marzo de 1980, mien-
tras oficiaba una misa.

Mons. Romero fue asesinado a los 63
años de edad de un disparo al corazón
efectuado por un francotirador, y desde
1995 se desarrolla en el Vaticano el pro-

ceso de su beatificación.
El P. Rutilio Sánchez dijo que “este día

recordamos a todos los salvadoreños que
han sido víctimas de las injusticias”,
sobre todo durante la pasada guerra civil
(1980-1992).

El asesinato fue cometido cuando en el
país se gestaba el conflicto armado, que
duró doce años y dejó más de 75,000
muertos, 8,000 desaparecidos y 12,000
lisiados, según organizaciones humanita-
rias. La Comisión de la Verdad, que
investigó los crímenes políticos de la gue-
rra, concluyó que el asesinato de Romero
fue planeado por el ya fallecido fundador
del partido gubernamental Alianza
Republicana Nacionalista (ARENA,
derechista), Roberto D’Aubuisson, pero
nunca se identificó al francotirador.

Salvadoreños conmemoran 24 aniversario del
asesinato del Arzobispo Oscar Arnulfo Romero

Paul Hearing/CNS

El ateo Michael Newdow, a la derecha, se dirige a la prensa.

Paul Hearing/CNS

Sandra Banning (al centro), habla en nombre de su hija.

Senado aprueba proyecto de ley que protege
a no nacidos contra la violencia 

CNS/Reuters

Una mujer observa el cartel del Arzobispo Oscar Arnulfo Romero, el 24 de
marzo, en preparación para los eventos que tuvieron lugar ese día, aniversario
de la muerte de Mons. Romero, defensor de los pobres y marginados de El
Salvador, que se oponía tenazmente a la violencia. Fue asesinado en 1980,
mientras celebraba una misa.

Cardenal William
Keeler.
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❐ Homilía de Mons. Felipe J.
Estévez, Obispo Auxiliar de Miami,
en la misa del 25 aniversario de
Mons. Agustín Román como obispo
y el 45 aniversario como sacerdote.
La celebración se llevó a cabo el
24 de marzo en la Catedral.

El domingo pasado, el Obispo
Román mencionó chistosamente
que en la ciudad de Miami, siempre
estamos celebrando homenajes, y
que él, por su parte, tenía que acep-
tar el homenaje en ocasión de sus
25 años como obispo un tanto a la
manera del que se le dio, hace unos
días, a un viejo orangután en el
zoológico… Permítaseme afirmar,
solemnemente, que esta noche se
rinde un homenaje mucho mayor
que el que se le dio al orangután del
Zoológico de Miami.

El P. Robert Vallee –quien, como
ustedes saben, puede tener a veces
grandes ideas– dijo, con motivo de
su primera misa como sacerdote,
que no habría ninguna celebración,
que esperaría al 25º aniversario
para realizar entonces una gran
celebración. Yo lo he citado
muchas veces. Quizás hasta podrí-
amos decir, siguiendo la misma
línea de pensamiento, que hoy, al
celebrar el 25º aniversario del
Obispo Román, la celebración es
mejor, porque son muchos los fru-
tos por los que debemos estar agra-
decidos. En primerísimo lugar, a
nuestro Dios Trino por todas sus
gracias: el Señor es la fuente de
todo conocimiento y de todo bien.

También es oportuno que la
Arquidiócesis de Miami se sienta
agradecida, porque estos 25 años
han sido entregados plenamente a
la Arquidiócesis de Miami. Para
algunos, esto ha sido muy bueno;
para otros, muy malo, pues si las

campanas de la libertad hubieran
repicado en la querida isla de Cuba,
la historia de Mons. Agustín
Román podría haber tomado otra
dirección.

Es muy apropiado que esta con-
memoración de su investidura para
el ministerio episcopal tenga lugar
en una solemnidad mayor: la
Anunciación. Los 25 años de servi-
cio de Román se han desarrollado
en un amado santuario mariano. El
obispo auxiliar y el rector del san-
tuario de Nuestra Señora de la
Caridad han mantenido siempre
una identidad y una reciprocidad
conjuntas: un cargo enriquece al
otro.

Aquí estoy, oh Señor, para hacer
tu voluntad. Que se haga según tu

Voluntad. Desde el día de su elec-
ción para ser obispo, Román se ha
guiado por un texto que aparece
entre las lecturas diarias de las
Escrituras: “Predicar el Evangelio
no es para mí ningún motivo de
gloria; es más bien un deber que
me incumbe. ¡Ay de mí si no predi-
co el Evangelio! (1 Cor. 9,16).

En la reciente exhortación apos-
tólica postsinodal Pastores Gregis,
de Su Santidad el Papa Juan Pablo
II, Sobre el Obispo servidor del
Evangelio de Jesucristo para la
Esperanza del Mundo, basta con
fijarse en el título para ver en él la
pasión del ministerio que el Obispo
Román ha ejercido entre nosotros.

El Papa escribe: “La actividad
evangelizadora del Obispo, orien-
tada a conducir a los hombres a la
fe o robustecerlos en ella, es una
manifestación preeminente de su
paternidad”. (26) Y continúa: “el
anuncio de Cristo ocupa siempre el
primer lugar y el Obispo es el pri-
mer predicador del Evangelio con
la palabra y con el testimonio de
vida. Debe ser consciente de los
desafíos que el momento actual
lleva consigo y tener la valentía de
afrontarlos”. (26)

Añade el Papa: “el obispo debe
promover y preservar una auténtica
pasión por la catequesis” (29)

El Santo Padre señala: “La evan-
gelización de la cultura y la incul-
turación del Evangelio forman
parte de la nueva evangelización y,
por tanto, son un cometido propio

de la función episcopal”. (30)
Y afirma además: “De igual

importancia para la proclamación
del Evangelio… son los medios de
comunicación”.

En todas estas áreas, cada uno de
nosotros es llamado igualmente a
asumir un papel activo y responsa-
ble en la misión de la Iglesia. Es
por ello que hoy damos gracias por
este querido obispo, por su labor
bien realizada y por la inspiración
que ha sido para tantas personas.

La Solemnidad de la
Anunciación se ha convertido en la
fiesta patronal de todos los centros
de iniciativas pro-vida en el
mundo. Por lo tanto, puede que
resulte providencial recordar aquí
una historia de la vida real: Cuando
María Román quedó embarazada
con el pequeño Agustín Aleido,
aquél fue un embarazo difícil.
Estos humildes campesinos (María
y Rosendo) fueron a la consulta del
médico, tal vez intimidados por la
ciencia y la autoridad del doctor,
pero, cuando éste les recomendó la
necesidad de un aborto, la humilde

María respondió en una forma muy
cubana: “¡¡¡ohhhhh nooooo!!! Su
valerosa decisión dio entrada en el
mundo a alguien que tenía una
misión y un propósito providencia-
les, incluso desde el vientre de su
madre. (Jer. 1,5.)

Mientras pasamos del altar de la
Palabra al altar del sacrificio en esta
solemnidad de la Anunciación
–esta noche, en esta catedral
dedicada a la Inmaculada–, uno
recuerda las palabras de Su
Santidad en Iglesia de Eucaristía:
“Hay, pues, una analogía profunda
entre el fiat pronunciado por María
a las palabras del Ángel y el amén
que cada fiel pronuncia cuando
recibe el cuerpo del Señor… En
continuidad con la fe de la Virgen,
en el Misterio eucarístico se nos
pide creer que el mismo Jesús, Hijo
de Dios e Hijo de María, se hace
presente con todo su ser humano-
divino en las especies del pan y del
vino”, pues “María ha anticipado
también en el misterio de la
Encarnación la fe eucarística de la
Iglesia”. (E. E. 55.)

Una misión y un propósito providenciales
En el 25º aniversario episcopal de Mons. Agustín Román, celebrado en la Catedral

Las Hijas de la Caridad han colaborado estrechamente con Mons.
Agustín Román a través de los años. Estaban presentes en la misa en su
honor: Sor Hilda Alonso, Sor María Luisa Ituarte, Sor Teresita Meaux,
Sor Engracia Colón, Sor Clemencia Fernández, Sor Rafaela González,
Sor Eva Pérez Puelles, Sor Wanda Márquez y Sor Consuelo Gómez.

En este día de aniversario quiero
dar gracias al Señor porque si bien
nací solo al episcopado, llegué
acompañado de un hermano, John
Nevins, compañero ejemplar.
Somos mellizos.  

Agradezco hoy en la persona del
Arzobispo lo que debo a la
Arquidiócesis de Miami en estos
últimos 38 años.  Agradezco al
Arzobispo Carroll, quien recibió a
mi pueblo y a éste cuando llegó
desterrado, al Arzobispo
McCarthy quien me ordenó obispo
y ha sido un ejemplo en la evange-
lización. Agradezco al querido
Arzobispo Favalora quien además
de ser un pastor ejemplar ha sido
un amigo.

Recuerdo con gratitud la compa-
ñía de los Obispos Dorsey,
Fernández, y Wenski y hoy del
Obispo Estévez, quien es para mí
un hijo espiritual.  

Hermanos y hermanas, he sido
muy feliz durante estos 45 años de
sacerdocio y 25 de obispo.  He
podido subir al altar cada día y
celebra la Eucaristía uniendo mi
pobre corazón al Sagrado Corazón
de Jesús y ofreciendo el gozo y la
esperanza, la angustia y la tristeza
de todos los seres humanos por la
salvación del mundo.

El 5 de julio de 1959, al ser orde-
nado sacerdote pedí al Señor por
medio de su Santísima Madre res-
ponder generosamente al sagrado
llamado que había recibido.

Hace hoy 25 años, en este 24 de
marzo al ser ordenado obispo con
el Obispo Nevins, pedí al Señor
que me hiciera un auténtico evan-
gelizador. Escogí como ideal la
frase de San Pablo en I Cor 9,16
“Ay de mí si no evangelizara”. Al
examinarme hoy, veo que he trata-
do de cumplirlo pero con mis gran-
des limitaciones descubro que
estoy muy lejos de vivirlo como el
Evangelio nos pide. 

Hoy en este aniversario, quiero
presentarme ante el Señor con
todos ustedes hermanos y herma-
nas en la fe como la luna, símbolo
de la Iglesia y de la luz que Cristo,
sol de justicia, nos proyecta ilumi-
nándonos y dándonos calor que
hará crecer la palma como en mi
patria, símbolo del hombre justo,
fruto del trabajo evangelizador.

He orado cada día por la paz del
mundo y de Cuba pero la verdade-
ra paz, la que se funda en la verdad,
justicia, amor y libertad. He orado
sin verla pero con la esperanza de
que aparecerá porque para el
Príncipe de la Paz todo es posible.

Ana Rodríguez-Soto/TFC

El bebé Rafael Peñalver, de nueve meses de edad, parece estar
apuntando al báculo de Mons.Agustín Román, mientras que su padre,
Rafael Peñalver, felicita al Obispo Auxiliar Emérito de Miami en su 25o

aniversario como obispo y 45º como sacerdote.

Palabras de Mons. Agustín Román
en su aniversario
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Catedral de La Habana
23 de febrero de 2004

Queridos hermanos y hermanas:
En el Santo Evangelio aparece que, cerca-

na ya la hora de su muerte en Cruz, Jesús
pide por los suyos, habla al Padre en nombre
de sus Apóstoles y de manera llamativa habla
de su consagración, que ha de verificarse
para que también los suyos, sus Apóstoles, se
consagren. ¿De qué consagración habla
Jesús? Habla del transcurso de toda su vida
consagrada al amor del Padre y a la exten-
sión del Reino de Dios, que va a tener su
punto culminante en su muerte de Cruz. A
esta muerte Jesús la llama su consagración
en la verdad. Realmente, toda vida humana
queda sellada por la muerte. Se muere como
se ha vivido, o sea, cuando el camino del
hombre sobre la tierra culmina con su último
aliento, es cuando conocemos la plena ver-
dad de una vida. Por eso la Cruz de Cristo es
la suprema verdad; allí el amor llegó hasta el
extremo. En la Cruz, Jesús llegó a ser plena-
mente el Hijo de Dios que entregaba al Padre
todo su ser: Padre, en tus manos encomien-
do mi espíritu (Lc 23,45). Así la Cruz de
Cristo es su gloria. De un modo misterioso
Cristo triunfa en la Cruz y al inclinar su cabe-
za, exhausto, entra en la gloria de la
Resurrección.

El Evangelio de San Marcos comienza
abruptamente, presentando a Jesucristo
como Hijo de Dios, y termina después de la
muerte en Cruz con la exclamación del cen-
turión que contemplaba la escena desde su
paganismo distante, desde su función violen-
ta y cruel, pero que fue testigo de aquella
entrega: realmente éste era Hijo de Dios (Mc
15,39). Jesús había predicado la Verdad tam-
bién con su muerte.

Ésa es la trayectoria de la vida de un cris-
tiano: nacer por el bautismo a la vida de
hijos de Dios y verificar a cada instante, a
través de nuestra existencia, que somos hijos
hasta el último momento en el cual llegamos
a serlo plenamente.

La Cruz de Cristo es una consagración
definitiva del amor entregado que Él llevó
hasta el extremo, pero que se inició con su
misma vida, desde que se quedó en el templo
conversando con los doctores porque tenía
que ocuparse de las cosas de su Padre, pasan-
do por su anuncio del Reino, por no tener
donde reclinar la cabeza, por el rechazo de
algunos poderosos, por el amor de muchos
pobres, por la incomprensión de los suyos,
por la esperanza y los reclamos de justicia de
las multitudes. La vida de Jesús es una proe-
xistencia, un ser para los otros, un vivir para
los demás: a eso se consagró y esa consagra-
ción llegó a su culmen cuando se ofreció en
la Cruz. Y el Padre bueno aceptó su ofrenda
y lo colmó de vida.

Algunos quisieron contemplar la pasión de
Cristo, su sufrimiento y su misma Cruz como
un castigo del Dios justiciero, que esperaba
de nosotros bondad y amor y que, al encon-
trar pecado, descargaría sobre su Hijo ino-

cente todo el castigo merecido por nosotros.
Esta visión casi judicial de la salvación no
puede sostenerse ante una meditación pro-
funda del Nuevo Testamento. 

La vida de Jesús es una oración, una gran
oración, una ofrenda litúrgica que tiene su
acto cimero en la cena que Él celebra con los
suyos, que Él ansiaba comer con sus discípu-
los. Jesús enseña a sus discípulos la oración
que Él mismo había repetido desde su pri-
mera juventud: Padre, que venga tu Reino;
su comida es hacer la voluntad del Padre:
Padre, hágase tu voluntad; el perdón está en
el centro de su mensaje, como para conven-
cer a los hombres de que Dios no es un Dios
justiciero sino un Padre de misericordia, que
exige de nosotros que seamos compasivos
como Él es compasivo: Padre, perdona
nuestras ofensas como también nosotros per-
donamos a los que nos ofenden. El amor a
Dios debe estar por encima de todas las
cosas, hay que plantar un reino de amor en la
tierra, debemos amarnos los unos a los otros,
y Jesús nos manda a buscar el Reino de Dios
y la santidad de ese Reino, y todo lo demás
se nos dará por añadidura. Cristo pasa perdo-
nando a los pecadores: anda, vete y no
peques más (Jn 8,11); no hay en sus frases
ninguna condenación, sino siempre una invi-
tación a ser buenos, a ser santos como el
Padre celestial es Santo.

Consagrarse, para Jesús, es vivir amando
sin límites, es entregar toda su santidad al
Padre en un acto de oración que abarca toda
su vida hasta su último suspiro en la Cruz.
Pero esta consagración de Jesús sucede para
que también nosotros nos consagremos en
Él. No solamente como Él. Tenemos que
superar la tentación moralizante de ver a

Jesús como un ejemplo que pasa delante de
nuestros ojos para que lo imitemos desde
fuera. Jesús dejó en sus gestos y en sus pala-
bras a sus discípulos una memoria viva de lo
que debían ser, pero cuando selló su consa-
gración en la Cruz y puso su espíritu en
manos del Padre, el Padre aceptó la gran ora-
ción de Jesús, lo colmó de gloria, lo consagró
plenamente, lo glorificó y permitió que su
espíritu, el que Él había puesto en manos del
Padre, viniera a nuestros corazones para que
nosotros, por el Espíritu Santo, empecemos a
vivir como Cristo, pero en Cristo, no sólo
mirando su ejemplo, sino consagrándonos
también al Padre con Él.

Ésta es nuestra fe trinitaria, ésta es nuestra
fe bautismal: no en un Dios justiciero que
castigó al Hijo que se puso en nuestro lugar,
sino en un Dios que es amor, que encarnó su
amor en su Hijo Eterno, que aceptó la ofren-
da de amor del Hijo para verter su amor en
nuestros corazones. Esta entrega vivificante
de Jesús, esta consagración suya al Padre a
favor de los hombres es nuestra celebración
eucarística de todos los domingos y de cada
día, la que desde ayer se viene ofreciendo en
esta Iglesia Catedral por nuestro querido her-
mano, Mons. Salvador Riverón, la que él
mismo ofreció devotamente cada día.

La vida de todo cristiano tiene que hacer
este recorrido animada por el Espíritu del
Señor y en Jesucristo, con Él y en Él dar glo-
ria al Padre, pero especialmente aquellos que
están consagrados a Dios por el sacramento
sacerdotal tienen que hacer verdad su consa-
gración. En esta misma Catedral recibió de
mis manos Mons. Salvador Riverón su con-
sagración episcopal. Antes había recibido su
consagración sacerdotal. Pero no se trata

simplemente de decir el Obispo ha sido con-
sagrado para el servicio de sus hermanos:
hay una acción personal en primera persona
que todo ministro del Señor debe realizar
para llegar a estar consagrado en la verdad,
que es la misma acción de amor radical hasta
el extremo que llevó a Cristo a la Cruz: yo me
consagro, no simplemente “yo soy un consa-
grado”. Jesucristo era el ungido de Dios,
ungido por Dios desde el seno de la Virgen
María, cubierta por la gracia del Espíritu
Santo; pero Cristo se consagró a sí mismo
activamente en aceptación del desafío de sus
opositores, de la  dificultad de los suyos para
comprender su mensaje, del dolor, del sufri-
miento supremo y de la Cruz. Ante esto Jesús
dice: Yo me consagro. Esto es, queridos her-
manos, especialmente queridos hermanos
sacerdotes, queridos hermanos obispos, lo
que cada uno de ustedes y yo mismo debe-
mos vivir, como lo vivió nuestro querido
Mons. Salvador Riverón, un vivir en prime-
ra persona, un presente de cada día en el cual
yo me consagro, es decir llego a ser en ora-
ción y en fidelidad al Señor, lo que sacra-
mentalmente soy, un sacerdote, un obispo, y
podemos decir lo mismo de un bautizado. No
podemos ser simplemente los que han recibi-
do una unción, los que han sido consagrados,
sino quienes nos consagramos. Y ésta es la
carta de presentación del verdadero obispo,
del verdadero sacerdote. Después se pueden
decir muchas palabras, se puede hacer la ala-
banza de una vida, desglosando esa consa-
gración en muchas de las actitudes y accio-
nes que entraron en la historia personal de
Mons. Salvador y que todos conocemos.
Basta que cite algunos párrafos de una carta 

Pasa a la página siguiente

Los obispos de Cuba, con
el Cardenal Jaime Ortega
al frente, pronuncian en
la Catedral de La Habana
el responso fúnebre ante
el féretro con el cuerpo
de Mons. Salvador Riverón,
Obispo Auxiliar
de la capital de Cuba.

Homilía pronunciada por el Cardenal Jaime Ortega Alamino en la
Misa solemne celebrada  por las exequias de Mons. Salvador Riverón
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Ha sido una fiesta de
pueblo. Con la piedad
propia del guajiro de
Vueltabajo, con la emo-
ción desbordada y sere-
na de la nobleza de
alma, con la alegría y
los regalos de los senci-
llos. Así ha sido la
C o n c e l e b r a c i ó n
Eucarística de los 50
años de vida sacerdotal
de Mons. José Siro
González Bacallao,

Obispo de Pinar del Río.
El viernes 27 de febrero, víspera de la

fiesta, fue presentado un libro publicado
por Ediciones Vitral, del Obispado de Pinar
del Río, con una selección de conferencias,
homilías, entrevistas y palabras de ocasión
del Obispo Siro. Caminando con mi pue-
blo, entre penas y esperanzas es el título y
la realidad que ha dado origen a este libro
de más de 200 páginas, con prólogo de
Mons. Pedro Claro Meurice Estiu,
Arzobispo de Santiago de Cuba y amigo
entrañable del autor y de la Iglesia de Pinar
del Río, quien vino desde Santiago a pre-
sentar el libro. La noche culminó con las
interpretaciones del sacerdote, poeta y autor
santiaguero Jorge Catasús y un grupo de
artistas pinareños. Uno de ellos, el joven
virtuoso del bel canto Félix Bernal, estrenó
su versión del Himno a la Libertad, basado
en el Coro de los Esclavos de la ópera
Nabucco, de Verdi, interpretación que hizo
vibrar a los presentes con los mismos anhe-
los y esperanzas de aquel pueblo de Israel
que salía del cautiverio de Babilonia.

Al amanecer del 28 de febrero, el carillón
de la Catedral echaba al vuelo la bandera
cubana que ondeaba en el asta del Templo-
madre y comenzaron a llegar, desde todas

las parroquias de la diócesis y desde todas
las diócesis de Cuba, los hermanos y ami-
gos que venían a participar de la alegría de
los pinareños. Compartimos la mesa a
mediodía en la Casa Diocesana y, a las cua-
tro en punto de la tarde, entraban en la
Catedral todos los obispos de Cuba, presi-
didos por Mons. Siro, que llevaba, erguido
y sonriente, las mismas vestiduras sagradas
que estrenó hace 50 años.

El canto era todo un programa y una
señal: “Pueblo de reyes, Asamblea Santa,
Pueblo sacerdotal, Pueblo de Dios, bendice
a tu Señor”. Era, sin dudas, un pontificado
de pueblo, una Iglesia profética, una asam-
blea de hermanos. Asistían también miem-
bros del cuerpo diplomático, entre los que
se encontraban los embajadores de Perú,
Alemania y Polonia con sus familias. Junto
a ellos, un nutrido grupo de sacerdotes y
religiosas de toda Cuba, esposas y familia-
res de los prisioneros de conciencia, una
nutrida representación del mundo de la cul-
tura, de logias y asociaciones fraternales, y
dos hermanos de la Iglesia que peregrina en
la Diáspora: Patrick y Beatriz Hidalgo, del
Movimiento “En Comunión”.

La homilía de Monseñor Siro fue recuen-
to y proyecto, mirada al pasado de medio
siglo y visión de futuro, diciendo la verdad
de los sufrimientos y la esperanza de los
frutos. Terminó dando gracias por todos los
bienes recibidos y por las semillas sembra-
das, y pidiendo perdón por las propias limi-
taciones y las de su Iglesia.

Verdad y justicia. Perdón y misericordia.
Bello camino que debería servir para la
reconciliación y el reencuentro de todos los
cubanos, piensen como piensen y vivan
donde vivan.

Un momento muy emotivo fue la proce-
sión de ofrendas, entre las que, junto con el
pan y el vino, fueron presentados símbolos

de la vida de Mons. Siro, llevados por ami-
gos y feligreses: un rosario, unas orquídeas,
una pareja de tomeguines del pinar, unos
instrumentos de trabajo, un óleo del Valle,
de Isabel María, el libro publicado por
Ediciones Vitral y un logotipo de Cáritas,
de la que el obispo es Presidente Nacional.

Al finalizar la Celebración fue leída por
el Encargado de Negocios de la Santa Sede
en Cuba, Mons. Nicholas H. Thevenin, una
carta personalmente firmada por el Santo
Padre Juan Pablo II para Mons. Siro y su
Diócesis, entrañable gesto paternal y soli-
dario del Vicario de Cristo en apoyo a este
pastor bueno y a su intrépida diócesis.

Luego, una larga fila de regalos de todo
tipo, desde la sencillez de una postal hasta
bellas obras de arte. Todo traído en manos
de gente sencilla y cercana, que más que lo
que traían en las manos desbordaban de lo
que sentían en el corazón, tal como vibran
los cubanos y los pinareños. Todo corazón
y simplicidad.

La emoción quebró el silencio y la voz
del pastor, que sólo pudo pronunciar:
¡Gracias!… Y luego impartir, junto a sus
hermanos obispos y al Sr. Cardenal-
Arzobispo de La Habana, la bendición
apostólica.

Un mar de gente salía a las calles cerca-
nas a la Catedral, se abrazaban, se besaban,
se detenían como para alargar la experien-
cia de que, cuando la virtud y el amor se
juntan, algo crece en el interior de cada uno
de los que comparten la fiesta de la frater-
nidad. Todos sabemos que Cuba necesita
mucho de estas fiestas.

Viene de la página anterior
recibida ayer, donde una religiosa ausente de
Cuba por razón de su cargo hace un profundo y
a un tiempo sencillo panegírico de nuestro que-
rido hermano; dice así: “a mi mente vienen
muchos recuerdos bonitos donde vi el amor de
Mons. Salvador a Jesucristo, a la Iglesia, a nues-
tro pueblo; pienso también en su vida sencilla,
austera, coherente con sus principios y de una
manera particular viene a mi mente su amor a la
verdad, cuyo esplendor se podía ver en él...”

“Agradezco al Señor la gracia de haberlo
conocido, de haber trabajado con él en muchas
ocasiones y particularmente de haber podido
descubrir a través de todo su actuar al hombre
de Dios, recto, sencillo, fiel. Su fe y su fidelidad
a Dios y a la Iglesia eran notables en todo
momento. De ahí su caridad pastoral. ¡Qué pena
para nuestra Iglesia y para nuestro pueblo
haberlo perdido tan pronto! ¡Qué misteriosos
los caminos del Señor!”

Todo esto, que parece definir de muchos
modos a un sacerdote ejemplar, a un obispo
entregado, se llama hacer en primera persona la
consagración a Dios de toda una vida hasta el
último suspiro. Y al final llega el dolor; parecie-
ra que de pronto, al final, se alza la cruz en el
camino como parte de esa última entrega en
Cristo, para completar en él lo que faltaba a la
pasión del Señor. Si Jesús sólo hubiera sido la
víctima en la cual el Padre hubiera desfogado la
justicia divina para poder tener misericordia de
nosotros pecadores, no faltaría nada a la Pasión
de Cristo, nada podríamos añadir nosotros, que
solamente seríamos seres pasivos receptores de
una misericordia alcanzada a través de un sufri-
miento inmerecido y casi cruel.

Si la consagración del Señor hasta el final,
por nosotros, es activa, es ofrenda, es oración,
entonces todas las ofrendas nuestras y toda
nuestra consagración completan misteriosa-
mente la ofrenda de Cristo en el amor. Nuestra
vida es toda una oración que culmina en el trán-
sito doloroso de la muerte, que nos abre a la
vida plena; para eso vino Jesús, para enseñarnos
a amar a Dios, para enseñarnos a vivir para los
demás: quien ama su vida la pierde, quien la
entrega la gana para siempre. Las últimas pala-
bras que cruzamos Mons. Salvador y yo en su
lecho de muerte, el lunes de la semana pasada,
al llegar junto a él, son reveladoras de la actitud
de su vida, que fue ésta de la entrega y de su
ascenso ya inminente por los peldaños de su
cruz. Le dije: “no tienes que explicarme nada,
ya me lo han dicho todo, sólo te pido que lo
ofrezcas todo”, y él me dijo, con profunda con-
vicción y absoluta adhesión de su voluntad: sí,
ya lo he ofrecido todo. No le pregunté por qué
lo ofrecía: yo sé que ha sido por el cuerpo de
Cristo, que es la Iglesia.

Mis queridos hermanos y hermanas: éste es el
destello luminoso que nos deja a su paso por
nuestra Iglesia de Cuba, por nuestra Iglesia dio-
cesana (que nosotros estimamos breve), Mons.
Salvador. Breve pareció el paso de Jesús y estu-
vo cargado de contenido, tuvo la densidad del
amor y de la entrega. Éste es el testimonio que
Mons. Salvador nos ha dejado y nos invita tam-
bién a nosotros a entregar nuestra vida a Dios.
Como otro Cristo, parece repetirnos: Yo me con-
sagro para que también ustedes se consagren.

Homilía del Cardenal

Fotos: Dagoberto Valdés

El pueblo pinareño celebra, jubiloso, la fiesta de su Obispo.

Mons. José Siro Fernández Bacallao en la
celebración de las bodas de oro de su
sacerdocio.

Celebra el Obispo de Pinar del Río
sus 50 años de vida sacerdotal

Dagoberto
Valdés
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Patrick Hidalgo
La Voz Católica La Habana

Es “la luz en la oscuridad”, comentó un
líder laico. “Para mí, es ‘madre y maestra’”,
comentó otro. Y en otra reunión, en otra pro-
vincia, un líder laico dijo: “Me ha dado todo
lo que me faltaba desde un punto de vista
cultural, intelectual y espiritual”. Para varios
de ellos, es la razón por la que escogieron
quedarse en Cuba. Son líderes laicos de Pinar
del Río, La Habana y Santa Clara. La pre-
gunta era: ¿qué significa para usted la Iglesia
en Cuba?

Por invitación de la Conferencia Nacional
de Obispos de Cuba, mi hermana Bibi y yo
viajamos a la isla a finales de febrero para
presentar los frutos de la iniciativa de la
Arquidiócesis de Miami, “En Comunión”, a
los obispos cubanos. Varios líderes laicos de
los encuentros nacionales de Iglesia a Iglesia
propiciaron también que nos reuniéramos
con más de 60 líderes laicos de La Habana,
Pinar del Río y Santa Clara.

“En Comunión” es un proceso dirigido por
el Arzobispo de Miami, John C. Favalora, y
un grupo diverso de comprometidos líderes
eclesiásticos cubanos de Miami. Su misión
se define en los siguientes términos:

“Es un proceso de la Iglesia Católica en
Miami que provee un espacio sagrado donde
la comunión de valores cristianos edifique el
reencuentro fraternal entre:

la comunidad cubana en Miami
la Iglesia Católica en Cuba
y el pueblo cubano.”
Nuestro propósito era conocer la valora-

ción que los líderes religiosos de Cuba han
hecho acerca de “En Comunión”, y explorar
las posibilidades de promover un reencuen-
tro mayor entre la comunidad cubana de
Miami, la Iglesia y el pueblo de Cuba. Para
nosotros, el amor que une al pueblo cubano,
en Cuba y en la diáspora, se hizo patente en
el gran número de líderes de la Iglesia que
asumieron con entusiasmo el espíritu de
reencuentro y unidad que “En Comunión” se
propone lograr.
Un encuentro profundo

Antes de hablar de nuestras presentaciones
y conversaciones sobre “En Comunión”,
quiero expresar la gratitud que Bibi y yo sen-
timos por la maravillosa acogida que recibi-
mos de la Iglesia en Cuba; por la cálida bien-
venida que recibimos en el aeropuerto, en la
celebración del 50º aniversario de la ordena-
ción de Mons. Siro Rodríguez, en Pinar del
Río; a todos los líderes eclesiales y laicos de
Pinar del Río, La Habana y Santa Clara,
quienes compartieron con nosotros muchas
ideas de importancia, y a quienes nos reci-
bieron en sus hogares y nos guiaron a lo largo
de la isla.

El martes 2 de marzo sostuvimos una par-
ticipativa y enriquecedora reunión con los
obispos. Les expusimos los orígenes del pro-
yecto, para el que sirvió de guía el documen-
to papal Ecclesia in America; discutimos el
proceso de sostener conversaciones persona-
les, discusiones entre grupos pequeños y
sesiones plenarias con los líderes de la Iglesia

en Miami; la metodología del proceso, y la
manera en que los líderes de la Iglesia llega-
ron a un consenso sobre cinco objetivos prin-
cipales para tratar de fomentar un encuentro
entre el pueblo cubano de Miami y el de
Cuba. Pasamos revista a cada uno de estos
propósitos, y después les preguntamos a
ellos: ¿Qué piensan cuando leen estos objeti-
vos?

La discusión se concentró en un conjunto
de aspectos, que incluyen: 1) La importancia
de realizar este proceso de acuerdo a la
misión eclesial (donde la comunión de valo-
res cristianos edifique el reencuentro frater-
nal), y 2) lo que significa conocer al otro
(encuentros más amplios). Por ejemplo, ¿qué
podemos hacer en Miami para garantizar que
tengamos un conocimiento profundo del tra-
bajo que está teniendo lugar dentro de la
Iglesia en Cuba? En este sentido, señalamos
que la noche anterior estuvimos en Santa
Clara, donde escuchamos a unos 15 líderes
de la Iglesia hablar acerca de su amplia labor
en la diócesis, que incluye: catequesis de
infancia, la pastoral juvenil, instituto de for-
mación, publicaciones, encuentros de convi-
vencia, casas misioneras, estudios de bioéti-
ca, grupos de espiritualidad, y otros muchos
programas y proyectos de ambiciosa pers-
pectiva. Esto constituyó una extraordinaria
experiencia de aprendizaje para nosotros,
que ahora nos complacemos en compartir
con otras personas en Miami.
Concentrarse en lo que une 

Expusimos que la importancia de “En Co-
munión” es su concentración en lo que une
–y no en lo que divide– al pueblo cubano.
Los líderes de “En Comunión” representan
una gama de perspectivas, pero han coincidi-
do sobre la base de sus valores comunes, pre-
dicados en las enseñanzas de la Iglesia. Cada

encuentro se ha enfocado en las posibilida-
des futuras de la esperanza.

A lo largo de todas las reuniones sosteni-
das con líderes eclesiales y laicos de las tres
provincias, analizamos el hecho de que, a
medida que este proceso se amplía para
incluir a cada vez más personas de Miami, el
mismo se enfocará primordialmente en la
meta de “reconocer nuestro dolor personal y
entender con empatía y respeto lo que ha sig-
nificado el proceso del exilio y el sufrimien-
to del pueblo en Cuba durante este tiempo, y
mirar los aspectos de redención, que son un
llamado a la misión. Por medio de la Iglesia
como espacio sagrado, apreciando la digni-
dad del otro, reconocer el pluralismo político
en Miami y superar nuestros miedos”.
Líneas de acción

Las principales líneas de acción de “En
Comunión” incluyen: 1) Incorporar a los
cubanos de Miami a una conversación acer-
ca de sus sueños y esperanzas para construir
un encuentro entre Miami y Cuba. 2)
Promover métodos creativos para alcanzar
un reencuentro mayor con la Iglesia y el pue-
blo de Cuba. 3) Desarrollar una pastoral de
acogida para los recién llegados de Cuba, y
4) Promover una mayor ayuda humanitaria
para apoyar la obra de la Iglesia en Cuba.
Mediante este proceso, la esperanza está en
desarrollar la comunión y un entendimiento
mayor entre los cubanos de Miami y el pue-
blo de Cuba, a medida que superamos las
barreras y los mitos que, en ocasiones, dan
lugar a divisiones y malentendidos.

Por razones de espacio, sólo puedo desta-
car algunos de los otros temas que tratamos
durante las discusiones que sostuvimos en
Cuba sobre este proceso:

• Los líderes religiosos y laicos de Cuba se

refirieron a la importancia de reconocer el
dolor que significa abandonar el país natal.
Como dijo alguien, “los problemas en Cuba
son diversos, y a veces las personas piensan
que ellas son las únicas que sufren, pero es
importante comprender lo que significa estar
en el exilio o lejos del país de uno”.

• El deseo y el entusiasmo por ampliar el
proceso de reencuentro. Como señaló un
líder laico de Cuba: “somos como la mitad
de un brazo y un pecho, faltando el resto que
une ese cuerpo”. Como dijo otro: “Hay
muchos estereotipos falsos en ambos lados.
Hay que terminar con esos estereotipos. Me
gustaría ver más contactos y más intercam-
bios. Que la Iglesia sea un puente” para
alcanzar esta meta.

• La importancia fundamental de la Iglesia
en Cuba. En Cuba, la Iglesia proporciona no
sólo alimento espiritual a quienes lo buscan,

sino también comunidades de amor y espe-
ranza; ayuda a los cubanos a tener esperanza
en un futuro mejor, y a desarrollar su capaci-
dad de líderes para contribuir a que ese futu-
ro se haga realidad.

• La importancia de que los cubanos que
viven en Miami visiten Cuba. Uno de los
líderes señaló que cada vez que alguien toma
parte en una conversación, después de eso
viene un “desbloqueamiento” que ayuda a la
gente a desarrollar el sentido de la cercanía.
Y dijo: “Es importante motivar a la gente a
que nos visiten, y que, al regresar a Miami,
compartan sus experiencias con las genera-
ciones mayores”.

Para ilustrar la fuerza del reencuentro,
compartimos con algunas personas una anéc-
dota acerca de lo que sucedió cuando algu-
nos miembros de nuestra familia regresaron
a Cuba por primera vez, hace seis años, y
visitaron a las personas con quienes nuestra
familia trabajaba en Matanzas. Y le trajeron
una carta de una de esas familias a nuestro tío
abuelo de Miami, en que le pedían que, por
favor, los ayudara a reconstruir la capilla que
nuestra familia construyó en aquel lugar hace
unos 50 años. Él había decidido no ir a Cuba,
pero esta simple carta, combinada con la
afectuosa presión de los familiares que sí
participaron en la visita, lo convenció para
que considerara la petición de sus amigos de
la infancia, en Jovellanos.

Posteriormente, supimos que un líder de
“En Comunión”, David Cabarrocas, tuvo
una participación decisiva en ayudarlo a
tomar la decisión final de hacerlo, cuando
David llegó a la casa de nuestro tío abuelo,
en Miami, con un sacerdote de Matanzas que
estaba aquí de visita. Como un ejemplo de
comunión, mencionamos a los obispos la
impresión que esta carta dejó en los últimos
años de la vida de nuestro tío abuelo, que
asumió la misión de reconstruir la capilla
recaudando fondos de nuestra familia. Esto
es un ejemplo de la naturaleza transformado-
ra del reencuentro.
Maravillosa oportunidad

En conclusión, nos sentimos honrados por
tener esta maravillosa oportunidad de escu-
char tan de cerca a los líderes de la Iglesia en
Cuba. Nos gustaría dar gracias otra vez a las
muchas personas con las que compartimos
en Cuba, por su inolvidable hospitalidad y su
cálida acogida. Al final del encuentro con la
Conferencia de Obispos, el Cardenal Ortega
concluyó diciendo que “En Comunión” es
“muy necesario y muy importante”. Los líde-
res de la Iglesia en Cuba reconocieron
ampliamente el gran esfuerzo de la Iglesia en
Miami para desarrollar un proyecto eclesial
que pudiera contribuir a que nuestra esperan-
za en un pueblo cubano más unido se con-
vierta en realidad, de tal modo que “se una
ese cuerpo” que es el pueblo de Cuba.

Director Ejecutivo en Funciones de “En
Comunión”. Si desea saber más sobre el
proyecto, apoyarlo o aportar su ayuda
humanitaria a la Iglesia en Cuba, diríjase a:

en_comunion@yahoo.com

Una experiencia en comunión con Cuba

Bibi Hidalgo, Sor Aida Ramírez y Patrick
Hidalgo en el Arzobispado de La Habana

Hay muchos estereotipos
falsos en ambos lados, hay

que terminar con esos
estereotipos.
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Esta gran fiesta tomó su nombre
de la Buena Nueva anunciada por
el Arcángel Gabriel a la Santísima
Virgen María: 

“Al sexto mes fue enviado por
Dios el ángel Gabriel a una ciudad
de Galilea, llamada Nazaret, a una
virgen desposada con un hombre
llamado José, de la casa de David;
el nombre de la virgen era María.

Y entrando, le dijo: Alégrate,
llena de gracia, el Señor está con-
tigo. Ella se conturbó por estas pa-
labras, y discurría qué significaría
aquel saludo.

El ángel le dijo: No temas, Ma-
ría, porque has hallado gracia de-
lante de Dios; vas a concebir en el
seno y vas a dar a luz un hijo, a
quien pondrás por nombre Jesús.
Él será grande y será llamado Hijo
del Altísimo, y el Señor Dios le
dará el trono de David, su padre;
reinará sobre la casa de Jacob por
los siglos y su reino no tendrá fin.

María respondió al ángel:
¿Cómo será esto, puesto que no
conozco varón?

El ángel le respondió: El Espíri-
tu Santo vendrá sobre ti y el poder
del Altísimo te cubrirá con su som-
bra; por eso el que ha de nacer será
santo y será llamado Hijo de Dios.
Mira, también Isabel, tu pariente,
ha concebido un hijo en su vejez, y
éste es ya el sexto mes de aquella
que llamaban estéril, porque nin-
guna cosa es imposible para Dios.

Dijo María: He aquí la esclava
del Señor; hágase en mí según tu
palabra. Y el ángel dejándola se
fue.” (Lucas, 1: 26-38.)

El misterio de esta aceptación se
revela en las siguientes palabras de
San Agustín: “Él escogió a la Ma-
dre que había creado; Él creó a la
madre que había escogido” (Ser-
món 69, 3, 4). Era el momento del
Plan Divino en que la Segunda
Persona de la Santísima Trinidad,
Dios Hijo, debía encarnar como
ser humano –Hijo del Hombre–
para dar al mundo un Redentor.

El Plan de Dios necesitaba de la
aceptación humana, y esta acepta-
ción fue proclamada en bien de to-
dos los hombres por la doncella de
Nazaret al decir “hágase en mí se-
gún tu palabra”. María aceptó ser
la Madre del Mesías: he aquí el
poder y la eficacia de su fíat (“há-
gase”). En ese momento, el miste-
rio de amor y misericordia prome-
tido al género humano miles de
años atrás, predicho por tantos
profetas, deseado por tantos san-
tos, se realizó sobre la tierra. En
ese instante ocurrió la Encarnación
de Jesucristo y el mundo tuvo un
mediador omnipotente entre Dios
y los hombres. “En obediencia a la
voluntad del Padre”, dijo el Papa
Juan Pablo II en la Basílica de la
Anunciación, el 25 de marzo del
año 2000, “la Palabra Eterna viene
entre nosotros a ofrecer el sacrifi-
cio que sobrepasa todo sacrificio
ofrecido bajo la antigua Alianza.
El suyo es el eterno y perfecto sa-
crificio que redime el mundo”.

En la fiesta celebramos este gran
misterio, en que María fue llamada
a cooperar con el Creador median-
te su libre consentimiento. 

En el Plan de Dios, José tuvo un papel esencial: Dios
le encomendó la gran responsabilidad y el privilegio
de ser el padre adoptivo del niño Jesús y el esposo vir-
ginal de María. José, el santo custodio de la Sagrada
Familia, es el santo que más cerca está de Jesús y de la
Santísima Virgen. 

Mateo (1,16) llama a José el hijo de Jacob; según
San Lucas (3,23), su padre era Helí. Probablemente
nació en Belén, la ciudad de David, del que era des-
cendiente. Al comienzo de la historia de los
Evangelios (poco antes de la Anunciación), José vivía
en Nazaret. 

Según Mateo (13,55) y Marcos (6,3), José era un
“tekton”, lo cual significa que era carpintero o albañil.
San Justino lo confirma, y la tradición ha aceptado esta
interpretación, pues Jesús fue llamado “hijo de José el
carpintero” (Jn 1,45; 6,42; Lc 4,22). 

Como sabemos, no era el padre natural de Jesús,
quien fue engendrado en el vientre virginal de la
Virgen María por obra del Espíritu Santo y es Hijo de
Dios; pero José lo adoptó amorosamente y Jesús se
sometió a él como un hijo a su padre.

En virtud a ello, San José ha recibido diversos títu-
los: padre nutricio, padre adoptivo, padre legal, padre
virginal; pero ninguno expresa a plenitud la misión de
San José en la vida de Jesús. 

San José ejerció sobre Jesús la función y los dere-
chos que corresponden a un verdadero padre, del
mismo modo que ejerció sobre María, castamente, las
funciones y derechos de un verdadero esposo.

La relación de esposos que sostuvieron José y María
es ejemplo para todo matrimonio; ellos nos enseñan
que el fundamento de la unión conyugal está en la
comunión de corazones en el amor divino. Para los
esposos, la unión de cuerpos debe ser una expresión de
ese amor y por ende un don de Dios.

Desde su unión matrimonial con María, San José
supo vivir con esperanza en Dios la alegría y el dolor
de la vida diaria. 

En Belén tuvo que sufrir con la Virgen la carencia de
albergue hasta tener que tomar refugio en un establo.
Allí nació Jesús, el Hijo de Dios.

Después de la visita de los magos de Oriente,
Herodes el tirano, lleno de envidia y obsesionado con
el poder, quiso matar al niño. José escuchó y obedeció
el mensaje de Dios transmitido por un ángel:
“Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye
a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque
Herodes va a buscar al niño para matarle” (Mt 2,13).
Y la Sagrada Familia tuvo que vivir varios años en el
exilio de Egipto. 

Siendo extranjeros, no hablaban el idioma de aquel
país, donde no contaban con el apoyo de familiares o
amigos, y podían ser víctimas de los prejuicios, de las
dificultades para encontrar empleo y de la consecuen-
te pobreza. José aceptó todo esto por amor a María y a
Jesús, y por fidelidad a los mandatos del  Señor.

Es muy posible que San José haya muerto antes del
comienzo de la vida pública de Jesús, ya que no esta-
ba presente en las bodas de Caná, ni se vuelve a hablar
de él en los Evangelios. Según San Epifanio, José
murió a los 90 años de edad.

Las principales fuentes de información sobre la vida
de José son los primeros capítulos del Evangelio de
Mateo y del de Lucas. En los relatos no se recogen
palabras dichas por él, pero conocemos sus obras; sus
actos de fe, de amor y de protección en favor de su
amadísima esposa y de su Hijo. Es un caso excepcio-
nal en la Biblia: un santo del que no se conoce ni una

sola palabra. Es, pues, el “Santo del silencio”. 
Desde el principio recibió la gracia de discernir los

mandatos del Señor. Su libre cooperación con la gra-
cia divina hizo posible que su respuesta al Plan de Dios
fuera total y eficaz.

Se destacan en él las virtudes de la vida oculta: la
castidad, la humildad, la pobreza, la paciencia, la pru-
dencia, la fidelidad que no puede ser quebrantada por
ningún peligro, la sencillez y la fe; la confianza en
Dios y la más perfecta caridad.

San José, patrono de la vida interior, nos enseña con
su propia vida a orar, a amar, a sufrir, a actuar recta-
mente y a dar gloria a Dios con toda nuestra vida.

José es también modelo incomparable, después de
Jesús, de la santificación del trabajo corporal. Por eso
la Iglesia ha instituido la fiesta de San José Obrero,
celebrada el 1º de mayo, presentándole como modelo
sublime de los trabajadores manuales.

El Papa Pío IX, atendiendo a las innumerables peti-
ciones que recibió de los fieles católicos del mundo
entero, y, sobre todo, al ruego de los obispos reunidos
en el concilio Vaticano I, declaró y constituyó a San
José, Patrono Universal de la Iglesia, el 8 de diciembre
de 1870.

Al saludar a los peregrinos en lengua polaca duran-
te la Audiencia General del miércoles 17 de marzo de
este año, el Papa Juan Pablo II recordó que el viernes
19 se celebraría la solemnidad de San José, esposo de
la Santísima Virgen María.

“Esta solemnidad”, afirmó el Papa, “exhorta a las
familias de hoy, confortadas por el ejemplo de María y
de José, que cuidaron con amor al Verbo encarnado, a
inspirarse en su estilo de vida al tomar decisiones coti-
dianas, y a hallar la fuerza para superar las dificulta-
des”. El Santo Padre concluyó señalando que “sólo en
una familia auténtica, unida establemente y amorosa,
los hijos pueden llegar a la sana madurez, siguiendo el
ejemplo de amor gratuito, de fidelidad, de entrega recí-
proca y de respeto por la vida” representado por la
Santa Familia.

San José, esposo de MaríaLa Anunciación

Orazio
Gentileschi
(c. 1623):
La Anunciación.
Oleo.
Galería Sabauda,
Turín,
Italia.

Andrea del Sarto (1486-1531): La Sagrada Familia
(Barberini). Oleo, 1528.

Fiesta: 25 de marzo Fiesta: 19 de marzo
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Pasión de nuestro Señor Jesucristo según
San Lucas 22:14-23, 56*

*Para ver la lectura completa use su Biblia o
el misalito dominical.

Llegada la hora, Jesús se sentó a la mesa
con sus apóstoles. Les dijo: “En verdad, he
deseado muchísimo comer esta Pascua con
ustedes antes de padecer; porque, les asegu-
ro, ya no la volveré a celebrar hasta que sea
la nueva y perfecta Pascua en el Reino de
Dios”…

…Era el día de la
Preparación de la
Pascua y ya estaba
por comenzar el día
Sábado. Entonces las
mujeres que habían
venido de Galilea con
Jesús siguieron a José
para conocer el sepul-
cro y ver cómo ponían
su cuerpo. Después
volvieron a sus casas
a preparar pomadas y
perfumes, y el Sábado
cumplieron con el
reposo ordenado por
la Ley.

*Ver Juan 13:1
Comentario breve:

Todos los evangelios narran la pasión y
muerte de Cristo. El Leccionario de la
Iglesia, que tiene tres ciclos, usa cada año en
el Domingo de Ramos la narración de la
Pasión según San Mateo, Marcos o Lucas.
La Pasión según San Juan se lee cada año el
Viernes Santo. Este año tenemos a Lucas,
quien comienza su relato con la llegada de
“la hora”. Esta hora se refiere a la hora de la
muerte de Jesús y al cumplimiento de su
misión salvadora. Lucas nos relata que
Jesús desea muchísimo comer la Pascua*
con sus amigos antes de padecer. Esta no es
la primera vez que el grupo celebra la
Pascua, pero esta vez Jesús sabe que el clí-

max de su misión se acerca. Esta cena dra-
matiza su entrega total como el nuevo cor-
dero pascual que viene a establecer la nueva
alianza. El final del relato destaca que las
mujeres de Galilea seguían todavía a Jesús
fielmente (ver 8:13; Hechos 1:14).

*La Pascua celebra la liberación de los judí-
os de la esclavitud en Egipto. De la misma
manera que ellos pasaron de la esclavitud a la
libertad, Jesús pasará de la muerte a la vida.

Tres ideas importantes de la lectura:
◗ En el evangelio

lucano, Jesús muestra
una gran preferencia
por los pobres, los
marginados y los
m e n o s p r e c i a d o s
(especialmente las
mujeres).

◗ Dios sigue ofre-
ciendo misericordia y
perdón aún ante el
rechazo.

◗ En este evange-
lio, Jesús aparece
más vulnerable, total-
mente identificado
con los débiles y los
que sufren, hasta

finalmente ser traicionado por un amigo.
Para la reflexión:

1. La lectura de la Pasión puede ser una
experiencia poderosa si nos abrimos a ella.
Sigue a Jesús en su dolor. Trata de identifi-
carte con algún personaje de este relato y
compártelo con tu grupo. ¿Qué papel juega
en este drama de amor?

2. El Domingo de Ramos el populacho
proclama que Jesús es Rey. Unos días des-
pués, la misma gente grita que lo crucifi-
quen. Sin embargo, Jesús concluye su
misión perdonando a todos los que le han
herido. ¡Qué gran ejemplo! ¿Cómo estoy
llamado a crecer en este aspecto?

Evangelio según San Juan 20:19-31

La tarde de aquel día, el primero de la
semana, los discípulos estaban a puertas
cerradas por miedo a los judíos. Jesús se
hizo presente allí, de pie en medio de ellos.
Les dijo: “La paz sea con ustedes”. Después
de saludarlos así, les mostró las manos y el
costado. Los discípulos se llenaron de gozo
al ver al Señor. El les volvió a decir: “La paz
esté con ustedes. Así como el Padre me
envió a mí, así Yo los envío a ustedes”.
Dicho esto, sopló sobre ellos: “Reciban el
Espíritu Santo, a quienes ustedes perdonen,
queden perdonados, y a quienes no libren de
sus pecados, queden atados”. Uno de los
Doce no estaba cuando vino Jesús. Era
Tomás, llamado el
Gemelo. Los otros
discípulos le dijeron
después: “Vimos al
Señor”. Contestó:
“No creeré sino
cuando vea la marca
de los clavos en sus
manos, meta mis
dedos en el lugar de
los clavos y palpe la
herida del costado”.
Ocho días después,
los discípulos esta-
ban de nuevo reuni-
dos dentro y Tomás
con ellos. Se presentó Jesús a pesar de estar
las puertas cerradas, y se puso de pie en
medio de ellos. Les dijo: “La paz sea con
ustedes”. Luego le dijo a Tomás: “Ven acá,
mira mis manos; extiende tu mano y palpa
mi costado. En adelante no seas incrédulo,
sino hombre de fe”. Tomás exclamó: “Tú
eres mi Señor y mi Dios”. Jesús le dijo: “Tú
crees porque has visto. Felices los que creen
sin haber visto”. Muchas otras cosas mila-
grosas hizo Jesús en presencia de sus discí-
pulos que no están escritas en este libro.
Estas han sido escritas para que crean que
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y que por
esta fe tengan la vida que él solo puede
comunicar.
Comentario breve:

El Evangelio del domingo pasado nos

narró la historia de las diferentes reacciones
de los tres primeros discípulos que encontra-
ron la tumba vacía. Hoy, el evangelista pre-
senta un nuevo personaje: Tomás. Tomás,
quien no había estado presente la primera
vez que Jesús se aparece a los discípulos, se
niega a creer a menos que pueda tocar las
llagas en las manos y en el costado de Cristo.
Esta petición es algo tonta; una vez que
vemos y tocamos, no es necesaria la fe, y
dudar sería imposible. Sin embargo, con esta
historia el evangelista nos demuestra que,
aún entre los primeros seguidores de Jesús
había dudas y miedos. Jesús es paciente con
Tomás y le permite tocar sus heridas, lo cual
hace que Tomás diga la famosa frase:
“¡Señor mío y Dios mío!” Jesús usa este

incidente para darnos la
novena bienaventuran-
za: “Felices (benditos)
los que creen sin haber
visto”.

Esta lectura también
nos recuerda que hemos
sido enviados por Jesús
a continuar su misión.
Juan Pablo II ha dicho
que solamente a través
de una nueva evangeli-
zación podremos trans-
formar la cultura de
muerte en una cultura
de vida.

Tres ideas importantes de la lectura:
◗ La resurrección no elimina la cruz. Es

sólo porque Cristo llevó su pasión hacia la
gloria de la resurrección, que el fracaso y la
muerte pueden ser transformados en amor y
nueva vida.

◗ ¡El don que el Cristo resucitado nos
ofrece es la PAZ!

◗ La figura de Tomás es un arquetipo de
nuestras dudas y luchas hasta llegar a la fe
verdadera.
Para la reflexión:

1. ¿De qué modo me parezco a Tomás?
Explica.

2. ¿Estoy propagando la buena nueva de
Cristo? ¿Cómo lo hago? ¿Soy una “buena
noticia” para los que me conocen? Da ejem-
plos concretos.

El Señor ha resucitado. ¡Aleluya!
Evangelio según San Juan 20:1-9

El primer día de la semana muy temprano,
cuando todavía estaba oscuro, María
Magdalena fue a visitar el sepulcro. Vio que
la piedra de entrada estaba removida. Fue
corriendo en busca de Simón Pedro y del
otro discípulo, el amigo de Jesús, y les dijo:
“Han sacado al Señor de la tumba y no sabe-
mos dónde lo han puesto”. Pedro y el otro
discípulo partieron al sepulcro. Corrían los
dos juntos. Pero el otro discípulo corría más
que Pedro y llegó primero al sepulcro. Se
agachó y vio los lienzos en el suelo, pero no
entró. Después llegó Pedro. 

Entró a la sepultura y vio los lienzos en el
suelo. El sudario que había cubierto el rostro
de Jesús no estaba junto con las vendas, sino
aparte y doblado. El otro discípulo que había
llegado primero, entró a su vez, vio y creyó.

Aún no habían comprendido la Escritura,
según la cual Jesús debía resucitar de entre
los muertos.
Comentario breve:

En la Vigilia Pascual escuchamos las his-
torias lucanas sobre los eventos que siguie-
ron a la resurrección. En este domingo de
Pascua leemos un relato único y fascinante:
la reacción de los tres primeros discípulos
que encuentran la tumba vacía. La primera
es María Magdalena quien, lógicamente
supone que alguien se ha robado el cuerpo
de Jesús. Al comunicárselo a Pedro y a Juan,
éstos se lanzan en una carrera hacia la
tumba vacía. Nos dice San Juan que “el
amigo de Jesús, el discípulo amado” es el
primero en llegar, seguido por Pedro. El
Evangelio de Juan fue escrito para la comu-
nidad Joánica, la cual tenía una gran prefe-
rencia por “el discípulo amado”. Esta esce-
na señala que es él el primero en llegar, no

4 de abril de 2004, Domingo de Ramos

11 de abril de 2004, Domingo de Pascua

18 de abril de 2004, 2do domingo de Pascua [Ciclo C]

por ser más joven, sino por haber sido el más
amado por Jesús. La historia nos narra tres
reacciones diferentes: María Magdalena
queda confundida, Pedro perplejo ante las
vendas y el sudario. Sin embargo, Juan res-
ponde con fe: “Entró… vio y creyó”. Esta
manera de mirar con los ojos de la fe es un
signo de aquellos que aman y se saben ama-
dos.
Tres ideas importantes de la lectura:

◗ No existen pruebas científicas de la resu-
rrección. La fe es un don de Dios que noso-
tros aceptamos o rechazamos libremente.

◗ La resurrección es el principio de la

Cristología. Sin ella, todo lo que se diga de
Jesús no tiene sentido.

◗ Los cristianos creemos que si vivimos y
morimos con Cristo y en Cristo, viviremos
con Dios eternamente.
Para la reflexión:

1. Si hubieras descubierto la tumba vacía,
¿habrías actuado como María, como Pedro,
o como Juan? Explica.

2. El Papa Juan Pablo II ha hablado de la
cultura de la muerte y de la cultura de la
vida. ¿Cómo estás tratando de llevar la
nueva vida de Cristo a las situaciones de
“muerte” que encuentras cada día?
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Aun al cabo
de muchos
años, recuerdo
la lectura de La
montaña de los
siete círculos
con la nitidez
de un viaje real.
Busqué el libro
de Thomas
Merton porque
un poeta que
me es muy cer-
cano –Emilio

Ballagas– lo mencionó en algún
momento entre esas lecturas que
son capaces de transformar una
vida. Fue difícil encontrarlo en la
Cuba de los años 60, un país y una
época donde lo religioso era perse-
guido abiertamente. Pero di con el
libro, y éste me permitió acompa-
ñar a Merton, como lector, en aquel
difícil ascenso de su montaña espi-

ritual, hasta verle tomar una deci-
sión que hoy, como entonces, creo
heroica: asumir la vida monástica,
no como quien busca escapar de un
mundo que no comprende –o al
cual teme–, sino como quien aspira
a vivir plenamente el camino inte-
rior del cristiano hacia Dios.

La mayor parte de los hombres y
mujeres que adoptan este camino,
desaparecen para el mundo, en-
vueltos por el silencio de los claus-
tros. Merton, en cambio, no sólo no
desapareció, sino que creció en
proyección intelectual y espiritual,
hasta convertirse en una de las fi-
guras más destacadas del misticis-
mo contemporáneo, centrado en
torno de la vida y la oración con-
templativas. “La vida monástica”,
escribió Merton, “es esencialmente
ascética. Exige un espíritu de sacri-
ficio y de disciplina, especialmente
en el principiante. Este sacrificio

es, primero que todo, una obra de
fe, porque es la fe cristiana lo que le
da al ascetismo monástico su carác-
ter y su discipulado específicos”.
(p. 27)

De este modo, mi viaje al Mo-
nasterio de Nuestra Señora del Es-
píritu Santo, en Conyers, Georgia,
se inició bajo la advocación de
Merton. Del 25 al 28 de febrero
(menos, pues, de cuatro días) iba a
convivir con una comunidad de
monjes cistercienses. Iba a partici-
par de su silencio, a asomarme a la
penumbra de sus claustros y a unir
mi voz a las suyas en las oraciones
de cada día. Esto, al menos, era lo
que esperaba hacer.

En el aeropuerto de Atlanta espe-
raba encontrarme con mi primer
monje. Me recibe, en cambio, una
adolescente; es la hija de Alfredo
Bencomo, el organizador de mi
viaje. Alfredo vistió hábito durante
dos años, pero su condición de pa-
dre lo obligó a volver al mundo.
“Aquí no se viene porque uno sea
santo”, me advierte, “sino porque
uno necesita ser santo”.

Cuando me vi solo en mi celda,
instintivamente me fui hacia la
ventana en busca de la luz del día.
Lo que vi fue un muro de ladrillos

En la plenitud del silencio

Emilio
de Armas

El monasterio cisterciense de Nuestra Señora del Espíritu Santo

Fotos: Monastery Our Lady of the Holy Spirit

Las sólidas edificaciones del monasterio se abren a un recinto que
invita al recogimiento y la contemplación.

El P.Thomas Francis, OCSO, autor
de La oración de Jesús y la

contemplación, y de Ángeles: de
guardaespaldas a directores

espirituales.
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y, del otro lado, un pequeño “jar-
dín” donde las flores eran cruces
blancas; estaba junto al silencio de
todos los silencios: el cementerio.

“Ahí me van a enterrar a mí”, me
dijo una hora después, con la sonri-
sa de un niño, el P. Eduardo Rodrí-
guez, a quien los muchos años en
Georgia no le han apagado el acen-
to costarricense. Fue el final de mi
primera conversación con un mon-
je, mediada ya la tarde. El P. Rodrí-
guez se había sentado frente a mí y
me había relevado de hacerle pre-
guntas: su conversación había flui-
do desde la evocación de sus días
juveniles, en que aspiraba a formar-
se como jesuita, hasta el momento
en que comprendió que su verdade-
ro carisma era el de la contempla-
ción; desde su elección del monas-
terio cisterciense de Conyers hasta,
prácticamente, el momento en que
me hablaba desde la serena pleni-
tud de sus ya largos años de haber
hecho el voto de “estabilidad”, es
decir, de permanencia hasta la
muerte. Cuando lo vi alejarse hacia
la iglesia para integrarse al coro de
sus hermanos, volví a mirar hacia
el pequeño cementerio, donde los
ya idos seguían reposando unos
junto a otros, y sentí que “el silen-
cio de todos los silencios” era otra
forma de coralidad.

“La estabilidad y la comunidad
son dos carismas interrelaciona-
dos”, dice el P. Anthony Delisi,
OCSO, que ingresó en el monaste-
rio en 1948. “La estabilidad exige
firmeza de carácter y de propósito
en nuestros votos, para comprome-
ternos a vivir como una comunidad
de hombres por el resto de nuestras
vidas”. (61) El Padre Delisi ha ocu-
pado el cargo de superior del mo-
nasterio (2002-2003) y allí ha desa-
rrollado una intensa labor intelec-

tual, con numerosas publicaciones
sobre la vida contemplativa y de
oración. Al final de nuestra conver-
sación me entrega varios de sus li-
bros, y entre ellos encuentro una
hermosa serie de cuadernos de po-
esía, Waiting (Esperar). Muchas de
sus obras han sido traducidas al es-
pañol. Suyo es este poema en que
la voz de Jesús anuncia:

Solamente cuando estén todos
los corazones iluminados

con la luz de la Fe
me despertaré,
regresaré
y entonces llegará el amanecer.
Entonces entonarán los ángeles

el gran himno de entrada,
vendrán los pueblos,
las tribus, reinos y naciones,
cada una con su historia,
como parte de la gran sinfonía

de Amor.
Entonces, y sólo entonces, llega-

rá mi reino.
En la plenitud del silencio mo-

nástico, la palabra se hace verbo
poético y resplandece. La conver-
sación, porque ha de ser breve, es
sagrada: se dice lo de más adentro,
y en unos minutos se cubren dis-
tancias comunicativas que la vida
común ha hecho dolorosamente in-
transitables.

Tengo ahora frente a mí al P.
Thomas Francis. Cuando comienza
a hablar se le va ahondando la mi-
rada, donde la piedad y la inteli-
gencia se hacen luz. “Diariamente,
llevo a cabo tres períodos de ora-
ción contemplativa en mi celda”,
explica. “Allí tengo un banquillo en
el cual puedo arrodillarme parcial-
mente, o sentarme parcialmente
(un ‘banco de oración’). De modo
que, primero me siento-arrodillo
(claro está, se puede estar en cual-
quier posición), cierro los ojos y

pongo toda mi atención y concen-
tración en mi respiración: al inhalar
y al exhalar. Obviamente”, aclara,
“esto es sólo un ritual –pero tam-
bién es una señal. ¿De qué? Del
Espíritu Santo”, responde, “el mis-
mo aliento de Dios, correspirando
dentro de mí. En todas las lenguas
antiguas, el primer significado de
‘espíritu’ es aliento, viento”. Y am-
plía: “Jesús juega con estos dos sig-
nificados en el diálogo con Nicode-
mo en el tercer capítulo de Juan. El
simple acto de respirar puede ser
percibido como un ‘sacramento, o
signo’ del Espíritu (Aliento) de
Dios. Uno puede notar de inmedia-
to el efecto calmante que esto tiene,
al sentirse sosegado y receptivo”.

El P. Thomas Francis define la
oración contemplativa como un
acto de amor esencial: “Cualquiera
que haya amado sabe lo que es y ha
experimentado el gozo del estar
completamente presente con el ser
amado, en una unión y un recono-
cimiento recíprocos. La felicidad
humana de los que aman”, señala,
“es sólo una imagen tenue de lo
que es estar enamorado y presente
con la Santísima Trinidad”.

La conversación se nos interrum-
pe cuando la campana llama a rezar
Vísperas, y salimos poco menos
que corriendo hacia la Iglesia. A la
entrada, se ajusta la capucha negra
sobre el hábito blanco, y lo veo
confundirse con sus hermanos en la
penumbra del coro.

Al día siguiente, hablo con el
Hno. Michael, director de vocacio-
nes. ¿Cómo se llega a ser monje
cisterciense? El proceso que me
describe se parece muchísmo al de
ingresar en una universidad o al de
aspirar a una plaza académica: soli-
citud y envío de currículum, eva-
luaciones de la situación familiar y
financiera del candidato, entrevis-

tas, período de pruebas; los votos
definitivos sólo se pronuncian
cuando la comunidad y el novicio
están seguros de que éste ha adop-
tado una decisión espiritualmente
madura. El tiempo no se detiene
para quien ingresa en un monaste-
rio, pero comienza a parecerse a la
eternidad.

El 21 de marzo de este año, el
Monasterio de Nuestra Señora del
Espíritu Santo cumplió 60 años de
existencia. El P. Francis Michael,
OCSO, superior de la institución,
señala que ésta atraviesa un inusita-
do período de transición: numero-
sos monjes han llegado a una edad
avanzada, y su cuidado se ha con-
vertido en tarea permanente de la
comunidad; las ocho camas de la
enfermería están ocupadas. “En es-
tos 60 años, con la excepción de al-
gunos proyectos especiales, nunca
hemos tenido que pedir ayuda”,
afirma. “De hecho, y hasta donde
sé, nunca hemos hecho una colecta
en la Misa, excepto para los pobres.
Ahora estoy en una situación en la
que tengo que pedir”. El P. Francis
Michael señala que la base de esta
necesidad radica en el desequilibrio
actual entre el número de monjes
ancianos y el de jóvenes, pero aña-
de que este período va a superarse
en unos cuantos años. “Probable-
mente nos convertiremos en una
comunidad más pequeña, pero más
equilibrada en cuanto a la edad”,
observa. Y enseguida agrega que
“el monasterio es aún muy fuerte;
de hecho, es una de las mayores
comunidades cistercienses mascu-
linas en el mundo”.

Esta fortaleza se percibe clara-
mente en cada momento que se
vive entre estos hombres, que ini-
cian sus oraciones cotidianas a las
4:00 a.m., después de un período
de sueño que no llega a las 6 horas

diarias; que trabajan en la produc-
ción de exquisitos bonsais y de
inolvidables pasteles de frutas, y en
una excelente tienda de artículos
para alimentar el espíritu; que ofre-
cen a los visitantes una iglesia de
puertas abiertas durante largas ho-
ras, y cuyos retiros espirituales pue-
den convertirse en auténticas aven-
turas para el alma.

Al final de esta “aventura sigilo-
sa” –como tal vez la hubiera califi-
cado el poeta José Lezama Lima–
hablo con el Hno. Gerard, director
de la Casa de Retiros. Sus palabras
parecen prolongar las oraciones
que dirigió unos minutos antes para
un nutrido grupo de visitantes. Más
que dialogar con él, lo escucho: sus
palabras de paz y de amistad vie-
nen de muy lejos y de muy cerca:
están en los evangelios y también
allá afuera, en la fría y luminosa
mañana de Conyers, donde los pá-
jaros siguen cantando como en la
primera mañana del mundo.

El Monasterio de Nuestra Señora
del Espíritu Santo ofrece un amplio
programa de retiros con un atracti-
vo contenido temático. Para obte-
ner la información necesaria:

Dirección postal:
Our Lady of the Holy Spirit Mo-

nastery
2625 Highway 212 S.W.
Conyers, GA 30094-4044
Teléfono: 770-483-8705
Fax: 770-760-0989
E-Mail: monastery@trappist.net

Fotos: Monastery Our Lady of the Holy Spirit

Los participantes en uno de los retiros ofrecidos por el monasterio, se
unen durante la celebración de los oficios religiosos. Las meditaciones
individuales de la vida monástica culminan en la integración litúrgica.

La música sacra es “el oro de la liturgia“ en el monasterio. De pie
junto al órgano, el Hno. Gerard.

El P. Francis Michael, OCSO,
superior del Monasterio Our
Lady of the Holy Spirit.
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Todos los domingos por la noche un grupo
de jóvenes adultos de Minneapolis y St. Paul,
en Minnesota, se reúne en diferentes hogares
para estudiar lo que ellos consideran una de
las enseñanzas más revolucionarias de nues-
tro tiempo.

Son programadores de computadoras, plo-
meros, trabajadores sociales, ingenieros, teó-
logos –gente que proviene de muy diversos
tipos de vida. Sin embargo, todos comparten
un interés común: la teología del Papa Juan
Pablo II sobre el cuerpo.

Y este grupo no está solo. Conjuntos de
jóvenes adultos que han descubierto las ense-
ñanzas del papa sobre la sexualidad están
repentinamente reuniéndose en todo el país.
Se han formado grupos de estudio en
Denver, Atlanta, Nueva York, Dallas,

Baltimore, y funcionan por lo menos en 26
estados del país y en otras cinco naciones.

Los grupos están estudiando una serie de
129 charlas que el Papa Juan Pablo II ofreció
desde 1979 hasta 1984, enfocándose en el
significado del cuerpo humano, la sexualidad
y el matrimonio a la luz de la revelación
bíblica. La colección de charlas, que ha sido
publicada en un libro titulado La teología del
cuerpo: El amor humano en el Plan Divino,
busca contestar dos preguntas fundamenta-
les: ¿qué significa ser humano?, y ¿cómo
pueden los seres humanos encontrar la felici-
dad verdadera? De acuerdo a los textos del
Papa, el cuerpo masculino y el cuerpo feme-
nino, hechos a la imagen de Dios, reflejan
algo de la naturaleza de Dios.

La teología del cuerpo ha iniciado una
“contrarrevolución sexual que está cambian-
do vidas en todo el mundo”, dijo Christopher
West, autor y orador que presentó reciente-

mente un seminario sobre el tema en el recin-
to St. Paul, de la Universidad St. Thomas.

West, autor de Buenas noticias sobre el
sexo y el matrimonio, así como de La teolo-
gía del cuerpo explicada, dijo que la teología
del cuerpo está ganando popularidad repenti-
namente, porque la época está madura.

“El Papa hizo de esto el principal proyecto
de enseñanza de su pontificado por una
razón. Lo vio como una enseñanza de extre-
ma importancia”, dijo West al Catholic
Spirit, periódico de la Arquidiócesis de St.
Paul y Minneapolis.

“Sólo ahora, 20 años después, estamos
comenzando a darnos cuenta de cuán profé-
tico fue este Papa”, añadió.

West dijo que, cuando empezó a ofrecer
sus charlas sobre el tema, comenzó a recibir
más invitaciones que las que podía aceptar, y
que éstas nunca han disminuido.

Hace 10 años, un amigo de su familia le

dio a conocer el tema y West dijo que él sabía
que “tenía una revolución” en sus manos, de
la cual nadie estaba hablando.

“Tuve un sentido inmediato de misión y un
llamado a dedicar mi vida a estudiarla y com-
partirla con el mundo”, añadió, señalando
que su audiencia es “la población católica
típica, entre 18 y 108 años de edad”.

“Esto no es primariamente sobre lo que
sucede entre los esposos en el dormitorio.
Esto es una pregunta sobre lo que significa
ser masculino y femenino. ¿Por qué tenemos
cuerpos?”, preguntó.

West señaló que alguna gente ha criticado
el estilo del Papa, llamándolo sexista y obso-
leto por señalar diferencias entre hombres y
mujeres. Pero, según él, “no podemos negar
la diferencia de los sexos. Si hemos de negar
totalmente la diferencia sexual”, concluyó,
“estaremos negando la propia base de la
humanidad”.

Recientemente, un
estudio presentado en la
Conferencia Nacional
para la Prevención de
Enfermedades Venéreas
demostró que la inciden-
cia de estas enfermeda-
des en los jóvenes que
han hecho una promesa
de castidad, es casi igual
que entre los jóvenes que
no han hecho tal com-
promiso. Esto ha dado
pie para que los defenso-

res de la educación sexual enfocada a ense-
ñar a los jóvenes cómo protegerse al soste-
ner relaciones sexuales, confirmen su posi-
ción contra los que apoyan una educación
para la abstinencia.

Los autores del estudio –Peter Bearman,
de Columbia University, y Hannah Brucker,
de Yale– entrevistaron hace seis años a
12,000 jóvenes entre las edades de 12 y18
años, y ahora los volvieron a contactar
como adultos. En aquel entonces comenza-
ban a implementarse programas sobre la
abstinencia en las escuelas y, sobre todo, en
las iglesias, entre ellos el que adoptó la
Iglesia Católica: “El Verdadero Amor
Espera.” Como parte de los programas de
abstinencia, los jóvenes firmaban una pro-
mesa de castidad o de reservar las relacio-
nes sexuales para el matrimonio.
Evidentemente no todos guardaron su pro-
mesa. Pero, ¿qué conclusiones podemos
extraer de este hecho? 

Primero que todo, hay que reconocer el
logro de que –según el estudio– al menos
12% de los que se comprometieron a guar-
dar la castidad, fueron fieles. Solamente el
1% de los que no hicieron tal compromiso
fueron capaces de esperar al matrimonio.
En segundo lugar, el estudio nos muestra
que los programas de educación para la abs-
tinencia no se pueden reducir a una confe-

rencia de un día, o a un fin de semana que
concluya con la firma del compromiso. El
ambiente en que se mueven los jóvenes, los
medios de comunicación, los modelos fami-
liares, les bombardean con mensajes contra-
rios. Por tanto, si no se rodean de amigos
que compartan esos mismos valores, si no
viven ese compromiso dentro de una comu-
nidad que les apoye, si no encuentran
medios de reafirmar y alimentar la fe que
fundamenta esos valores morales, difícil-
mente llegarán a su meta. 

Concluir que la única manera de que
nuestros jóvenes prevengan enfermedades
es enseñarles cómo protegerse en las rela-
ciones sexuales, es una triste conclusión que
les oculta que, en realidad, esa protección
frecuentemente no funciona y les da una
falsa seguridad. Pero, sobre todo, esconde
una comprensión de la persona humana que
se acerca más a la de un animal incontrola-
ble, que al ser humano, creado libre y racio-
nal por Dios. 

En la raíz de esta postura está la confu-
sión entre la felicidad y el placer, el amor y
el sexo. El ser humano ha sido creado para
la felicidad. La felicidad es la satisfacción
profunda y duradera de quien se siente reali-
zado en su proyecto fundamental. Esto
incluye poder disfrutar de las cosas y la
vida, pero no se reduce a ello. Cuando se
confunde felicidad y placer, se deja de bus-
car la felicidad o por lo menos de buscarla
donde se encuentra, y se buscan fugaces
gratificaciones que siempre dejan insatisfac-
ción. El ansia de disfrute, de diversión y
placer que vemos en nuestra sociedad, es un
reflejo del vacío que inútilmente tratamos
de llenar. Igual de peligrosa es la confusión
entre amor y sexo.

El ser humano ha sido creado para el
amor. El deseo de ser amados explica por
qué muchos jóvenes se involucran sexual-
mente, al no saber distinguir sus verdaderas
necesidades. Lo peor es que tampoco

encontrarán por ahí lo que sus corazones
anhelan. Posponer la actividad sexual para
el matrimonio les permite ejercitarse en el
amor. El amor es lo que requiere práctica y
aprendizaje y también lo que aporta, real-
mente, la plenitud. Los ejemplos nos tendrí-
an que convencer: las personas que viven en
la entrega y el amor, como Teresa de
Calcuta, irradian paz y alegría; sin embargo,
es patente la tristeza y el vacío de los que
viven  sumidos en la promiscuidad sexual.

La educación para la abstinencia debe ir
acompañada de una verdadera denuncia de
las grandes mentiras que fundamentan la
filosofía de la vida que se respira en nuestra

sociedad, y de una clarificación de estos
conceptos. Hemos de educar para la felici-
dad y para el amor, y enseñar a los jóvenes
dónde y cómo encontrarlos. Sospecho que
el fracaso de los programas de abstinencia
ha estado en tratar de enseñarles simple-
mente a “decir no.” Rechazo la opción de
una educación sexual que admite la victoria
del poder del mal sobre las personas porque
cree que es imposible que los jóvenes ten-
gan control de sí mismos.Yo sigo creyendo,
con la Iglesia, en la juventud y en su capaci-
dad de vivir según los valores de Jesús.

ondina@claretiansisters.org

Teología del Papa sobre el cuerpo se estudia ampliamente

Reuter/CNS Reuters

Una pareja se abraza, el 25 de julio de 2002, en el Palacio de Exhibiciones de Toronto,
donde tuvo lugar gran parte de las celebraciones de la Jornada Mundial de la Juventud.A
la llegada del Papa, cientos de miles de jóvenes empezaron a aclamarlo, expresando con
ello su amor al Santo Padre.

Abstinencia o protección

Hna. Ondina
Cortés RMI
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❐ Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II
para la 38ª Jornada Mundial de las
Comunicaciones Sociales

Queridos hermanos y hermanas:
1. El extraordinario crecimiento de los

medios de comunicación social y su mayor
disponibilidad han brindado oportunidades
excepcionales para enriquecer la vida no
sólo de los individuos, sino también de las
familias. Al mismo tiempo, las familias
afrontan hoy nuevos desafíos, que brotan de
los diversos mensajes, a menudo
contradictorios, que transmiten los medios
de comunicación social. El tema elegido
para la Jornada mundial de las
comunicaciones sociales de 2004, es decir,
«Los medios en la familia: un riesgo y una
riqueza», es muy oportuno, puesto que
invita a una sobria reflexión sobre el uso
que hacen las familias de los medios de
comunicación, y también sobre el modo en
que los medios de comunicación tratan a la
familia y las cuestiones que afectan a la
familia.

El tema de este año sirve, además, para
recordar a todos, tanto a los agentes de la
comunicación como a las personas a las que
se dirigen, que toda comunicación tiene una
dimensión moral. Como dijo el Señor
mismo, de la abundancia del corazón habla
la boca (cf. Mt 12, 34-35). La estatura
moral de las personas crece o disminuye
según las palabras que pronuncian y los
mensajes que eligen oír. En consecuencia,
los agentes de la comunicación, los padres y
los educadores, tienen especial necesidad de
sabiduría y discernimiento en el uso de los
medios de comunicación social, pues sus
decisiones influyen en gran medida en los
niños y en los jóvenes de los que son
responsables y que, en definitiva, son el
futuro de la sociedad.

2. Gracias a la expansión sin precedentes
del mercado de las comunicaciones sociales
en las últimas décadas, muchas familias en
todo el mundo, incluso las que disponen de
medios más bien modestos, ahora tienen
acceso desde su casa a los inmensos y
variados recursos de los medios de
comunicación social. En consecuencia,
gozan de oportunidades prácticamente
ilimitadas de información, educación,
enriquecimiento cultural e incluso
crecimiento espiritual, oportunidades muy
superiores a las que tenían en el pasado
reciente la mayoría de las familias.

Con todo, estos mismos medios de
comunicación tienen la capacidad de
producir gran daño a las familias,
presentándoles una visión inadecuada o
incluso deformada de la vida, de la familia,
de la religión y de la moralidad. El concilio
Vaticano II captó muy bien esta capacidad
de fortalecer o minar valores tradicionales
como la religión, la cultura y la familia; por
eso, enseñó que «para el recto uso de estos
medios es absolutamente necesario que
todos los que los utilizan conozcan las
normas del orden moral en este campo y las
lleven fielmente a la práctica» (Inter

mirifica, 4). La
comunicación, en todas
sus formas, debe
inspirarse siempre en el
criterio ético del respeto
a la verdad y a la
dignidad de la persona
humana.

3. Estas
consideraciones se
aplican especialmente
al modo como los
medios de
comunicación tratan a
la familia. Por una
parte, el matrimonio y
la vida familiar se
presentan a menudo de
un modo sensible,
realista pero también
benévolo, que exalta virtudes como el amor,
la fidelidad, el perdón y la entrega generosa
a los demás. Esto vale también para los
programas de los medios de comunicación
social que reconocen los fracasos y las
decepciones que sufren inevitablemente los
matrimonios y las familias —tensiones,
conflictos, contrariedades, decisiones
equivocadas y hechos dolorosos—, pero al
mismo tiempo se esfuerzan por discernir lo
correcto de lo incorrecto, distinguir el amor
auténtico de sus falsificaciones, y mostrar la
importancia insustituible de la familia como
unidad fundamental de la sociedad.

Por otra parte, con demasiada frecuencia
los medios de comunicación presentan a la
familia y la vida familiar de modo
inadecuado. La infidelidad, la actividad
sexual fuera del matrimonio y la ausencia
de una visión moral y espiritual del pacto
matrimonial se presentan de modo acrítico,
y a veces, al mismo tiempo, apoyan el
divorcio, la anticoncepción, el aborto y la
homosexualidad. Esas presentaciones, al
promover causas contrarias al matrimonio y
a la familia, perjudican al bien común de la
sociedad.

4. Una reflexión atenta sobre la
dimensión ética de las comunicaciones debe
desembocar en iniciativas prácticas
orientadas a eliminar los peligros para el
bienestar de la familia planteados por los
medios de comunicación social, y asegurar
que esos poderosos medios de
comunicación sigan siendo auténticas
fuentes de enriquecimiento. A este respecto,
tienen una responsabilidad especial los
agentes de la comunicación, las autoridades
públicas y los padres.

El Papa Pablo VI subrayó que los agentes
de la comunicación «deben conocer y
respetar las exigencias de la familia. Esto
supone en ellos a veces una gran valentía y
siempre un hondo sentido de
responsabilidad» (Mensaje para la Jornada
mundial de las comunicaciones sociales de
1969: L’Osservatore Romano, edición en
lengua española, 18 de mayo de 1969, p. 2).
No es tan fácil resistir a las presiones
comerciales o a las exigencias de adecuarse
a las ideologías seculares, pero eso es

precisamente lo que los
agentes de la
comunicación
responsables deben hacer.
Es mucho lo que está en
juego, pues cualquier
ataque al valor
fundamental de la familia
es un ataque al bien
auténtico de la
humanidad.

Las autoridades
públicas tienen el grave
deber de apoyar el
matrimonio y la familia
en beneficio de la
sociedad misma. En
cambio, muchos ahora
aceptan y actúan
basándose en argumentos

libertarios infundados de algunos grupos
que defienden prácticas que contribuyen al
grave fenómeno de la crisis de la familia y
al debilitamiento del concepto auténtico de
familia. Sin recurrir a la censura, es
necesario que las autoridades públicas
pongan en práctica políticas y
procedimientos de reglamentación para
asegurar que los medios de comunicación
social no actúen contra el bien de la familia.
Los representantes de las familias deben
participar en la elaboración de esas
políticas.

Los que elaboran las políticas en los
medios de comunicación y en el sector
público deben favorecer también una
distribución equitativa de los recursos de los
medios de comunicación tanto a nivel
nacional como internacional, respetando la
integridad de las culturas tradicionales. Los
medios de comunicación no deben dar la
impresión de que tienen un programa hostil
a los sanos valores familiares de las culturas
tradicionales, o de que buscan sustituir esos
valores, como parte de un proceso de
globalización, con los valores secularizados
de la sociedad consumista.

5. Los padres, como primeros y
principales educadores de sus hijos, son
también los primeros en explicarles cómo
usar los medios de comunicación. Están
llamados a formar a sus hijos «en el uso
moderado, crítico, vigilante y prudente de
tales medios» en el hogar (Familiaris
consortio, 76). Cuando los padres lo hacen
bien y con continuidad, la vida familiar se
enriquece mucho. Incluso a los niños
pequeños se les pueden dar importantes
explicaciones sobre los medios de
comunicación social: que son producidos
por personas interesadas en transmitir
mensajes; que esos mensajes a menudo
inducen a hacer algo —a comprar un
producto, a tener una conducta discutible—
que no beneficia al niño o no corresponde a
la verdad moral; que los niños no deben
aceptar o imitar de modo acrítico lo que
encuentran en los medios de comunicación
social.

Los padres también deben reglamentar el
uso de los medios de comunicación en el

hogar. Esto implica planificar y programar
el uso de dichos medios, limitando
estrictamente el tiempo que los niños les
dedican, haciendo del entretenimiento una
experiencia familiar, prohibiendo algunos
medios de comunicación y excluyéndolos
periódicamente todos para dejar espacio a
otras actividades familiares. Sobre todo, los
padres deben dar buen ejemplo a los niños,
haciendo un uso ponderado y selectivo de
dichos medios. A menudo les podría resultar
útil unirse a otras familias para estudiar y
discutir los problemas y las oportunidades
que plantea el uso de los medios de
comunicación. Las familias deberían
manifestar claramente a los productores, a
los que hacen publicidad y a las autoridades
públicas lo que les agrada y lo que les
desagrada.

6. Los medios de comunicación social
poseen un inmenso potencial positivo para
promover sanos valores humanos y
familiares, contribuyendo así a la
renovación de la sociedad. Conscientes de
su gran fuerza para modelar las ideas e
influir en la conducta de las personas, los
agentes de la comunicación social deben
reconocer que no sólo tienen la
responsabilidad de brindar a las familias
todo el estímulo, la ayuda y el apoyo que
les sea posible con vistas a ese fin, sino
también de practicar la sabiduría, el buen
juicio y la honradez al presentar las
cuestiones que atañen a la sexualidad, al
matrimonio y a la vida familiar.

Los medios de comunicación cada día
son acogidos como huéspedes habituales en
muchos hogares y familias. En esta Jornada
mundial de las comunicaciones sociales,
exhorto tanto a los agentes de la
comunicación como a las familias a
reconocer este privilegio único, así como la
responsabilidad que implica. Ojalá que
todos los que están comprometidos en el
ámbito de las comunicaciones sociales sean
conscientes de que son los auténticos
«dispensadores y administradores de un
inmenso poder espiritual que pertenece al
patrimonio de la humanidad y está
destinado al enriquecimiento de toda la
comunidad humana» (Discurso a las
personas comprometidas en el campo de las
comunicaciones sociales, Los Ángeles, 15
de septiembre de 1987, n. 8: L’Osservatore
Romano, edición en lengua española, 18 de
octubre de 1987, p. 14). Y ojalá que las
familias logren encontrar siempre en los
medios de comunicación una fuente de
apoyo, estímulo e inspiración al tratar de
vivir como comunidades de vida y amor,
educar a los jóvenes en los sanos valores
morales y promover una cultura de
solidaridad, libertad y paz.

Desde el Vaticano, 24 de enero de 2004,
Fiesta de San Francisco de Sales. A
Celebrarse el 23 de Mayo de 2004.

Los medios en la familia: un riesgo y una riqueza
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Reacciones en Miami

El primer viernes de la cuaresma, un grupo
de amigos católicos de Miami hace lo que se
ha estado haciendo en el resto del  mundo
con inusitada  intensidad: fueron a ver la pelí-
cula de Mel Gibson, La Pasión de Cristo. Y
después se reunieron por largas horas para
reflexionar sobre lo que habían experimenta-
do mientras veían el filme y después de
verlo. La conversación duró hasta las tres de
la madrugada. He aquí algunas de aquellas
reflexiones: 

“Esto no fue sólo una película sino una
experiencia. Es el mejor instrumento de
evangelización que hemos tenido en mucho
tiempo. Una de las escenas que más me tocó
fue cuando escogieron a Simón el Cireneo
para que ayudara a Jesús a cargar su cruz.
Fue un momento muy simbólico de cómo
puede ser la lucha de ser cristiano en la socie-
dad de hoy”.

Kristy Leiva

“Durante toda la película me sentí llamada
a darle las gracias al Señor por el gran sacri-
ficio que hizo por nosotros. Una de las esce-
nas que más me impactó fue cuando le die-
ron los latigazos a Cristo. Por primera vez
pude visualizar lo mucho que hiero a Jesús
cada vez que cometo un pecado. La película
fue inspirada y guiada por el Espíritu Santo y
no dudo que tocará a muchas vidas”. 

Claudia Rodríguez

“Mi primera reacción: ésta es mi fe. Yo
creo en un crucificado. Una de las escenas de
la película que más me impresionó fue cuan-
do María se le acercó y le dijo “estoy aquí”.
Se puede aprender de la Madre. A nosotros
nos toca “estar” con todos los Cristos que
lleven su cruz en cualquier camino. Y seguir-
lo hasta el final”.

Marcia Iglesias

“Jesús sufrió más de lo que nos podemos
imaginar. Es bueno verlo en imágenes tan
gráficas, porque podemos entender más
cuánto él nos ama. Yo no pienso que la pelí-
cula es antisemita. Los judíos no mataron a
Jesús. Los romanos no mataron a Jesús.
Todos matamos a Jesús”. 

Alejandro Santamaría

“Aquí Jesús aparece más auténtico, más
que en otras películas. Pensaba que estaba
preparada para la sangre y para la violencia,
pero no pude evitar el llanto. Me siento
indigna de que él haya muerto sólo por mí”. 

Carmen Santamaría

“En realidad, nunca tuve una imagen clara
de la vida de Jesús en mente, sólo lo que me
habían enseñado o lo que había leído. Esto
me ayudó a completar esta imagen. Fue
extremadamente gráfico y me hizo sentir
perturbada. No importa si no crees en nada,
es obvio que te vas a llevar algo de esta pelí-
cula. El contraste entre la persona humana y
la sobrenatural fue muy impactante”.

Danielle de Zorzi

Reacciones en el Mundo

“Es como fue.” 
Su Santidad Juan Pablo II

“En Hollywood hay muchos ‘católicos de
closet’, porque saben innatamente que existe
mucho abuso y prejuicio contra los creyentes
profesos en la industria del entretenimiento”.

Jennifer O’Neill, actriz

“La película es una transcripción cinema-
tográfica de los Evangelios. Si fuera antise-
mita, lo serían también los Evangelios. Si
una historia así fuera antisemita, plantearía
un problema de diálogo judeocristiano, pues
equivaldría a afirmar que los Evangelios no
son históricos. Hay que darse cuenta de la
seriedad de estas afirmaciones”. 

Joaquín Navarro-Valls, 
Portavoz de la Santa Sede 

“Desde un punto de vista estético, el filme
es hermoso. Su narrativa visual transmite tra-
zos de la larga tradición del arte cristiano,
desde los primeros estilos y la iconografía
medieval hasta imágenes prerafaelísticas. El
rostro de Maia Morgenstern, en el rol de
María, la Madre de Dios, los acompañará por
el resto de su vida. Ella te hace olvidar que
estás viendo una película”.

“La música es una combinación de soni-
dos medievales y cantos hebreos muy bien
escogidos, y permite que el drama visual se
despliegue ante uno”.

Deal Hudson, editor de 
la revista católica Crisis

“Los ataques contra la película responden
a la agenda anticristiana de Hollywood, que
se presenta a sí mismo como un lugar de tole-
rancia e inclusión, pero es hostil con quienes
quieren ser conservadores, republicanos o
cristianos. Mel Gibson, un devoto católico,
está siendo asado en el barbecue liberal de
Tinseltown. Mel cometió un error al profesar
abiertamente su fe en –¿debo decirlo?–
Jesucristo”.

“Hollywood, los medios y ciertos grupos
de interés están extremadamente incómodos
con el último proyecto de Gibson. Los tole-
rantes ‘liberales’ aparentemente no pueden
soportar que este tipo de material se difunda.
Y casi un año antes de que la película se
estrenara, hemos vistos casos sin precedentes
en la prensa, de personas que utilizan afilia-
ciones falsas y guiones robados para atacar el
filme”.

“El intento más bajo para dañar el proyec-
to de Gibson ha involucrado a la familia del
director. Cierta prensa ha investigado al
padre de Gibson, un hombre de 85 años”.

“¿Cuándo fue la última vez que la prensa
acosó a la madre de Barbra Streisand?”

“Cuando vi el filme, tuve el privilegio de
conocer a Mel. La película es una oración
cinematográfica, una experiencia profunda
de fe.” 

James Hirsen
Autor de Tales from the Left Coast,
obra sobre Hollywood y La Pasión.

Pasión por “La Pasión”

Fotos superiores: La Pasión del Cristo, Icon Films

Angelique Ruhí-López

Los jóvenes a la salida del cine, después de ver La Pasión del Cristo. De allí salieron a
compartir sus reflexiones sobre la película. De izq. a der.: Danielle de Zorzi, Geyxel
Suárez,Arlette Rodríguez, Kristy Leiva, Pablo Quiles,Ariel Rodríguez y Francilis Domond.
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